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i ON  inmensa  complacencia  hemos  visto  dos  años  de  traba- 
J jo  literario  de  nuestra  amadísima  publicación  "CRISTO 
REY  EN  MEXICO"  que  el  Centro  General  de  Propaganda 
edita  para  la  glorificación  al  Rey  de  los  cielos  y de  la  tierra  a 
Quien  con  la  cooperación  de  los  católicos  del  País,  se  le  viene 
construyendo  el  Monumento  Nacional,  en  la  cumbre  del  anti- 
guo "Cubilete". 


Quiera  el  Soberano  Inmortal  bendecir  y hacer  fructificar 
las  labores  del  tercer  año  que  hoy  comienza  y que  nosotros  en 
su  Augusto  Nombre  de  todo  corazón  bendecimos. 


León,  de  Cristo  Rey,  11  de  abril  de  1955. 


+ MANUEL  MARTIN  DEL  CAMPO, 
Obispo  de  León. 


Discurso  de  felicitación  al  limo.  Sr.  Obispo  Dr.  D.  Eme- 
terio  Valverde  Téllez,  en  su  día  onomásico,  el  3 de  marzo 
de  1925,  en  el  festival  que  le  ofreció  el  Seminario  Dioce- 
sano. León.  Gto. 


Ilustrísimo  y Reverendísimo  Señor, 
Venerable  Clero, 

Señoras  y señores: 


O dudo  que  muchos  de  vosotros 
habréis  caminado  por  las  am- 
plias carreteras  que  cruzan 
las  fértilísimas  llanuras  de 
nuestro  Bajío,  donde  la  Naturaleza 
parece  que  hizo  derroche  de  exhu- 
berancia  y galanura ; quizá  os  ha- 
bréis sentido  extasiados  ante  el  be- 
llo panorama  de  los  maravillosos  es- 
pectáculos con  que  allí  la  tierra  sa- 
be brindar  al  viajero. 


geométricos  zurcidos  en  el  más  ca- 
prichoso desorden,  presentando  al 
mismo  tiempo  una  variedad  engen- 
dradora  de  hermosura.  Bordada 
aquí  y allá  se  encuentra  la  verde  al- 
fombra por  innumerables  flores  sil- 
vestres, las  campánulas  blancas  que 
se  doblan  sobre  sus  débiles  tallos 
para  'recibir  con  más  fruición  las 
caricias  del  viento  que  las  sacude : 
les  girasoles  que  beben  sin  pesta- 


LOS  ALBO lilíS 


MONUMENTO  A 


En  la  región  que  se  extiende  des- 
de esta  ciudad  de  León  hasta  Silao, 
antes  de  la  Victoria  y ahora  del  Sa- 
grado Corazón  de  Jesús,  las  tardes 
de  otoño  son  incomparables;  la  tie- 
rra húmeda  exhala  el  perfume  de 
la  gleba  removida  que  ensancha  los 
pulmones  con  un  deleite  inefable  de 
satisfacción;  un  inmenso  tapiz  ver- 
de en  distintos  matices  forma  un 
verdadero  muestrario  con  retazos 
ñear  los  últimos  rayos  del  sol  de  la 


tarde ; los  cálices  rosados  de  otras 
mil  y mil  flores  que  reciben  como 
lágrimas  del  día  que  agoniza,  Has 
temblorosas  gotas  del  sereno  del 
crepúsculo.  En  esas  tardes  indes- 
criptibles, a medida  que  el  sol  se 
hunde  en  el  horizonte,  va  arrecian- 
do la  brisa  y envuelve  entre  sus  on- 
das una  fragancia  exquisita  de  aro- 
mas de  pradera  para  ofrecerla  en 
tributo  al  Rey  de  la  Creación. 
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Este  deleite  inefable,  natural  y 
purísimo,  satura  de  contento  los 
sentidos  y proporcionalmente  con- 
tagia los  espíritus;  pero  la  verda- 
dera felicidad,  el  complemento  del 
cariñoso  paisaje,  el  sublime  conten- 
tamiento del  espíritu  está  allá  en 
las  montañas  azuladas  por  la  dis- 
tancia, allí  en  las  alturas  de  la  mon- 
taña del  Cubilete,  donde  los  ojos 
tropiezan  con  un  bloque  lejano, 
blanco  y brillante  como  una  estre- 
lla a las  primreas  horas  de  la  noche, 
encuadrado  en  un  magnifico  dosel 
de  nubes  que  alcanzan  todavía  el  oro 
de  un  sol  que  ya  murió  en  el  oca- 
so... Es  la  estatua  del  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús,  perceptible  a pesar 
de  la  distancia  como  una  blanca  as- 
piración que  viniera  a responder  a 
los  deseos  infinitos  de  ese  vaso  del 
corazón  humano,  que  sólo  se  llena 
con  lo  infinitamente  bello.  Allí  está 
El  en  efecto,  merced  a la  piedad  del 
Pastor  y fíjeles  de  la  Diócesis  de 
León,  como  Señor  en  su  atala  va,  vi- 
gilando y bendiciendo  su  magnífica 
heredad. 

¿Pero,  es  que  voy  a hablaros  de 
Cristo  Rey,  de  un  tema  que  han  tra- 
tado tan  brillantemente  plumas  de 
oro  y lenguas  de  pai'aiso?  ¿Mas  qué 
impide  hablar  de  lo  que  se  ama,  si 
ello  es  muy  noble ; quién  puede  ce- 
rrar los  labios  para  que  no  digan 
aquello  en  lo  que  el  corazón  abun- 
da? Porque  no  otra  cosa  pudiéra- 
mos desear  nosotros  los  Sacerdotes 
súbditos  vuestros,  Ilustrísimo  y Re- 
verendísimo Señor,  sino  acoger 
vuestros  proyectos  con  cariño,  se- 
cundarlos y contribuir  a su  realiza- 
ción, y más  cuando  de  suyo  son  su- 
blimes, como  el  que  ahora  traéis  en- 
tre manos,  de  erigir  al  Corazón  Di- 
vino el  Monumento  Nacional,  que 
será  honra  de  la  Diócesis  y de  la 
Patria  Mexicana.  Ojalá  y que  este 
proyecto  del  Monumento  a Cristo 


Rey  palpitara  constantemente  en 
nuestro  pensamiento  para  dar  vida 
a las  almas,  como  el  corazón  palpita 
para  dar  vida  a los  cuerpos. 

Permitid.  Ilustrísimo  Señor,  que 
con  ocasión  de  celebrar  vuestro  día 
y de  ofreceros  esta  velada  como  pú- 
blico testimonio  de  la  gratitud  y 
cariño  que  os  debe  y guarda  el  Se- 
minario Conciliar,  me  refiera  al 
Cristo  Rey  de  la  Montaña  y de  Mé- 
xico, que  será  el  símbolo  de  las 
graneles  fuerzas  religiosas  que  se 
requieren  en  nuestros  tiempos,  cum- 
bre a donde  hemos  de  ascender  para 
vigorizarnos  en  nuestro  empeño  de 
combatir  como  buenos  soldados  de 
Cristo. 

Antes  que  se  cambiara  la  Estatua 
de  lugar,  para  comenzar  en  firme 
la  obra  del  Monumento,  relativa- 
mente hace  poco  tiempo,  el  viajero, 
no  obstante  la  vertiginosa  carrera 
del  tren  Central,  podía  apreciar  el 
lugar  y aun  el  bulto  de  la  Estatua 
del  Sagrado  Corazón  de  Jeús  en  el 
pico  del  Cubilete.  Era  muy  pobre  en 
verdad,  pero  majestuosa  en  su  mis- 
ma pobreza,  como  el  Cristo  a quien 


representa,  y cuando  desde  la  lla- 
nura se  consideraba  con  verdadero 
espíritu  de  fe  su  realidad  y bello 
simbolismo  en  aquellas  alturas,  pa- 
recía que  una  corriente  caliente  e 
impetuosa  como  es  el  amor,  arran- 
caba de  los  tres  ángulos  de  la  Re- 
pública y convergía  en  aquel  en- 
cuentro arrebatando  corazones,  y 
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★ 

El  entonces  joven  Sacer- 
dote, don  Luis  Cabera 
Cruz,  que  ponía  todo 
su  brío  en  afinarse  con 
su  amadísimo  Prelado, 
el  Excmo.  S».  Valverde 
Téllez,  en  su  amor,  ve- 
neración y empeño  por 
la  gloria  del  Rey  In- 
mortal, como  deja  ver- 
se en  este  interesan**» 
artículo  donde  se  re- 
trata y lo  que  sería 
más  tarde,  al  falljcer 
Mons.  Valverde  Téllez: 
uno  de  los  mayores  coo- 
peradores de  la  Empre- 
sa Constructiva  del  Mo- 
numento Nacional.  1348- 
1951. 

★ 


que  tal  era  la  cantidad  de  afectos 
y de  amores  que  allí  se  acumula- 
ban, que  por  momentos  no  parecía 
la  materia  terráquea  de  la  monta- 
ña, sino  un  vislumbre  del  trono  que 
allá  en  el  cielo  debe  tener  el  Infinito 
Amor  de  los  amores. 

Allí  está  en  efecto,  la  imagen  del 
Corazón  de  Jesús  en  actitud  de  ben- 
decir a su  pueblo,  representando  a 
la  vez  la  suprema  aspiración  de  los 
verdaderos  católicos  mexicanos,  de 
que  El  sea  el  Amo  de  nuestros  va- 
lles y de  nuestras  montañas,  el  Rev 
y Señor  absoluto  de  nuestros  cam- 
pos y de  nuestras  ciudades,  y el  de- 


seo inmenso  de  que  toda  la  Patria 
Mexicana  en  un  solo  impulso  de 
amor  y homenaje  se  postre  ante  Je- 
sucristo Rey  de  los  pueblos. 

Mas  ¿cuándo  se  disipará  la  tem- 
pestad de  errores  que  se  oponen  al 
reinado  de  Cristo ; cuándo  habrá  se- 
renidad y calma,  cuándo  se  disipará 
la  nube,  no  sólo  por  parte  de  los  ene- 
migos sino  aun  de  parte  de  los  mis- 
mos que  se  llaman  cristianos?  Por- 
que es  un  error  craso,  y absurdo  sin 
nombre  afirmar  que  para  dejar  a 
salvo  los  derechos  de  la  soberanía 
de  Jesucristo,  basta  que  estos  se 
reconozcan  y se  cultiven  individual- 
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mente  en  el  santuario  de  las  almas, 
sin  que  las  sociedades,  hechas  para 
el  bien  material,  tengan  nada  que 
ver  con  los  bienes  espirituales  del 
individuo  que  dimanan  de  la  sumi- 
sión a Jesucristo;  sofisma  ridículo 
que  sólo  pudo  inventarlo  el  secta 
rismo  liberal,  puesto  que  los  indi- 
viduos, al  ingresar  a la  sociedad,  no 
pierden  el  derecho  de  exigir  el  res- 
peto a sus  creencias,  ni  la  obliga- 
ción de  hacerlas  respetar  ellos  mis- 
mos y de  públicamente  profesarlas. 

El  hombre  que  vive  en  el  seno  de 
la  familia  es  el  mismo  que  aparece 
en  la  sociedad;  las  crencias  confor- 
me obra  en  medio  del  hogar,  son 
las  mismas  que  lleva  cuando  pasea, 
cuando  asiste  a reuniones,  cuando 
aoarece  en  público ; si  el  hombre  in 
dividual  es  cristiano,  debe  serlo 
igualmente  la  sociedad  a que  perte- 
nece, y tanto  sobre  el  uno  como  so- 
bre la  otra,  tiene  el  Señor  absoluto 
dominio. 

Como  Creador  y autor  de  este 
mundo,  tiene  el  imperio  de  todas 
las  cosas,  tanto  de  la  materia  como 
del  espíritu,  lo  mismo  de  los  indi- 
viduos que  de  las  sociedades;  todo 
de  El  ha  venido  y todo  a El  se  or- 
dena. Nada  puede  escapar  a su  so- 
beranía de  todos  los  instantes,  pues 
las  cosas,  si  El  dejara  de  conservar- 
las, volverían  instantáneamente  a 
la  rada  de  donde  salieron.  No  puede 
pedirse  mayor  dominio  que  éste, 
depender  en  cuanto  a la  existencia 
y en  cuanto  a la  duración,  de  Aquel 
que  puede  conservar  o destruir  has- 
ta la  aniquilación,  en  un  sólo  ins- 
tante y sin  apelación  ninguna  po- 
sible. 

Ese  Dios  es  Jesucristo,  es  el  Co- 
razón Divino  de  Jesús,  a quien  ade- 
más del  título  de  Rey  por  su  Divi- 
nidad, le  conviene  el  de  la  herencia 


que  el  Padre,  por  tener  en  sus  ma- 
nos el  poder  y el  dominio,  le  asignó 
según  la  frase  de  San  Pablo:  "Filio 
quem  constituit  hoeredem  univer- 
sorum"  "al  Hijo  a quien  constituyó 
heredero  de  todas  las  cosas"  (Heb>. 
1-2);  "dabo  Tibi  gentes  hoeredita 
tem  tuam",  "te  daré  las  naciones 
per  herencia"  (Salm.  II-8).  Podrá  i 
levantarse  rebeldes  contra  su  po- 
der; mas  esos  pueblos  no  escaparán 
de  sus  manos,  porque  "qui  habitat 
in  coelis  irridebit  eos",  "el  que  ha- 
bita en  los  cielos  se  burlará  de  ellos" 
(Salm.  II-4),  "y  al  fin  los  quebran- 
tará como  se  quiebra  el  vaso  de  un 
alfarero",  "et  tamquam  vas  figuli 
confringes  eos"  (Salm.  II-9). 

Su  realeza,  por  esencia  y por  san- 
gre, aparece  noble  cual  ninguna ; su 
realeza  por  conquista  aparece  aún 
más  gloriosa ; Los  pueblos  como  los 
individuos  gemían  bajo  la  más  ho- 
rrible de  todas  las  tiranías  la  de  Sa- 
tanás. Este  enemigo  de  Jesucristo 
se  había  esmerado  en  profanar  la 
imagen  que  cada  hombre  lleva  con- 
sigo: lo  había  degradado  y humi- 
llado hasta  hacerlo  juguete  de  in- 
mundas pasiones,  arrebatándole  la 
herencia  de  la  posesión  de  Dios  a 
que  estaba  destinado.  La  sociedad 
humana  estaba  irremisiblemente 
perdida,  por  manera  que  se  le  po- 
dría aplicar  aquella  lamentación  de 
Jeremías:  "Aperuerunt  super  te  os 
suum  omnes  inimici  tui",  abrieran 
centra  tí  su  boca  todos  tus  enemi- 
gos: "sibilaberunt  dentibus  et  dixe- 
runt",  te  silbaban  y rechinaban  sus 
dientes  diciendo:  "en  ista  diesquam 
sipectavimus ; invenimos,  vidimus"  ; 
este  es  el  día  que  esperábamos:  ya 
llegó,  ya  lo  tenemos.  (Jer.  11-16) 

Entonces  el  Jesús  Redentor,  con 
su  vida  y sus  dolores,  nos  rescató 
de  las  garras  del  tirano  para  vol- 
vernos la  herencia  perdida.  No  fue, 
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dice  San  Pedro,  plata  ni  oro  corrup- 
tible el  precio  de  nuestra  redención, 
sino  su  sangre  preciosa,  (la.  de  San 
Pedro,  1-2).  Desde  entonces  somos 
más  suyos,  más  su  herencia,  más  su 
propiedad  y El  es  más  nuestro  Rey 
y Señor.  Desconocer  estos  derechos 
de  Jesucristo  sobre  la  sociedad,  es 
defraudarlo  y cometer  un  flagran- 
te robo. 

Con  cuánta  razón  el  Apóstol  San 
Pablo,  enamorado  de  la  persona  ado- 
rable de  Nuestro  Señor  Jesucristo  y 
de  sus  inalienables  títulos,  prorrum- 
pía en  aquel  grito  de  entusiasmo: 
''Oportet  Illum  regnare",  "es  nece- 
sario que  El  reine",  porque  su  rei- 
nado no  será  sino  el  ejercicio  de  un 
legítimo  derecho. 

Todos  somos  testigos  de  los  es- 
fuerzos gigantescos  que  hace  la  im- 
piedal  al  parecer  triunfante,  para 
separar  a las  almas  de  la  Religión ; 
oficialmente  los  gobiernos  la  han 
desconocido  y han  autorizado  con 
sus  firmas  lo  que  pudiéramos  lla- 
mar el  divorcio  sacrilego,  o sea,  la 
separación  entre  la  Iglesia  y el  Es- 
tado. En  los  tratados  y convenios 
que  distintos  países  han  celebrado 
para  dar  fin  a la  guerra  mundial  y 
demás  revoluciones  intestinas  que 
han  segado  millones  de  vidas  en  flor, 
y enlutado  tantos  hogares  en  estos 
últimos  años,  los  gobiernos,  ciegos  y 
obstinados,  han  pactado  una  paz  sin 
Dios  o lo  que  es  lo  mismo,  una  paz 
contra  Dios,  porque  "el  que  no  está 
conmigo  está  contra  mí"  (San  Ma- 
teo, VII-30).  Mas  todo  en  vano;  es 
imposible  arrancarle  a Jesucristo 
las  almas  por  El  redimidas ; en  es- 
ta tragedia  por  la  causa  del  Divino 
Rey,  habrá  alternativas  de  victo- 
rias y derrotas,  pero  suya  será  la 
victoria  final  que  nos  conduzca  a 
las  playas  de  la  bonanza  y de  la  paz 


"Oportet  Illum  regnare",  es  ne- 
cesario que  El  reine  en  nuestro  Mé- 
xico a quien  tanto  ama;  porque  es 
verdad  que  aun  esos  mismos  días 
de  grande  tribulación  porque  he- 
mos pasado  no  son  sino  efectos  de 
su  tierna  predilección  para  con  nos- 
otros; es  su  reinado  que  se  acerca, 
con  sus  primeros  fulgores. 

En  el  año  de  1913,  bajo  los  terri- 
bles males  que  nos  acosaban,  el  Co- 
razón de  Jesús,  ¿quién  más  que  El? 
habló  al  corazón  de  los  Pastores  y 
germinó  la  idea  de  proclamar  so- 
lemnemente su  reinado  en  la  Na- 
ción; así  se  hizo  por  toda  la  exten- 
sión de  la  República  depositando  a 
los  pies  de  la  Imagen  la  corona  y 
el  cetro  como  símbolos  de  su  reale- 
za. Cualquiera  que  no  hubiera  esta- 
do firme  en  los  principios  de  la  fe, 
hubiera  creído  que  este  hecho,  en 
vez  de  aplacar  la  cólera  del  cielo, 
más  la  había  exasperado,  tantas  y 
tan  grandes  fueron  las  calamidades 
que  se  sucedieron  hasta  el  año  de 
1918.  No  así  a los  ojos  del  creyen- 
te; en  aquellos  días  de  tribulación, 
sacudidos  aún  por  las  recias  tem- 
pestades de  una  persecución  furio- 
sa, vimos  romperse  las  hórridas  ne- 
gruras de  la  tormenta  con  los  dul- 
císimos fulgores  de  una  consolado- 
ra esperanza. 

Siempre  hubo  en  el  corazón  cris- 
tiano una  convicción  profunda  de 
que  nuestras  desgracias  tempora- 
les, nuestras  miserias  inauditas,  las 
humeantes  y ensangrentadas  ruinas 
de  la  Patria,  en  una  palabra,  todo 
lo  que  nos  afligía  y atribulaba,  no 
era  sino  el  fuego  que  limpia  el  oro 
de  la  escoria  para  que  más  se  afi- 
ne y resplandezca;  era  la  purifica- 
ción necesaria  que  por  medio  del  do- 
lor estaba  preparando  el  reinado  de 
la  paz  de  Dios. 
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"Oportet  1 1 1 u m 
regnare",  es  nece- 
sario que  El  reine 
en  nuestra  Patria; 
una  clarinada  de 
alarma  se  dejó  oir 
por  los  ámbitos  c!e 
la  República  el  día 
en  que  los  mártires 
de  Morelia  caían  te- 
ñidos en  su  propia 
sangre  al  grito  de 
"¡Viva  Cristo  Rey!" 
De  entonces  a esta 
parte,  el  movimien- 
to religioso  es  más 
activo  y todo  tien- 
de a que  Jesucristo 
sea  públicamente  co- 
nocido y que  salien- 
do de  su  morada 
oculta  de  la  Iglesia 
y del  Tabernáculo, 
deje  sentir  su  legí- 
timo y público  im- 
perio en  la  socielad 
actual.  Las  Asocia- 
ciones piadosas  y 
las  de  carácter  so- 
cial, todas  tienden  a 
unirse  cuando  me- 
nos en  su  fin  v 
pretenden  conseguir 
en  la  adunación  de 
sus  fuerzas,  -o  que 
individualmente  no 
hubiera  sido  posible. 


El  Cristo  blanco  que  fué  el  primer  Monumento  al  Rey  Di- 
vino, ante  el  cual  México  le  juró  vasallaje  en  la  Montaña. 


Entre  tanto,  la  Iglesia  misma  no 
descansa  un  solo  instante  en  exci- 
tar la  verdadera  compunción  de  los 
corazones  contritos  que  han  de  dar 
consistencia  y solidez  al  edificio  y 
ser  en  último  término  las  piedras 
ar, guiares  del  trono  de  nuestro 
Cristo. 

Gracias  infinitas  sean  dadas  a 
Dios  Nuestro  Señor,  porque  en  su 
irfinita  misericodia  se  ha  digna- 


do distinguir  con  bondadosa  elec- 
ción a Nuestro  limo,  y Revmo.  Pre- 
lado para  que  sea  el  Director  de  es- 
te movimiento  tan  general  como 
avasallador;  y para  que  encauce  ha- 
cia el  monte  santo  de  Dios,  la  co- 
rrier.te  de  amor  de  los  corazones 
mexicanos  que  buscan  en  el  Cora- 
zón Divino  un  amor  que  no  engaña; 
la  corriente  de  las  inteligencias  que 
ansian  beber  en  el  venero  mismo  de 
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la  verdad,  la  corriente  por  fin  de 
muchísimas  lágrimas,  pesadumbres 
y amarguras  de  la  gran  familia  me- 
xicana, que  anhela  intensamente  el 
remedio  de  sus  dolores  y espera  ver- 
lo que  descienda  de  la  Montaña  de 
Cristo  Rey,  como  un  día  el  mundo 
vió  descender  su  redención  de  la 
montaña  del  Gólgota. 

Trabaja  con  un  tesón  y una  cons- 
tancia digna  de  un  verdadero  Pas- 
tor y de  un  Obispo  de  León;  ya 
vislumbra  en  lontananza  el  día  del 
gran  delirio  para  México  en  que  él 
mismo,  haciéndose  eco  de  los  senti- 
mientos públicamente  religiosos, 
consagre  en  la  Montaña,  a la  pre- 
sencia del  cielo  y de  las  naciones 
de  la  tierra,  la  gran  Basílica  del  Co- 
razón de  Jesús;  como  símbolo  de  su 
público  reinado  en  nuestra  querida 
Patria. 

Allí  estará  el  Monumento  a Cris- 
to Rey  en  la  Montaña  de  su  nom- 
bre, una  de  las  más  elevadas  de  Mé- 
xico, irguiéndose  lleno  de  majestad 
y hundiendo  su  cabeza  en  las  nu- 
bes, dominando  las  vastas  y férti- 
les llanuras  del  Baiío,  y muy  cerca 
del  centro  geográfico  de  la  Repú- 
blica ; "en  esa  altura  le  cantarán  los 
huracanes  y le  alabará  el  trueno  de 
la  tormenta  y le  servirán  de  aureo- 
las los  fulgurantes  rayos  de  las  tem- 
pestades y de  incensario  las  nubes 
que  hierven  a sus  plantas;  allí  es- 
tará Jesucristo,  el  Rev  que  hace  en- 
mudecer y encadena  los  vientos  fu- 
riosos; allí  estará  con  los  brazos 
abiertos,  con  sus  miradas  de  amor 
e infinita  ternura,  bendiciendo  a su 
pueblo,  serenando  el  vendabal  y des- 
viando el  azote  de  los  divinos  cas- 
tigos". 

Ilustrísimo  Señor,  /.a  qué  enu- 
merar una  ¡por  unas  las  múltiples 
obras  que  por  toda  la  Diócesis  os 
¡hacen  acreedor  a la  gratitud  y al 
cariño;  a qué  contar  uno  por  uno 
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los  beneficios  que  recibimos  de 
vuestra  mano,  cuando  uno  solo  de 
esos  beneficios,  y una  sola  de  esas 
obras,  como  el  Monumento  a Cristo 
Rey,  es  suficiente  para  haber  me- 
recido bien  de  la  Iglesia  y de  la  Pa- 
tria Mexicana,  y para  que  vuestro 
nombre  no  lo  borre  nunca  de  las  ge- 
neraciones futuras  el  cierzo  del  ol- 
vido? 

Si  esta  única  obra  hubiérais  em- 
prendido, ya  sería  bastante  para  in- 
mortalizaros, porque  vuestro  nom- 
bre estará  inseparablemente  unido 
a la  Montaña  y a la  felicidad  de  la 
Patria;  como  el  nombre  de  Pasteur 
a la  Medicina,  el  de  Newton  a la 
gravitación  universal,  como  de  Co- 
lón a la  América.  Esta  obra,  Ilus- 
trísimo  Señor,  es  también  nuestra 
gloria,  nuestra  alegría  y nuestro 
honor. 

¿Y  no  hemos  de  desear  que  el  Se- 
ñor os  colme  de  bendiciones?  ¿y  nd 
hemos  de  pedir  que  os  conceda  mu- 
chos años  de  vida  tan  fecunda  en 
buenas  obras  como  hasta  el  presen- 
te? ¿Y  no  hemos  de  hacer  el  honor 
a quien  tan  brillantemente  lo  me- 
rece? 

Al  romper  en  vuestra  presencia 
el  ánfora  de  los  perfumes  con  que 
el  Seminario  os  ofrenda  en  esta  no- 
che, aceptad  los  votos  que  de  lo  ín- 
timo del  alma  ofrecemos,  en  parti- 
cular uno  que  a la  letra  dice : que  el 
Señor  os  conceda  muchos  años  de  vi- 
da para  realizar  vuestro  ideal  del 
monumento  a Cristo  Rey;  desbór- 
dese un  día  no  lejano  vuestro  co- 
razón de  contento,  como  se  desbor- 
dó el  del  anciano  Simeón  al  recibir 
a Jesús  niño  en  sus  brazos  y pue- 
dan decir  vuestros  labios  con  el 
mismo  Profeta:  "Nunc  dimittis  ser- 
vum  tuum  in  pace"  (San  Lucas,  II- 
29). 

Presb.  LUIS  CABRERA. 

EN  MEXICO" 


Mons.  D.  Luis  Ca- 
brera Cruz,  Digmo. 

Obispo  de  Papan- 
tía,  fué  el  primer 
asistente  diocesa- 
no de  la  A.  C.  en 
León,  Gto.,  al  fu  1- 
darse  en  esta  Sa- 
grada Mitro  este 
movimiento  cató- 
lico, tan  antiguo  y 
tan  nuevo  como 

la  misma  Iglesia  Universal.  Al  cumplirse  en  este  año  las  Bodas  de  Plata  de  la  Benemé- 
rita institución,  "Cristo  Rey  en  México",  añora  con  sinceridad  la  presencia  de  Mons.  Ca- 
brera que  con  el  nunca  bien  llorado  Pontífice  de  la  Iglesia  Leonesa,  Mons.  Valverde 
Téllez,  puso  los  cimientos  de  la  A.  C.  en  los  lares  de  la  Madre  Santísima  de  la  Luz.  An- 
helamos para  el  Excmo.  Sr.  Cabrera  que  las  cosechas  en  aquellas  tierras  vírgenes  por 
donde  labora  actualmente,  le  sean  opimas  para  satisfacción  de  la  Diócesis  de  León,  por 
donde  va,  para  ganancia  del  siervo  fiel  que  ha  multiplicado  los  denarios,  pero  sobre 
todo  para  una  ingente  ganancia  de  gloria  y alabanza  para  la  Reina  Soberana,  Santa 
Maria  Virgen  de  Guadalupe  y del  Rey  Inmortal,  Cristo  Jesús, 
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Discurso  en  el  Primer  Homenaje  Oficial  de  la  Acción 
Católica  a Cristo  Rey,  el  último  domingo  de  octubre  de 
1930.  en  el  anexo  del  Templo  del  I.  C.  de  María,  y en  des- 
agravio al  Soberano  Inmortal  de  los  Siglos,  a raíz  de  la 
destrucción  del  primer  Monumento  en  la  Montaña  del  Cu- 
bilete.— León.  Gto. 

Excelentísimo  y Reverendísimo  Señor;  (1) 

W.  Señores  Sacerdotes ; 

Señoras  y señores : 


ÍOTIVO  muy  laudable  es  el  que  nos  congrega  en  esta  ocasión,  celebrar 
socialmente  el1  triunfo  de  Cristo  Rey  que  va  pasando  por  los  ca- 
minos de  los  siglos,  ejerciendo  los  derechos  de  una  soberanía  in- 
discutible y atrayendo  a todos  con  la  suavidad  de  su  palabra,  "ve- 
nid a Mí  todos",  para  que  en  E.1  encuentren  la  paz  de  cuya  sed  mueren,  la 
salud  que  buscan  en  la  dolencia  de  sus  amarguras,  la  vida  porque  suspiran 
en  la  amenaza  perenne  de  la  muerte. 

Por  cualquier  parte  que  tienda  la  mirada  nuestro  espíritu,  aun  fue- 
ra de  los  dominios  de  la  fe,  en  la  inmensidad  de  los  pueblos  aún  paganos 
en  donde  las  almas  se  mueren  en  la  obscuridad  de  las  sombras  de  la  muer- 
te; en  los  pueblos  civilizados  y llenos  de  una  enorme  cultura  material,  pero 
en  los  cuales  se  resiste  por  la  ignorancia  o malevolencia  a la  obra  morali- 
zadora  de  la  Iglesia,  y aun  en  los  inmensos  dominios  de  la  justicia  eterna  y 
de  la  eterna  misericordia,  el  infierno  y el  cielo;  en  todas  partes  se  presen- 
tará el  Verbo  encarnado,  Jesucristo,  como  Rey  soberano  de  nuestras  almas. 

Como  si  hubiera  querido  poner  fuera  de  toda  duda  sus  inalienables 
derechos,  escoge  un  día  el  más  memorable  de  su  vida,  el  de  su  muerte, 


(1)  Dr.  D.  Fmeterio  Valverde  Téllez. 
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para  reivindicar  su  real  soberanía,  y dejar  a la  humanidad  el  testimonio 
más  contunde  nte  de  su  palabra  clara,  serena  y reposada,  en  que  asegura 
su  divina  realeza. 

Amaneció  el  Viernes  Santo,  mañana  de  suyo  hermosa  por  la  fres- 
cura del  tiempo  y el  perfume  de  los  huertos;  de  plácida  y tranquila,  se 
hizo  tormentosa  por  la  horrible  y negra  envidia  que,  como  torrente  impe- 
tuoso, se  despeñaba  desde  el  corazón  de1)  pueblo  judío  para  saturar  de  odio 
el  ambiente  de  aquella  Jerusalén  inundada  de  inquieta  muchedumbre,  a 
pesar  de  la  hora  tempranera. 

El  acontecimiento  de  la  noche  anterior  había  conmovido  el  espíritu 
de  aquel  pueblo;  porque  al  fin  se  encontraba  en  prisiones  y condenado  a 
muerte  por  el  Sanedrín  de  los  Sacerdotes  el  Taumaturgo  de  tres  años  y 
el  Triunfador  del  Domingo  de  Ramos. 

Es  el  momento  en  que  ya  se  encuentra  el  reo  ante  el  Gobernador 
de  la  Judea;  entre  tanto  al  pie  del  Pretorio  donde  se  inicia  el  acto  judicial, 
se  revuelve  como  mar  agitado  el  oleaje  humano,  que  ya  se  inclina  con 
sentimientos  de  compasión  hacia  aquella  víctima  cuyos  ojos  son  fuentes 
de  bondad  y de  mansedumbre,  o bien  sufre  el  acicate  de  los  emisarios  que 
hostigan  a la  multitud  para  empaparla  de  odio  y hacer  que  se  vuelva  con- 
tra el  que  alimentaba  a los  hambrientos  y daba  vida  a los  muertos. 

Como  en  otro  tiempo  la  gloria  de  Cristo  Rey  campeaba  sobre  las  ce- 
rúleas ondas  aplacando  las  tormentas  del  Mar  de  Tiberíades,  así  también 
ahora  paseará  triunfante  con  los  trofeos  de  su  sangre  sobre  las  cenagosas 
ondas  de  las  pasiones  humanas. 

"¿Eres  tú  el  Rey  de  los  Judíos?"  (S.  Juan  XVIII  33),  pregunta  e! 
magistrado  ocupando  su  tribunal  y usando  de  toda  la  autoridad  de  su 
cargo.  Jesucristo  responde  con  toda  la  sencillez  de  la  verdad;  explicando 
el  pensamiento  de  su  reiro  espiritual,  desvirtúa  cualquiera  equivocación, 
para  que  se  aclai'e  y se  precise  que  su  reino  no  es  de  este  mundo  y que 
su  realeza  no  es  un  peligro  ni  un  desdoro  para  la  realeza  del  César  Roma- 
no. "Ergo  rex  es  tu?  ¿Luego,  tú  eres  Rey?"  "Tu  dicis  quia  rex  sum  ego. 
Tú  lo  has  dicho:  yo  soy  Eev".  (S.  Juan  XVIII  37).  Estas  frases  contienen 
la  verdad  eterna  de  su  realeza  que  se  envuelve  en  la  serena  majestad  de 
un  poder  indiscutible  y er  la  conciencia  plena  de  un  derecho  inalienable. 

No  permite  que  en  esta  escena  el  dramatismo  de  su  realeza  que  de 
sólo  en  la  afirmación  de  sus  títulos ; procede  luego  a la  realización  de  su 
tiáunfo  como  Rey  por  medio  del  sufrimiento  y se  reviste  con  sus  insignias: 
un  capacete  de  juncos  marinos  forman  su  corona,  sobre  sus  espaldas  vie- 
ne luego  la  púrpura  de  su  realeza;  no  el  finísimo  género  de  Bosra,  sino  la 
escarlata  encendida  de  su  sangre  que  ha  corrido  a torrentes  eu  fuerza  de 
los  azotes ; en  sus  manos  ya  está  el  cetro,  la  endeble  caña  que  un  día,  con- 
solidada, se  convertirá  en  la  justicia  espantosa  y eterna  contra  sus  ene- 
migos. 
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Jesucristo  es  Rey  por  naturaleza  y es  Rey  por  conquista,  do3  títulos 
indiscutibles  que  tiene  y por  los  cuales  ha  señoreado  eficazmente  al  mun- 
do moral,  intelectual  y social  durante  veinte  sigios. 

El  apóstol  San  Pablo,  hablando  de  la  entrada  solemne  que  hace  Je- 
sucristo al  mundo  como  glorioso  remate  de  una  serie  luminosa  de  patriar- 
cas y profetas,  lo  presenta  como  el  heredero  universal  de  las  riquezas  de 
Dios,  que  al  pisar  transitoriamente  la  tierra  en  los  días  de  su  carne  mor- 
tal, como  que  quiere  darnos  a entender  en  forma  sensible  la  actuación  de 
sus  derechos  sobre  los  dominios  universales  de  la  majestad  y de  la  omni- 
potencia del  Padre.  (Hebreos,  1-2). 

Es  el  Verbo,  Hijo  eterno  del  Padre  por  vía  misteriosa  de  generación 
intelectual,  que  contiene  toda  la  substancia  y perfecciones  del  engendran- 
te; Hijo  único,  porque  absorbe  y ocupa  toda  la  virtud  infinita;  no  tiene 
por  eso  con  quién  otro  compartir  lo  que  por  derecho  le  corresponde  en  he- 
rencia, y todas  las  naciones  y todo  lo  que  ha  sido  creado  (Salmo  II-8),  y 
hasta  el  mismo  poder  soberano  de  gobernar  lo  que  ya  existe,  y de  crear  lo 
que  no  existe,  lo  tiene  en  común  con  el  Padre  (Hebreos  1-3),  porque  es 
verdadero  Dios  de  Dios  verdadero,  esplendor  esencial  de  gloria  y repre- 
sentación completa  de  su  substancia. 

Con  tales  prerrogativas  no  tiene  más  necesidad  sino  de  ser  media- 
namente conocido  para  atraerlo  todo  a su  dominio  y sujeción,  para  adue- 
ñarse del  universo  con  toda  la  autoridad  de  un  soberano. 

Pero  como  si  no  fueran  bastantes  tan  poderosas  razones  para  que 
todos  los  humanos  doblegaran  sus  frentes  ante  la  realeza  que  esplende  en 
la  misma  esencia  divina,  quiso  acomodarse  a nuestras  exigencias  de  pen- 
samiento y condición  humana  y busca  a toda  costa,  a pesar  de  humilla- 
ciones infinitas,  merecer  el  título  de  Rey  por  medio  de  sus  obras,  de  sus 
empresas,  de  sus  victorias,  de  sus  conquistas,  sobre  el  campo  de  las  almas 
dominado  por  Satanás,  su  eterno  enemigo. 

Con  tal  objeto  comienza  por  humillarse  a Sí  mismo,  haciéndose  obe- 
diente y aceptando  de  buen  grado  aquel  cuerpo  humano  que  le  ha  pres- 
crito su  Padre  celestial  (Hebreos  X-5),  para  que  tenga  dónde  sufrir  y 
dónde  sentir  dolor,  de  manera  que  los  sufrimientos  de  su  vida,  desde  las 
lágrimas  y llantos  de  su  cuna  hasta  las  dolencias  inauditas  de  sus  manos, 
por  los  clavos  desgarradas  al  peso  de  su  cuerpo  en  la  cruz,  sean  mereci- 
mientos infinitos  a modo  de  triunfos  repetidos  por  medio  de  los  cuales 
arrebata  las  almas  al  enemigo,  compradas  nada  menos  que  al  precio  de 
su  sangre,  de  su  vida,  de  su  muerte. 

Por  eso  desde  el  principio  de  su  carrera  triunfal,  le  da  el  Señor  un 
nombre  que  está  sobre  todo  nombre  (Filipenses  II-8),  para  que  al  oír  el 
nombre  de  Jesús,  reconocida  su  realeza,  toda  rodilla  se  doble  en  el  cielo, 
en  la  tierra,  en  los  infiernos,  y toda  lengua  confiese  que  el  Señor  Jesu- 
cristo habrá  de  reinar  por  los  sigos  de  los  siglos. 
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No  puede  haber  por  tanto  limitación  alguna  en  su  reinado,  porque 
sus  dominios,  a título  de  conquistador,  no  sólo  se  extienden  al  sector  de 
las  almas,  sino  a todos  los  campos  a donde  alcanza  la  influencia  de  la  re- 
dención, es  decir,  a toda  creatura;  siendo  compendioso  resumen  de  ese 
universal  imperio  la  palabra  solemne  y llena  de  majestad:  "Todo  poder  se 
me  ha  dado  en  el  cielo  y en  la  tierra"  (S.  Mateo.  XXVIII-18),  que  Jesu- 
cristo pronunció  un  poco  antes  de  subir  a los  cielos. 

¿Pero  será  un  hecho  el  reinado  de  Cristo  en  el  mundo,  cuando  ve- 
mos que  por  una  parte  un  nuevo  paganismo  se  apodera  de  los  pueblos  ca- 
tólicos; que  una  sistematizada  serie  de  obstáculos  se  interpone  constan- 
tantemente  a la  labor  de  la  Iglesia;  que  los  enemigos  prosperan  en  sus 
empresas  y pasean  triunfantes  sobre  la  justicia  y la  rectitud  humilladas? 
¿Será  un  reinado  efectivo  de  Cristo  el  que  haya  tanta  indiferencia  reli- 
giosa, tantas  injusticias  sociales  y sobre  todo  el  que  sea  tan  abrumadora 
la  cifra  de  los  millones  de  infieles  que  aún  no  conocen  la  luz  de  la  verdad 
evangélica  ? 

Tendríamos  un  poco  de  razón  si  quisiéramos  comparar  exactamen- 
te este  reinado  con  otros  reinos  humanos ; pero  su  reino  ni  es  de  este  mun- 
do ni  está  sujeto  a las  limitaciones  del  tiempo;  a lo  sumo  lo  quo  demues- 
tran las  consideraciones  anteriores,  será  que  Jesucristo  ha  querido  per- 
manecer fiel  al  método  secular  de  la  trama  de  la  Providencia ; los  héroes, 
los  grandes  caudillos  tuvieron  que  limitar  la  actividad  de  sus  empresas  a 
un  reducido  número  de  años;  Él,  en  cambio,  cuenta  con  todos  los  siglos 
y con  la  eternidad  para  realizar  sus  planes  inexcrutables.  Nada  debe  ex- 
trañarnos, que  en  el  ejerci  do  de  ese  poder  y dentro  de  las  fronteras  del 
tiempo,  quiera  aparecer  muchas  veces,  el  Templo  de  Jerusalén  es  testigo, 
como  un  niño  que  comparece  como  para  instruirse  y que  confunde  a sus 
maestros;  como  un  ajusticiado  que  con  el  silencio  desconcierta  a sus  jue- 
ces y con  pocas  palabras  desarma  a sus  verdugos;  como  el  fundador  de 
una  Iglesia  que  quiere  sufra  los  embates  de  sus  perseguidores;  como  un 
soberano  con  librea  de  siervo,  como  un  vencido  que  triunfa  sin  cesar,  co- 
mo un  muerto  que  va  a vencer  y a triunfar  en  su  mismo  sepulcro. 

En  el  mundo  de  las  inteligencias  Jesucristo  ha  dominado  por  medio 
de  su  doctrina,  la  cual,  estando  perfectamente  demostrada  hasta  satisfa- 
cer las  exigencias  del  más  acucioso  talento,  responde  a las  necesidades 
más  íntimas  de  las  almas ; durante  muchos  años  ha  estado  penetrando  en 
los  espíritus,  así  en  los  más  vigorosos  al  realizar  sus  vuelos  de  investiga- 
ción y raciocinio,  como  en  los  que  se  elevan  por  los  místicos  arrobos  de 
una  contemplación  estática.  Mártires  de  los  primeros  siglos,  delicadas 
vírgenes,  egregios  doctores,  santos  confesores,  todos  ellos  han  bebido  en 
esta  doctrina  las  linfas  cristalinas  de  la  ciencia  del  cielo,  y paladines  con 
su  conducta  a la  luz  del  Evangelio,  han  hecho  que  esta  doctrina  señoree 
las  inteligencias  humanas  durante  veinte  siglos. 

El  orden  moral  es  frecuentemente  el  más  refractario  a recibir  la 
influencia  benéfica  del  suave  yugo  de  Jesucristo;  la  vida  pagana  de  hace 
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muchos  siglos  y !a  vida  mundana  de  ahora,  se  rebelan  contra  quien  trata 
de  ponerlas  en  orden;  pero  la  gracia  del  cielo  viene  con  fuerza,  aunque 
también  con  grande  suavidad,  y realiza  esa  transformación  maravillosa 
por  la  cual  las  a'mas  sin  brújula  se  orientan  hacia  el  bien,  las  que  lleva- 
ban vida  lánguida  y perezosa  reciben  estímulo  de  actividad  dinámica;  los 
manchados  quedan  limpios,  los  corrompidos  se  purifican,  los  muertos  re- 
cobran la  vida,  aun  cuando  ya  hiedan  engusanados  en  el  sepulcro  de  sus 
vicios. 


Las  corrientes  moralizadoras  que  han  brotado  de  los  labios  y del 
corazón  de  Cristo,  están  constantemente  depurando  la  atmósfera  y satu- 
rando de  energías  el  ambiente,  para  que  los  caídos  se  levanten,  para  que 
los  que  están  en  pie  no  caigan,  para  que  los  que  se  encuentran  firmes  tra- 
bajen y se  entreguen  al  apostolado  del  bien  en  favor  de  sus  hermanos. 
Por  esta  moral  de  la  Religión  cristiana,  tan  digna,  tan  santa,  tan  noble 
cual  ninguna,  la  humanidad  enfoca  sus  esfuerzos  hacia  el  cumplimiento 
de  sus  altos  destinos  temporales  y eternos;  se  reprimen  los  vicios,  se  cu- 
ran las  grandes  lacras  sociales,  se  beatifican  la  castidad  y el  sacrificio  y 
se  convierten  en  floridos  vergeles  las  casas  de  Religiosas  donde  viven  las 
almas  consagradas  a Dios. 

Aun  cuando  no  se  aclamara  públicamente  a Jesucristo  como  Rey 
que  más  que  toda  la  cultura  y civilización  cristiana  de  que  gozan  muchas 
y las  principales  naciones,  está  animada  y sostenida  por  el  ideal  cristiano. 
Sana  doctrina  que  proclama  los  derechos  del  hombre  sin  descuidar  sus 
deberes;  respeto  al  hogar  y a la  familia  que  reconoce  como  base  la  santi- 
dad del  matrimonio,  dignidad  de  la  esposa  que  es  ángel  y reina  en  su  ca- 
sa; respeto  a la  autoridad  legítima;  misericordia,  caridad  para  el  que  su- 
fre, y verdadera  fraternidad  humana ; he  aquí  los  grandes  postulados  que  a 
manera  de  una  gigantesca  armazón  de  hierro  están  sosteniendo  firme  a la 
sociedad  cristiana ; así  realiza  Jesucristo  tranquila  y serenamente  su  go- 
bierno y reinado  social. 

Este  jefe  que  así  gobierna  es  el  verdadero  Rey  de  la  humanidad,  a 
despecho  de  algunos  que  se  obstinan  en  rechazar  su  gracia  hasta  lo  incon- 
cebible, y de  otros  que  en  la  impotencia  de  su  furor  quisieran  extirpar  de 
sí  propios  cuanto  de  El  han  recibido.  Sobre  el  incontable  conjunto  de  hom- 
bres célebres  que  hayan  pasado  sobre  el  mundo  en  línea  de  conquista, 
ninguno  tan  gallardo,  tan  hermoso  y al  mismo  tiemno  tan  cautivador  por 
su  mansedumbre  y bondad,  como  este  Rey  pacífico,  Príncipe  de  la  paz,  que 
descuella  sobe  todos,  elevando  en  sus  manos  la  bandera  de  la  victoria  so- 
bre el  demorio,  el  mundo  y la  carne,  jurados  enemigos  de  las  almas. 

La  Acción  Católica  se  ha  propuesto  y tiene  por  objeto  restaurar  y 
consolidar  este  reino  de  Nuestro  Señor  sobre  la  tierra;  ha  pocos  meses  se 
establecieron  en  esta  Diócesis  los  organismos  diocesanos  que  propugnarán 
con  obras  de  apostolado  cristiano  la  realeza  de  Cristo.  Acaba  de  pasar  los 
días  dolorosos  de  la  persecución  religiosa  y todavía  hay  una  enorme  agi- 
tación espiritual;  ojalá  tuviéramos  fuerza  y alientos  de  huracán  en  la  voz, 
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para  sobreponernos  al  tumulto  de  tantas  opiniones  y rumores  humanos, 
para  que  predominaran  las  aclamaciones  del  triunfo  en  honor  de  este  gran 
Rey,  cuya  festividad  hoy  celebra  la  Iglesia  y con  ella  la  Acción  Católica 
el  último  domingo  de  octubre. 

Que  la  divulgación  y conocimiento  sereno  del  dogma  de  la  realeza  de 
Cristo  aprisione  corazones  y espíritus,  que  los  arranque  de  las  mezquin- 
dades que  los  seducen,  y que  cuantas  energías  tiene  por  ahora  la  humani- 
dad, sean  encauzadas  hacia  la  glorificación  y triunfo  de  nuestro  soberano. 
Entre  tanto  se  consigue  finalidad  tan  gloriosa,  soñemos  con  la  visión  que 
habrá  de  convertirse  en  realidad  cuando  en  el  último  día,  reunida  la  hu- 
manidad de  todos  los  siglos,  situados  a la  derecha  los  soldados  y vasallos 
die  nuestro  Capitán  Cristo  Jesús,  comparezca  El  en  la  manifestación  más 
amplia  de  su  poder,  teniendo  por  trono  las  nubes  del  cielo,  con  la  cruz  en 
la  mano  y el  corazón  deslumbrante  de  esplendores. 


PBRO.  LUIS  CABRERA. 
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El  Poema  del  Amor  Divino 


Excmo.  y Revmo.  Sr.  Dr.  D. 

Emeterio  Val  verde  Téllez. 

CAPITULO  XII 

EL  ARCA  DE  LA  NUEVA  ALIANZA. 

Et  audivi  vocem  magnam  de  throno  dicentem:  Ecce 
tabernaculum  Dei  cum  hominibus,  et  habitabit  cum  eis.  Et 
ipsi  populas  ejus  erunt:  et  ipse  Deus  cum  eis  erit  eorum 
Deus.  Apoc.  XXI.  3. 

Y oí  una  voz  grande  que  venía  del  trono  y decía:  Ved 
ahí  el  tabernáculo  de  Dios  entre  los  hombres,  y (el  Señor) 
morará  con  ellos.  Y ellos  serán  su  pueblo,  y el  mismo  Dios, 
habitando  con  ellos,  será  su  Dios. 


V 

ORMAD  un  Arca  de  madera  de 
setim,  que  tenga  de  longitud 
dos  codos  y medio,  codo  y me- 
dio de  anchura,  y de  altura 
otro  codo  y medio.  Y la  cubrirás  por 
dentro  y por  fuera  con  (planchas  de) 
oro  purísimo,  y encima  labrarás  una 
cornisa  de  oro,  alrededor:  y cuatro 
anillos  de  oro,  que  pondrás  en  los 
cuatro  ángulos  del  Arca,  dos  en  un 
lado  y dos  en  otro.  Harás  también 
unas  varas  de  madera  de  setim,  y 
las  cubrirás  (igualmente)  con  lámi- 
nas de  oro,  y las  meterás  per  los 
anillos  de  oro  que  están  en  los  la- 
dos del  Arca,  y servirán  para  lle- 


varla, las  cuales  estarán  siempre 
metidas  en  los  anillos,  ni  jamás  se 
sacarán  de  ellos.  Y pondrás  en  el 
arca  (las  tablas  de)  la  Ley  que  yo 
te  daré.  Harás  también  el  propicia- 
torio de  oro  purísimo:  dos  codos  y 
medio  tendrá  su  longitud,  y la  la- 
titud codo  y medio.  Harás  asimismo 
dos  querubines  de  oro  (macizo),  la- 
brados a martillo,  y los  pondrás  a 
las  dos  extremidades  del  oráculo. 
Un  querubín  estará  en  un  lado  y 
otro  en  otro"  (1). 

Tales  fueron,  respecto  del  Arca 
de  la  Alianza,  los  mandatos  que  in- 


(1)  Exodo  XXV.  10-19. 
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timó  el  Señor  a Moisés,  y a los  que 
éste  puntualmente  se  sometió.  A 
esa  Arca  veneranda  vinculó  Jeho- 
vah  su  presencia  en  medio  del  pue- 
blo; desde  el  propiciatorio  emitía 
sus  órdenes  o daba  sus  respuestas; 
desde  ahí  perdonaba  o castigaba;  y 
desde  ahí  obraba  los  grandes  mila- 
gros que  iban  sucediéndose,  casi  sin 
interrupción,  durante  el  largo  cami- 
no que  los  israelitas  hicieron  por  el 
desierto.  ¡Y  qué  figura  tan  esplén- 
dida así  de  Jesucristo  Sacramenta- 
do como  de  las  disposiciones  que 
deben  adornar  al  alma  que  le  reci- 
be en  la  Sagrada  Comunión! 

En  efecto,  cada  circunstancia,  ca- 
da detalle  del  Arca,  simboliza  algu- 
no de  los  caracteres  de  la  Divina 
Eucaristía.  Como  acabamos  de  enun- 
ciar, el  Arca  tuvo  que  ser,  y fue  en 
verdad,  el  objeto  más  sagrado  que 
poseyera  el  pueblo  hebraico  en  el 
orden  religioso.  Para  custodiarla 
cual  convenía,  para  ofrecer  digna- 
mente los  sacrificios  al  Señor,  se 
instituyó  el  sacerdocio;  y andando 
los  años  se  erigió  el  templo  salo- 
mónico. Con  mayor  razón  el  Santí- 
simo Sacramento  es  lo  más  augus- 
to y adorable  que  conserva  el  pue- 
blo cristiano  que  se  encuentra  di- 
fundido por  todo  el  orbe:  pero  que 
tiene  puesto  el  pensamiento  y el  co- 
razón en  el  Sagrario.  Para  consa- 
grar, ofrecer,  reservar  y adminis- 
trar el  Cuerpo  y Sangre  de  Jesu- 
cristo, se  fundó  el  "real  Sacerdocio" 
de  la  Nueva  Ley;  para  honrarle  del 
modo  más  digno  que  nos  sea  posi- 
ble se  edificaron  los  templos  cató- 
licos, donde  concurren  las  artes  con 
sus  más  bellos  primores;  y la  litur- 
gia reconoce  por  fin  principal,  el 
dar  culto  al  Santísimo  Sacramento. 

Hemos  asentado  que  el  propicia- 
torio era  como  el  sitio  de  una  pre- 
sencia especial  de  Dios;  puesto  que 


en  él  escuchaba  propicio  las  oracio- 
nes del  pueblo  de  Israel,  recibía  los 
sacrificios  de  alabanza,  de  perfu- 
mes y de  sangre,  derramaba  sus 
gracias  y comunicaba  su  voluntad ; 
por  manera  que  con  un  santo  orgu- 
llo pudieron  cantar  los  hijos  del 
pueblo  escogido,  diciendo  : "No  hay 
otra  nación,  por  grande  que  sea  que 
tenga  tan  cercanos  de  sí  los  dioses, 
como  está  cerca  (de  nosotros)  el 
Dios  nuestro,  y presente  a todas 
nuestras  súplicas  y oraciones"  (1). 

¡ Cuán  superiormente  inestima- 
ble es,  empero,  la  presencia  de  Je- 
sucristo en  la  Eucaristía!  Aquí  se 
hallan  de  un  modo  real  y positivo 
su  Cuerpo,  su  Sangre,  su  Alma  y 
su  Divinidad;  aquí  no  sólo  atiende 
benigno  a nuestras  adoraciones  y 
súplicas,  sino  que  El  propio  se  cons- 
tituye "nuestro  Abogado  para  con 
el  Padre"  (2),  y "El  mismo  inter- 
cede por  nosotros"  (3).  No  se  limi- 
ta a presenciar  muestras  ofrendas, 
sino  que  en  el  gran  sacrificio  de  la 
Misa,  El  oficia  de  Sumo  Sacerdote; 
"Tú  eres  Sacerdote  sempiterno  se- 
gún el  orden  de  Melquisedec  (4) : 
El  es  la  Víctima;  porque  sabe  que 
es  el  Cordero  purísimo  y la  única 
Hostia  acepta  a su  Padre:  "Tú  no 
has  querido  sacrificios  ni  oblacio- 
nes ; pero  me  has  dado  oídos  oer- 
fectos.  Tampoco  pediste  holocaus- 
tos, ni  víctimas  por  el  necado:  yo 
entonces  dije:  Aquí  estoy.  Yo  ven- 
go conforme  está  escrito  de  mí  al 
frente  del  libro  (de  la  Ley)  para 
cumplir  tu  voluntad.  Eso  he  desea- 
do (siempre)  ¡oh  Dios  mío!  y ten- 
go tu  ley  en  medio  de  mi  corazón" 
(5). 


(1)  Deut.  IV.  7. 

(2)  I.  S.  Juan  II.  1. 

(3)  Rom.  VIII.  34. 

(4)  Sal.  VIX.  4. 

(5)  Sal.  XXXIX.  7-9. 
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El  Arca  estaba  construida  de  ma- 
dera incorruptible  de  setim,  para 
prefigurar  a Jesucristo  impecable  y 
Santo  de  los  Santos;  a Jesucristo 
que  no  vería  la  corrupción  de  sepul- 
cro ni  en  su  Humanidad  Santísima; 
porque  los  judíos  pudieron,  en  cier- 
to modo,  destruir  el  templo  místi- 
co del  adorable  Cuerpo  del  Señor, 
mas  El  lo  reedificó  al  resucitar  glo- 
rioso e inmortal,  para  ascender  lle- 
no de  majestad  a la  diestra  de  su 
Padre.  Y la  fe  nos  enseña  que  así 
como  está  en  el  cielo,  tanto  está  en 
la  Hostia,  como  en  el  Cáliz  y en 
cualquiera  partícula. 

Láminas  de  oro  forraban  el  Ar- 
ca así  interior  como  exteriormente. 
El  oro  ha  sido  siempre  visto  como 
el  más  precioso  y codiciado  de  los 
metales,  y el  que  más  espléndida- 
mente refleja  los  rayos  del  sol:  por 
ambos  motivos  lo  hallamos  más  pro- 
pio para  el  símbolo  de  la  caridad, 
oue  es  la  más  excelsa  de  las  virtu- 
des, la  savia  vital  de  todas  las  de- 
más, y la  que  presta  alas  a todas 
para  que  vuelen  hasta  Dios.  Ahora 
bien,  la  Eucaristía,  por  su  naturale- 
za, es  la  obra  destinada  a mostrar 
el  infinito  amor  de  Jesucristo  a los 
hombres,  y es  en  sí  como  la  quinta- 
esencia de  la  Caridad  Divina. 

Con  suma  veneración  guardábase 
en  el  Arca  "un  vaso  de  oro  que  con- 
tenía el  maná,  y la  vara  de  Aarón, 
que  floreció,  y las  tablas  (de  la  Ley 
o)  de  la  Alianza"  (1).  El  maná,  co- 
mo en  anteriores  comentarios  lo  he- 
mos dicho,  fue  el  milagroso  manjar 
que  Dios  hacía  llover,  mañana  por 
mañana,  en  el  campamento  israelí- 
tico; alimento  figurativo  del  único 
Pan  de  Vida  bajado  del  cielo  de  los 
cielos,  para  dar  la  salud  a las  almas 


(1)  Hebr.  IX.  4. 


y fortalecerlas.  La  vara  floreciente 
de  Aarón,  es  el  símbolo  del  Sacer- 
docio; mas  Jesucristo  es  el  funda- 
dor del  nuevo  y real  Sacerdocio  y 
El  mismo  es  el  Sumo  y Eterno  Sa- 
cerdote, por  tal  manera  digno,  y san- 
to, "que  en  jos  días  de  su  carne 
(mortal),  ofreciendo  plegarias  y sú- 
plicas con  grande  clamor  y lágri- 
mas, a Aquel  que  podía  salvarle  de 
la  muerte,  fue  oído  en  vista  de  su 
reverencia...  Siendo  nombrado  por 
Dios  Pontífice  según  el  orden  de 
JV'lHquisedec"  (1).  Ademáis,  en  su 
carácter  de  infinita  santidad,  no  ne- 
cesitaba  ofrecer  sacrificios  antes 
por  Sí  que  por  el  pueblo,  sino  sólo 
por  éste.  Las  tablas  de  la  Ley  eran 
representativas  también  de  Jesu- 
cristo, Legislador  Supremo,  Autor 
de  la  Ley  Antigua  y de  la  Ley  de 
Gracia,  "Rey  de  reyes  y Señor  de 
los  señores"  (2).  Aquel  "por  quien 
los  legisladores  decretan  leyes  jus- 
tas" (3),  Aquel  que  "es  el  Camrnc , 
y la  Verdad,  y la  Vida"  (4). 

Si  como  hasta  aquí  hemos  visto, 
el  Arca  fue  una  espléndida  figura 
de  la  Sacrosanta  Eucaristía;  no  fué 
menos  exacta  y puntual,  de  las  va- 
rias disposiciones  con  que  el  alma 
debe  adornarse  para  recibir  la  Co- 
munión. En  efecto,  la  incorruptible 
madera  de  setim  nos  da  a entender, 
que  quien  se  acerque  a comulgar, 
antes  que  todo,  debe  bañarse  y pu- 
rificarse en  la  mística  piscina  del 
Sacramento  de  la  Penitencia,  don- 
de se  le  reviste  de  la  nítida  estola 
de  la  gracia  sanf icitante,  que  es  la 
hermosa  vestidura  nupcial  a que 
alude  el  Evangelio:  debe  formar  el 
más  firme  propósito  de  preservarse 


(1)  Hobr.  V.  7-10. 

(2)  Apoc.  XIX.  16. 

(3)  Prov.  VIII.  15. 

(4)  S.  Juan.  XIV.  16. 
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a toda  costa  de  reincidir  en  la  abo- 
minable corrupción  del  pecado,  pro- 
metiendo, con  el  auxilio  de  la  gra- 
cia, preferir  antes  el  martirio  y la 
muerte,  que  por  culpa  grave  perder 
la  amistad  del  Señor. 

El  oro  repujado  y purísimo  que 
interior  y exteriormente  forraba  el 
Arca,  representa  el  amor  de  los 
más  altos  quilates  con  que  hemos 
de  corresponder  a las  finezas  de 
Jesús.  El  Santísimo  Sacramento  se- 
rá siempre  nuestro  único  tesoro  en 
que  se  concentrarán  todos  los  afec- 
tos de  nuestro  corazón.  El  será 
nuestro  único  Dueño,  El  morará  en 
el  fondo  de  nuestro  ser,  y goberna- 
rá todas  nuestras  potencias  y sen- 
tidos, y exclamaremos  con  la  ena- 
morada Esposa  de  los  Cantares  Sa- 
lomónicos: "Me  encontré  al  que 
adora  mi  alma:  asíle  y no  le  solta- 
ré" (1). 

En  el  Arca,  volvemos  a decir,  se 
reservaba  un  vaso  con  el  maná,  la 
vara  florecida  de  Aarón  y las  ta- 
blas del  Decálogo.  Llevar,  pues,  en 
el  corazón  el  maná  significa,  que 
•con  vivo  celo  nos  esfore'cemos  en 
trabajar  poroue  se  cumplan  los  de- 
signios de  Dios  en  nosotros  y por 
medio  de  nosotros  eni  todas  las  per- 
sonas y cosas:  hagamos  memoria 
de  lo  que  dijera  Jesús  a sus  discí- 
pulos junto  al  pozo  de  Jacob:  "Yo 
tengo  para  alimentarme  un  manjar 
que  vosotros  no  sabéis...  Mi  comida 
es  hacer  la  voluntad  del  que  me  lia 
enviado,  v dar  cumplimiento  a su 
obra"  (2). 

La  vara  sacerdotal  viene  a ex- 
presar, que  todos  los  hijos  de  la 
iglesia,  sin  exceptuar  los  seglares, 


(1)  Can!.  III.  4. 

(2)  S.  Juan  IV.  32-34. 
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deben  unirse  estrechamente,  y en 
espíritu  y en  verdad  a Jesucristo, 
identificándose  con  El,  para  ofre- 
cerse y ofrecer  con  El  la  gran  Víc- 
tima de  acatamiento,  de  acción  de 
gracias  y de  expiación  al  Padre. 

El  alma,  finalmente,  en  sí  misma 
ha  de  portar  la  santa  Ley  de  Dios: 
sí,  la  llevará  en  la  memoria  como  el 
Profeta  David:  "Me  deleitaré  en  tus 
preceptos,  y no  me  olvidaré  de  tus 
palabras"  (1);  la  llevará  en  el  en- 
tendimiento, para  meditar  y pene- 
trar su  sentido,  santidad  y exce- 
lencia: "Y  me  recrearé  en  tus  pi'e- 
ceptos,  objeto  de  mi  amor.  Y alza^ 
ré  mis  manos  hacia  tus  mandamien- 
tos, que  he  amado  (siempre)  ; v me- 
ditaré tus  justas  disposiciones"  (2)  ; 
la  conservará  en  la  voluntad,  para 
observarla  como  la  única  norma  de 
sus  acciones.  "Tú  ordenaste  que  se 
guarden  exactísimamente  tus  man- 
damientos" (3). 

¡ Oh  buen  Jesús !,  el  Sacramento 
de  tu  divino  amor  es  realmente  el 
Arca  de  la  sempiterna  alianza  en- 
tre el  cielo  y la  tierra,  entre  Dios  y 
el  hombre.  Rendidos  te  adoramos, 
¡oh  Señor!,  y te  suplicamos  que  te 
dignes  alimentarnos  con  la  suavísi- 
ma ambrosía  de  tu  Cuerpo,  y re- 
crearnos con  el  dulcísimo  néctar  de 
tu  Sangre;  te  rogamos  infundas  en 
nosotros  el  espíritu  de  sacrificio,  y 
te  pedimos  que  nos  des  un  amor 
práctico  a tu  santa  Ley.  Con  tus 
augustas  manos  fabrica  de  nuestro 
corazón  un  arca  mística  en  donde 
residas.  ¡ Quién  nos  diera  que  de  hoy 
en  adelante  cada  corazón  fuese  un 
cielo  en  el  que  sólo  reinase  y vivie- 
se Jesús! 


(1)  Sal.  cxm.  16. 

(2)  Id.,  id.  16. 

(3)  Id.,  id.  4. 
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CAPITULO  XIII 


EL  PELICANO  DIVINO 


Similis  factus  sum  Pelicano  solitudinis.  Sal.  CI.  7. 


Me  he  vuelto  semejante  al  Pelícano  que  habita  en  la 
soledad. 


AREMOS  primero  historia  de 
algunas  heroicas  y sublimes 
. _J  manifestaciones  del  amor 
más  acendrado  así  en  los  he- 
chos que  consigna  la  Sagrada  Escri- 
tura, como  en  los  que  ha  recogido  la 
humana  historia  en  sus  inmortales 
páginas,  a fin  de  que  nos  convenza- 
mos de  que  nada  hay  comparable 
con  el  amor  de  Jesucristo  Sacra- 
mentado. 

Grande,  en  efecto,  es  la  escala  del 
amor,  y variadísimos  sus  grados, 
según  sean  las  personas  o amantes 
o amadas,  y según  sean  las  circuns- 
tancias de  cada  caso  en  particular. 

¿Cómo  un  excelente  padre  ama  a 
su  hijo?  El  santo  rey  David  nos 
proporciona  en  su  conducta  para 
con  el  rebelde  Absalón  un  admira- 
ble ejemplo.  El  joven  Absalón,  hi- 
jo desnaturalizado,  se  levanta  en  ar- 
mas contra  su  cariñoso  padre,  a 
quien  pretende  despojar  nada  me- 
nos que  del  cetro  y de  la  corona. 


Negra,  monstruosa,  incalificable  in- 
gratitud, a fe,  y sin  embargo,  al  re- 
cibir David  la  triste  noticia  del  trá- 
gico fin  de  su  hijo,  de  haber  queda- 
do colgado  de  la  cabellera  en  una 
encina,  de  haber  sido  atravesado 
con  eres  lanzas  por  Joab,  cuyos  es- 
cuderos le  acabaron  de  matar  a gol- 
pes ; "entonces  el  Rey,  lleno  de  tris- 
teza, subióse  a la  torre  (o  cuarto) 
que  estaba  sobre  la  puerta,  y echó 
a llorar,  diciendo  mientras  subían: 
¡Hijo  mío.  Absalón!  ¡Absalón,  hijo 
mío!  ¡Quién  me  diera,  Absalón,  hi- 
jo mío,  que  yo  muriera  por  ti!  ¡Oh 
hijo  mío,  Absalón!"  (1). 

¿Cómo  una  esposa  ama  a su  es- 
poso? Veámoslo.  Elimelec.  ccn  su 
esposa  y sus  dos  hijos,  encaminóse 
de  Belén  a la  región  de  Moab¡  pe- 
ro como  hubiesen  muerto  Elimelec 
y los  dos  hijos,  entonces,  vestida 
de  luto  lacrimosa,  inconsolable, 
vuelve  la  viuda  Noemí  a la  ciudad 
de  su  naturaleza;  mas  al  recono- 
cerla las  mujeres  de  Belén  se  pre- 


(1)  II.  Rey.  XVIII.  33. 
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guntaoan  mas  a otras:  "¿Esta  es 
aquella  Noemí?",  a lo  que  ella  mis- 
ma se  apresuraba  a responder:  ''No 
me  llaméis  Noemí,  esto  es  gracio- 
sa; sino  llamadme  Mara,  que  signi- 
fica amarga,  porque  el  Todopodero- 
so me  ha  llenado  de  grande  amar- 
gura. Salí  de  aquí  colmada ; y el  Se- 
ñor me  ha  hecho  volver  vacía:  ¿por 
qué,  pues,  me  llamáis  Noemí  ha- 
biéndome humillado  el  Señor,  y afli- 
giéndome el  Todopoderoso?"  (1;. 

La  historia  antigua  acogió  y 
aplaudió  entusiasta  el  nombre  de 
Artemisa  II,  reina  de  Halicarnaso 
en  Caria,  celebérrima  por  haber 
mandado  erigir  en  memoria  y hon- 
ra del  difunto  su  esposo  Mausolo  un 
monumento  sepulcral  tan  magnífi- 
co, que  fue  contado  entre  las  famo- 
sas siete  maravillas  del  mundo. 
Atribuyese  también  a dicha  reina, 
que  reducidos  a finísimo  polvo  las 
huesos  de  su  esposo,  los  tomaba  ccn 
los  alimentos. 

¿Cómo  un  amigo  ama  a su  ami- 
go? Ahí  están  David  y Jonatás, 
quienes,  según  la  vigorosa  frase 
del  Sagrado  Texto,  "se  amaban  co- 
mo a su  propia  alma".  Los  anales 
eclesiásticos  nos  recuerdan  al  gran 
San  Basilio,  Obispo  de  Cesárea,  en 
el  Ponto,  y a San  Gregorio  Nacían  - 
ceno,  como  afectuosos  y fieles  ami- 
gos desde  la  niñez  hasta  el  cielo; 
porque  su  amistad  era  tanto  más 
hermosa  y ejemplar,  cuanto  que  ha- 
bía nacido,  no  sólo  de  simpatía  na- 
tural, sino  de  la  mutua  edificación 
en  el  cultivo  de  todas  las  virtudes 
sacerdotales,  y del  celo  por  la  de- 
fensa de  la  fe  católica  contra  los 
apóstatas  y herejes  de  su  tiempo. 

¿Cómo  un  rey  puede  amar  entra- 


(1)  Ruth  I.  19-21. 


fiablemente  a sus  vasallos?  Presu- 
rosos acuden  a la  memoria  los  nom- 
bres de  muchos  soberanos  a quie- 
nes la  Iglesia  ha  discernido  el  ho- 
nor de  los  altares,  como  San  Este- 
ban de  Hungría,  San  Eduardo  de 
Inglaterra,  San  Luis  de  Francia, 
San  Casimiro  de  Polonia  y San  Fer- 
nando de  Castilla. 

¿Y  qué  diremos  del  vehemente  y 
celosísimo  amor  de  los  santos  hacia 
las  almas,  cuya  salvación  les  había 
Dios  encomendado?  Moisés,  inter- 
poniéndose entre  la  indignada  jus- 
ticia del  Señor  y las  infundas  pre- 
varicaciones de  Israel,  formula, 
puesto  de  hinojos,  la  siguiente  sú- 
plica: "Dígnate  escucharme,  oh  Se- 
ñor: este  pueblo  ha  cometido  un 
pecado  gravísimo:  se  ha  fabricado 
dioses  de  oro  (Señor),  o perdónales 
esta  culpa;  o si  no  lo  haces,  bórra- 
me del  libro  tuyo  (en)  que  (me) 
tienes  escrito  (1),  San  Pablo,  a su 
vez,  deseaba  ser  "anatema",  es  de- 
cir, ser  sacrificado  como  victima 
por  la  salud  espiritual  de  sus  her- 
manos en  Cristo. 

Nada  son,  empero,  todas  estas 
generosas  efusiones  de  amor  tan 
ardiente  y puro,  y aun  menos  que 
nada,  en  comparación  con  la  cari- 
dad sin  límites  de  Jesucristo  en  el 
Sacramento  del  Altar.  Este  amor  na 
admite  parangón  con  ningún  otro  ; 
porque  bajo  todos  aspectos  es  úm- 
co.  Lo  es  por  la  sobreexcelencia  del 
Amante,  que  es  Dios  de  Dios.  Lo  03 
¡por  la  calidad  del  amado,  que  es  el 
hombre  pecador,  ingrato  y misera- 
ble, que  no  merece  sino  la  reproba- 
ción eterna.  Lo  es  por  la  naturale- 
za del  amor  mismo,  que  es  divino 
y rebasa  infinitamente  toda  medi- 
da. Lo  es  por  razón  de  la  dádiva  en 


(1)  Exodo  XXXII.  31-32. 
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sí  corsiderada,  que  es  el  Cuerpo, 
Sangre,  Alma  y Divinidad  del  Re- 
dentor del  mundo.  Y lo  es,  en  fin, 
por  el  modo  que  escogió  para  dár- 
senos, que  fue  un  nuevo  y no  sos- 
pechado anonadamiento,  además  del 
que  se  efectuara  en  la  Encarnación. 

Demos  otro  paso,  ahondemos  en 
el  conocimiento  del  amor  en  sus 
más  poderosas  e inocentes  manifes- 
taciones, por  donde  se  amplíe  la  de- 
mostración que  venimos  desarro- 
llando. En  el  orden  humano  es  la 
madre  el  prototipo  del  amor,  el  cual 
suele  ser  en  ella  más  intenso,  más 
abnegado,  más  heroico,  aun  a pro- 
porción que  el  hijo  es  más  débil, 
máis  infeliz  y hasta  más  ingrato. 
Precisamente  a ese  sublime  amor, 
superior  a todos  los  humanos  amo- 
res, compara  Jesús  el  suvo  divino, 
al  decir  por  Isaías:  "Pues  qué, 
¿puede  la  mujer  olvidarse  de  su  ni- 
ño, sin  que  tenga  compasión  del  hi- 
jo de  sus  entrañas?  Pero  aun  cuan- 
do ella  pudiese  olvidarle,  yo  ( nun- 
ca) podré  olvidarme  de  ti.  Mira  có- 
mo te  llevo  yo  grabado  en  mis  ma- 
nos" (1).  Y en  otro  lugar  añade 
por  el  mismo  Profeta:  "Participa- 
réis de  la  leche  de  mis  consolacio- 
nes hasta  quedar  saciados,  y saca- 
réis abundante  copia  de  delicias  de 
mi  consumada  gloria...  He  aquí  que 
yo  derramaré  (sobre  vuestra  alma) 
como  uní  río  de  paz,  y como  un  to- 
rrente que  todo  lo  inunda,  la  gloria 
de  las  naciones:  vosotros  seréis  ali- 
mentados de  mi  amor,  seréis  lleva- 
dos en  mis  brazos  y acariciados  so- 
bre mi  regazo.  Como  una  madre 
acaricia  a su  hijito,  así  yo  os  conso- 
laré a vosotros,  y hallaréis  paz  y 
consolación"  (2). 


(1)  Is.  XLIX.  15-16. 

(2)  Is.  XLVI.  11-12. 


Monstruoso  será  cuanto  se  quie- 
ra, y sin  embargo,  es  un  hecho  que 
algunas  veces  falta  el  amor  mater- 
nal ; por  eso  el  amor  de  Jesucristo 
le  sobrepuja  sin  límites,  por  la  al- 
teza del  origen,  por  la  intensidad  del 
poder,  por  la  manera  de  profesarlo 
y ejercerlo  por  lo  invariable  de  la 
fidelidad,  y por  lo  seguro  de  la  per- 
severancia, Por  eso  el  Crisóstomo, 
con  esa  facundia  que  le  mereció 
tal  nombre,  nos  invita  a que  "con- 
sideremos el  amor  de  Jesús  para 
con  nosotros;  muy  a menudo  las 
madres  cofían  la  crianza  de  sus  hi- 
jos a otras  personas;  Yo,  empero, 
asegura  el  Señor,  no  procedo  de  eso 
modo,  sino  que  os  alimento  con  mi 
Carne.  Yo  mismo  me  doy  a vos- 
otros, queriendo  así  que  seáis  igual- 
mente generosos  y que  tengáis  fir- 
me esperanza  de  la  felicidad  eter- 
na; porque  si  en  este  mundo  Yo 
mismo  me  he  entregado  a vosotros, 
con  mayor  razón  lo  haré  en  el  cielo. 
Fue  mi  voluntad  ser  vuestro  Her- 
mano, para  redimiros,  por  lo  que 
me  uní  a la  carne  y a la  sangre: 
ahora  os  entrego  esa  misma  carne 
y sangre,  por  cuyo  medio  me  cons- 
tituí Hermano  vuestro"  (1). 

¡Oh  dignación  inefable!  Es  ver- 
dad sobre  toda  ponderación  conso- 
ladora, que  Jesús  nos  ama;  los  tes- 
timonios son  evidentes  e irrecusa- 
bles ; pero  entre  todos  descuellan, 
la  Encarnación,  el  Holocausto  de  la 
Cruz,  y la  Eucaristía  bajo  sus  des 
principales  aspectos  de  Sacramento 
y de  Sacrificio.  Como  si  estos  he- 
chos no  fuesen  suficientes,  aun  cui- 
da de  decirnos  por  Isaías,  que  nun- 
ca se  olvidará  de  nosotros,  porque 
lleva  impresos  nuestros  nombres  en 
las  llagas  de  sus  manos  sacratísi- 
mas. 


(1)  Homilía  61. 
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La  poética  imaginación  dej  los  an- 
tiguos pueblos  inventó  una  bel1  a fá- 
bula, que  en  el  curso  de  las  edades 
ha  venido  excitando  la  admiración 
de  cuantos  la  escuchan,  supuesto 
que  de  un  modo  fantástico,  pero  vi- 
goroso, pone  de  relieve  un  rasga  he- 
roico de  amor  maternal.  Trátase  de 
un  pelícano  que  llega  hasta  el  sa- 
crificio de  la  propia  vida,  para  ali- 
mentar y conservar  a su  prole. 

Al  atardecer,  la  juguetona  y per- 
fumada brisa  imprime  leve  ondular 
a la  cristalina  superficie  de  un  la- 
go. Majestuoso  el  sol  acaba  de 
ocultar  su  disco  de  fuego  tras  de 
gigantescas  montañas.  En  el  cielo, 
acá  y acullá  caprichosas  nubes  se 
tiñen  de  carmín  y se  ornan  de  oro. 
Alegres  las  avecillas  despídense  del 
día  con  armoniosos  cantos,  y revo- 
lotean buscando  dónde  guarecerse 
para  pasar  la  noche. 

Pero  un  pelícano,  ¡ay!,  regresa 
fatigado  después  de  haber  recorrido 
los  campos  y la  laguna,  sin  haber 
hecho  presa  que  traer  a sus  queridos 
hijuelos,  para  que  no  perezcan  de 
hambre.  Venle  éstos  descender  ha- 
cia el  carrizal  donde  se  oculta  el  ni- 
do; pían  los  pequeñuelos,  alargan  el 
cuello,  abren  el  pico,  mas  todo  es 
inútil.  ¿Qué  hará  el  pelícano  en  tan 
angustioso  trance?  ¿Se  resignará  a 
ser  testigo  del  desfallecimiento  de 
sus  amados  hijos?  ¿Los  abandona- 
rá para  no  verlos  morir?  ¡No,  en 
manera  alguna!  Allí  mismo,  junto 
a ellos  se  yergue  animoso  y resuel- 
to, despliega  las  alas,  y a sí  propio 
se  hiere  el  pecho,  abriéndose  una 
profunda  llaga,  de  donde  brota  co- 
piosa sangre,  la  que  beben  sus  hiji- 
tos,  que  alimentados,  fortificados, 
se  les  prolonga  la  vida  a costa  de 
un  sacrificio  de  amor. 

¡ Oh  mi  Jesús ! ¡ Oh  Divino  Pelí- 


cano! Impulsado  por  tu  inmenso 
amor  has  querido,  más  aúm,  has  he- 
cho que  esta  fantástica,  pero  her- 
mosa ficción  de  la  mitología,  fuese 
una  verdadera  y palpitante  reali- 
dad en  el  misterio  sacrosanto  de 
nuestra  amada  Eucaristía. 

He  aquí  que  el  hombre,  dotado 
de  espíritu  inmortal,  desfallecía 
hambriento  y sediento  de  felicidad ; 
o sea,  de  la  posesión  de  Dios  por 
gracia,  "en  este  valle  hondo,  obscu- 
ro", junto  al  salobre  lago  de  abun- 
dosas lágrimas.  Tú,  mi  Jesús,  me- 
jor que  nadie  sabías  que  ninguna 
ereatura  puede  saciarlo,  ni  propor- 
cionarle plena  felicidad.  Cierto  es 
que  el  mundo,  demonio  y carne  le 
brindan  honores,  riquezas  y place- 
res; pero  allende  de  que  estos  ca- 
ducos bienes  no  son  para  todos, 
puesto  que  es  inmensamente  abru- 
mador el  número  de  los  desdeñados 
de  la  veleidosa  fortuna ; aquellos 
mismos  que  por  acaso  los  han  dis- 
frutado, como  Salomón,  confiesan 
que  la  dicha  meramente  humana  es 
ilusión  que  engaña,  humo  que  ma- 
rea, nube  que  se  desvanece,  en  su- 
ma, "vanidad  de  vanidades  y todo 
vanidad". 

Por  eso,  Tú,  Verbo  Divino,  Bien 
Supremo,  Dios  de  Dios,  Luz  de  Luz, 
descendiste  del  cielo  para  restau- 
rar nuestra  caída  naturaleza;  reco- 
rriste una  senda  erizada  de  traba- 
jos. a fin  de  santificar  nuestras  pe- 
nas; vertiste  lágrimas,  a efecto  de 
que  las  nuestras  fuesen  dulces  y 
meritorias;  padeciste,  con  el  propó- 
sito de  que,  santificados  nuestros 
dolores,  se  trocasen  en  poderosos 
medios  para  escalar  el  cielo,  que 
por  el  pecado  se  tornara  inaccesi- 
ble. Y,  lo  que  es  más  de  maravillar, 
en  las  postrimerías  de  tu  vida  mor- 
tal, ¡oh  Divino  Pelícano  de  nuestras 
almas!,  hieres  Tú  mismo  tu  pecho, 
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abres  amplia  puerta  en  tu  Corazón, 
de  donde  manan  ríos  caudalosos  de 
Sangre  confortante  y redentora.  Ins- 
tituyes la  Sagrada  Eucaristía  con  la 
que  alimentas  y vivificas  de  Ti  mis- 
mo a los  hombres.  De  este  modo,  y 
místicamente,  se  anticipó  el  Amor 
infinito,  en  la  noche  de  la  Cena,  a 
inferirse  la  herida  que  en  la  tarde 
siguiente  le  produciría  el  hierro  del 
soldado. 

El  opíparo  festín  de  las  divinas 
bodas  de  Jesús  con  el  alma  está 
constantemente  preparado  en  nues- 
tros altares;  no  acude,  no  come,  no 
bebe,  el  que  como  los  desdeñosos  in- 
vitados del  Evangelio,  rehúsa  la  in- 
vitación por  fútiles  pretextos,  los 
que  en  el  fondo  y a la  postre  no  ar- 
guyen otra  cosa  que  ignorancia, 
sensualidad  e ingratitud.  ¡Misera- 
rables  de  aquellos  que  desprecian  y 
desoyen  el  llamamiento  del  Señor! 
Esos  no  gustarán  de  la  Cena  celes- 
tial ; sus  lugares  serán  ocupados 
por  los  inocentes,  por  los  limpios  de 
corazón,  y aun  por  los  humildes  pe- 
cadores que,  cual  el  publicamo  de  la 
parábola,  reconociendo  su  propia  in- 
dignidad, "ni  aun  osan  levantar  los 
ojos  al  cielo  ; sino  que  se  dan  gol- 
pes de  pecho,  diciendo:  Dios  mío, 
ten  misericordia  de  mí,  que  soy  un 
pecador"  (1).  Gozarán  del  banquete 
los  hijos  pródigos  que  volviendo  al 
hogar  paterno  se  arrojan  humilla- 
dos a los  pies  de  su  amoroso  y tier- 
no Padre  y exclaman:  "Padre,  he 
pecado  contra  el  cielo  y contra  ti: 
ya  no  soy  digno  de  llamarme  hijo 
tuyo:  trátame  como  a uno  de  tus 
criados"  (2).  Se  sentarán,  en  fin;, 
al  lado  del  Maestro  los  que,  como 
la  primera  mundana  y luego  peni- 
tente Magdalena,  se  convierten  de 


/(D  s.  Luc.  xvm.  13. 
(2)  S.  Luc.  18-17. 


veras  a Dios,  aman  mucho  y mucho 
se  les  perdona. 

"¡  Oh  Dios,  exclamaremos  con  la 
santa  Iglesia,  oh  Señor,  cuán  suave 
es  tu  espíritu,  que  a fin  de  mostrar 
tu  dulzura  para  con  tus  hijos,  con 
el  Pan  suavísimo  bajado  del  cielo, 
llenas  de  bienes  a los  necesitados, 
y dejas  ayunos  de  verdadera  felici- 
dad a los  que  el  mundo  en  su  lo- 
cura llama  ricos  y dichosos  !"(1). 

Réstanos  aún  explicar  por  qué 
Jesús,  en  las  palabras  que  nos  han 
servido  de  texto,  se  compara  al  Pe- 
lícano, pero  el  Pelícano  del  desierto. 
Seguramente  que  ni  hemos  medita- 
do ni  jamás  profundizaremos  lo 
bastante,  en  la  naturaleza  de  la  so- 
ledad en  que  estuvo  nuestro  Señor 
Jesucristo  durante  su  vida  mortal, 
y en  la  que  ordinariamente  se  en- 
encuentra en  su  vida  eucarística. 
Prescindimos  por  un  momento  de  la 
Virgen  Inmaculada,  a la  que  con  to- 
da razón  se  ha  llamado  la  Correden- 
tora del  humano  linaje;  hacemos 
punto  omiso  del  grupo  de  almas  es- 
cogidas, que  siempre  fueron  y son 
fieles  a Jesús,  y a las  cuales  segu- 
guramente  endereza  las  mismas  pa- 
labras que  a los  Apóstoles  cuando 
les  dijo:  "Vosotros  sois  los  que 
constantemente  habéis  perseverado 
conmigo  en  mis  tribulaciones"  (2) ; 
aunque  esta  misma  fidelidad  de  al- 
gunos servidores  del  Señor  es  muy 
relativa,  pues  a las  veces,  aun  los 
que  de  discípulo  se  precian,  le  aban- 
donan. 

Jesús  vivió  solo,  porque  "en  el 
mundo  estaba,  y el  mundo  fue  por 
El  hecho,  y (con  todo)  el  mundo  no 


(1)  Añil,  del  Of.  Div. 

(2)  S.  Luc.  XXII.  28. 
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le  conoció.  Vino  a su  propia  casa,  y 
lo  suyos  no  le  recibieron"  (1). 

Amarga  soledad  sufrió  en  su  na- 
cimiento allá  eini  la  gruta  de  Belén, 
donde  "fue  envuelto  en  pañales  y 
recostado  en  un  pesebre,  porque  no 
había  lugar  para  El  en  el  mesón" 
(2). 

Continuó  viviendo  solo;  porque 
perseguido  de  muerte  por  Herodes 
Ascalonita,  tuvo  que  morar  duran- 
te algunos  años  en  la  idólatra  re- 
gión de  Egipto,  hasta  la  muerte  de 
aquel  ambicioso  y sanguniario  mo- 
narca. 

Solo  también,  oculto  y descono- 
cido, pasó  la  vida  en  el  hogar  de  Na- 
zaret,  humildemente  sumiso  a Ma- 
ría y José,  vacando  a la  oración  y 
al  trabajo  y al  constante  ejercicio 
de  las  más  perfectas  virtudes. 

Solo  acometió,  prosiguió  y dió  fe- 
liz cima  a la  importante  obra  de  la 
predicación  de  la  Buena  Nueva; 
pues,  como  se  desprende  del  relato 
evangélico,  bien  presto  los  sacerdo- 
tes, los  escribas  y los  fariseos  de- 
claráronse sus  más  irreconciliables 
enemigos,  y le  caluminiaron  y le 
persiguieron  sin  piedad,  y le  exco- 
mulgaron de  la  Sinagoga,  y le  con- 
denaron a morir  en  ingnnminioso 
patíbulo. 

Estuvo  también  solo  de  parte  de 
su  pueblo  escogido;  porque  las  ve- 
leidosas turbas  unas  veces  deliran- 
tes de  entusiasmo,  otras  frías  e in- 
diferentes acabaron  por  dejarse  se- 
ducir por  los  hipócritas  celadores  de 
la  Ley,  y permitieron  que  fuese  pro- 
cesado, y lo  pospusieron  a un  vul- 
gar criminal,  y airadas  y feroces 


(2)  S.  Juan  I.  10-11. 
(2)  S.  Luc.  n.  7. 


vociferaron  que  fuese  clavado  en 
una  cruz,  "¡crucifícale,  crucifíca- 
le !''(1),  y añadieron  esta  impreca- 
ción que  aún  hiela  de  espanto:  "1  ie- 
caiga  su  sangre  soore  nosotros  y so- 
bre nuestros  hijos" (2). 

Aunque  respecto  de  sus  discípu- 
los tenemos  que  decir  que  estuvo 
solo;  porque  éstos  en  su  rudeza  no 
alcanzaron  a comprender,  sino  muy 
imperfectamente,  la  espiritual  su- 
blimidad del  reino  de  los  cielos,  ni 
los  arcanos  designios  de  una  \ida 
de  humildad,  trabajos  y privacio- 
nes ; y porque  a la  hora  de  ia  tenta- 
ción, es  decir,  en  el  instante  de  la 
prueba,  en  que  se  desencadenó  con- 
tra Jesús  el  poder  de  las  tinieblas, 
entonces  ellos  le  dejaron  solo,  cum- 
pliéndose así  lo  que  el  Señor  había 
predicho:  "Todos  vosotros  padece- 
réis escándalo  por  ocasión  de  mí  es- 
ta noche.  Por  cuanto  está  escrito: 
Heriré  al  Pastor  y se  descarriarán 
las  ovejas  del  rebaño"  (3). 

Necesitaríamos  la  pluma  de  Jere- 
mías mojada  en  lágrimas,  para  des- 
cribir la  espantosa  soledad  de  Jesu- 
cristo en  el  curso  de  su  dolorosísi- 
ma  Pasión.  ¡ Oh  almas  piadosas  y 
tiernamente  amantes!,  recogeos,  y 
contempladlo  solo  en)  la  mortal  tris- 
teza, en  la  agonía  y en  el  sudor  de 
Sangre  del  Huerto  de  los  Olivos : 
vedlo  solo  en  los  tribunales  del  San- 
hedrín,  de  Pilatos  y de  Herode5: 
"He  aquí  al  Hombre".  Miradlo  solo 
caminar  hacia  el  suplicio  por  la  ca- 
lle de  la  Amargura  y por  la  pendien- 
te del  Calvario.  Solo  está  en  la  Cruz 
en  su  calidad  de  Víctima  por  los  pe- 
cados del  mundo:  su  Padre  le  ha 
desamparado,  porque  es  el  momen- 


(1)  S.  Juan  XIX.  ¡6. 

(2)  S.  Juan  XXVII.  25. 

(3)  S.  Mat.  XXVI.  31. 
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to  supremo  de  la  Soberana  Justi- 
cia; todos  los  amigos  han  huido  a 
esconderse,  creyendo,  quizá,  burla- 
das sus  esperanzas  de  haber  cono- 
cido al  Mesías,  dado  el  trágico  fin 
de  la  empresa  de  Jesús;  o de  todas 
maneras,  temiendo  el  furor  de  los 
judíos.  ¡Oh  mi  Jesús!,  con  cuánta 
razón  habías  dicho  por  medio  de  un 
Profeta:  "El  lagar  le  he  pisado  yo 
solo,  sin  que  nadie  de  entre  las  gen- 
tes haya  estado  conmigo"  ( 1 ) . 

Y lo  más  lamentable  es,  que  esta 
soledad  de  Jesucristo  continúa  en 
la  adorable  Eucaristía;  porque  no 
correspondemos,  ni  con  mucho,  a los 
generosos  anhelos  del  Señor,  de 
morar  en  familia  con  los  hijos  de 
los  hombres.  Ciertamente,  la  mayor 
parte  de  éstos  no  ha  ingresado  al 
cristianismo,  sino  que  permanece 
en  la  incredulidad,  en  el  mahometis- 
mo o en  la  idolatría,  y de  todos  mo- 
dos "sentada  en  las  tinieblas  y som- 
bras de  la  muerte".  Muchos  otros, 
aunque  se  dicen  cristianos,  no  ha- 
bitan en  el  amoroso  regazo  de  la 
Iglesia  católica,  sino  que  continúan 
pertinaces  en  el  cisma  y la  herejía. 
Con  excepción  de  relativamente  po- 
cos católicos,  los  demás,  por  igno- 
rancia, por  tibieza,  por  enfrascarse 
demasiado  en  los  negocios,  goces  y 
bagatelas  del  mundo,  viven  aleja- 
dos del  Sagrario  y retraídos  de  la 
Santa  Misa.  De  los  mismos  que  fre- 
cuentan el  Augusto  Sacramento, 
¡cuántos  ¡ay!  lo  harán  por  rutina, 


cuántos  sin  las  correspondientes 
disposiciones,  cuántos  ni  siquiera 
visitan  a nuestro  Huésped  Divino! 

¡Oh  católicos!,  ¡oh  cristianos!, 
¡oh  redimidos!,  ¡oh  hombres  todos, 
formados  a imagen  y semejanza  de 
Dios!,  distraídos  con  florecidas  que 
muy  presto  se  marchitan,  aplica- 
dos los  sedientos  labios  a turbios 
arroyuelos  que  en  seguida  se  ago- 
tan, perdéis  miserablemente  el  tiem- 
po que  por  misericordia  se  os  ha 
otorgado  para  conquistar  el  cielo; 
permitidme  que  os  diga  con  los  sand- 
ios: "Para  mayores  cosas  hemos 
nacido" ; que  os  repita  con  San  Pa- 
blo: "Aspirad  a los  mejores  dones. 
Yo  os  muestro  un  camino  aún  más 
excelente"  (1);  que  señalando  ha- 
cia el  Sagrario,  exclame  con  el  Bau- 
tista: "He  aquí  al  Cordero  de  Dios, 
he  aquí  al  que  borra  los  pecados  del 
mundo"  (2)  ; que  os  invite  con  el 
Real  Profeta:  "Venid  y reconoced 
las  grandes  obras  que  el  Señor  ha 
hecho  en  favor  nuestro"  (3).  Sí,  sí, 
venid  presurosos,  acercaos  al  Sagra- 
rio,  extasiaos  ante  la  grande  obra 
del  Amor.  El  corazón  de  Jesús  ahí 
palpita;  abierto  está  para  que  re- 
sidamos en  El;  de  su  profunda  he- 
rida corre  abundante  sangre,  para 
que  bebiéndola,  saciemos  la  sed  de 
venturosa  e imperecedera  vida:  ar- 
de en  llamas  de  inextinguible  cari- 
dad, porque  desea  iluminarnos  con 
su  luz  y encendernos  con  su  fuego. 


(1)  I.  Cor.  XII.  31. 

(2)  S.  Juan  I.  29. 

(3)  Paraír.  Sal.  XLV.  8. 


(1)  Is.  LXIII.  3. 


Bosquejo  Biográfico  del  Excmo.  y Revmo.  Sr.  Dr. 

D.  Emeterio  Valverde  Téilez,  VI  Obispo  de  León 
y Asistente  al  Sacro  Solio  Pontificio 

Pbro.  OLEGARIO  MIRELES. 


(Concluye) 

TEOLOGO  E HISTORIADOR: 


L Excmo.  Señor  Valverde  no  escribió  ningún  Manual  de  Teología,  ni 
de  Historia,  pero  sus  profundos  conocimientos  en  ambas  ciencias 
los  dejó  asentados  en  sus  escritos.  En  su  largo  pontificado  de  cua- 
renta años  escribió  cincuenta  Cartas  Pastorales,  las  cuales  son  verdaderos 
Tratados  de  Teología  Dogmática  y Moral,  de  Derecho  Canónico,  de  Histo- 
ria nacional  y local,  de  Sagrada  Liturgia  y de  Disciplina  Eclesiástica. 

En  gracia  de  la  brevedad,  sólo  diré  que  esos  documentos  llenan  tres 
volúmenes  en  cuarto  menor;  y lo  mismo  hay  que  decir  de  sus  discursos  y 
alocuciones  que  llenan  dos  volúmenes,  publicados  unos  en  México  y otros 
en  León. 

En  el  año  de  1919  salió  a luz  uní  pequeño  pero  interesantísimo  opúscu- 
lo, en  el  cual  el  Excmo.  Señor  reunió,  junto  con  una  exhortación  suya, 
documentos  muy  importantes  acerca  de  la  Sagrada  Predicación.  Tal 
opúsculo  lleva  por  título:  "EXHORTACION,  DOCUMENTOS  Y PRES- 
CRIPCIONES RELATIVAS  A LA  SAGRADA  PREDICACION  DEDICA- 
DAS AL  VENERABLE  CLERO  DE  LA  DIOCESIS  DE  LEON". 

Este  folleto  fue  escrito  para  servir  de  texto  a la  Cátedra  de  Sa- 
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grada  Elocuencia  en  el  Seminario  Conciliar  de  la  Diócesis,  cátedra  que  el 
mismo  Excmo.  Señor  regenteaba  y sirvió  para  ese  objeto  por  espacio  de 
17  años,  hasta  que  se  agotó  la  edición. 

Mas,  podríamos  decir,  en  la  obra  en  que  Mons.  Valverde  hace  alarde 
de  sus  grandes  conocimientos  teológicos  y exegéticos  es  en: 

"EL  POEMA  DEL  AMOR  DIVINO. — Reflexiones  y Puntos  Predica- 
bles sobre  la  Sagrada  Eucaristía". 

Esta  obra  le  nació,  al  impulso  de  su  fe  ciega,  de  su  alentada  esperan- 
za y de  su  ardiente  caridad  hacia  Jesucristo  Eucaristía,  en  aquellos  "crí- 
ticos momentos  en  que  la  Iglesia  y Patria  Mexicanas  sentíanse  sacudidas 
por  vehemente  huracán".  El  hubiera  querido  que  este  libro  fuera  como  el 
toque  de  alarma  para  el  pueblo  católico  de  México,  y por  esto  arranca  a su 
aima  amartelada  en  el  amor  divino,  "este  inspirado  poema,  cuyas  estrofas, 
caldeadas  por  decirlo  así,  con  el  ardiente  fuego  de  la  infinita  caridad,  de- 
seaba que  hiciesen  vibrar  de  amor  hacia  la  Divina  Eucaristía  todas  las  fi- 
bras de  todo  humano  corazón". 

Un  condiscípulo  y amigo  suyo,  el  limo.  Sr.  Dr.  D.  Antonio  J.  Paredes, 
Canónigo  Lectoral  y Vicario  Capitular  en  el  Arzobispado  de  México,  se 
dignó  prologarle  la  obra  de  la  cual  dice. 

"Un  nuevo  libro  sobre  la  Divina  Eucaristía,  es  un  motivo  de  júbilo 
para  las  almas  devotas  de  Jesús  Sacramentado...  Pero  cuando  ese  libro  es 
hijo  de  una  inteligencia  iluminada  por  el  estudio  de  las  ciencias  sagradas, 
de  un  alma  que  ha  penetrado  cuanto  es  posible  en  lo  más  recóndito  de  la 
Teología,  y,  sobre  todo  cuando  es  obra  de  un  corazón  que  ama  ardorosa- 
mente a nuestro  Buen  Jesús  oculto  en  el  Tabernáculo ; cuando,  además  ha 
sido  compuesto  y ordenado  en  un  medio  especial,  en  la  soledad,  en  inter- 
minables tete  a tete  habidos  con  Dios  Nuestro  Señor  en  días  de  cruz  y de 
tribulaciones,  pero  días  al  mismo  tiempo  de  recogimiento;  cuando  su  limo. 
Autor  no  tenía  a cada  paso  que  dejar  la  pluma  para  atender  al  gobierno  de 
su  Diócesis ; ese  libro  es  una  joya  más  que  viene  a aumentar  el  tesoro  de 
las  Obras  Eucarlsticas  escritas  en  la  Lengua  de  Santa  Teresa  de  Jesús". 

BIBLIOGRAFO:  Entre  todas  las  ciencias  humanas,  la  más  ardua  y al 
mismo  tiempo  la  más  ingrata,  es  la  ciencia  bibliográfica.  Oigamos  a este 
respecto  lo  que  dice  un  insigne  publicista,  D.  Trinidad  Sánchez  Santos: 
"Entre  cuantas  labores  son  objeto  de  la  ciencia  y de  las  grandes  fatigas  in- 
telectuales, no  conocemos  alguna  tan  esquiva  para  dar  popularidad  a su 
obrero,  tan  sorda  para  producir  auras  de  fama,  tan  pobre  de  humus  para 
la  germinación  del  laurel,  como  el  trabajo  de  escribir  una  Bibliografía.  Y, 
sin  embargo,  es  una  labor  de  alto  y vastísimo  saber,  de  paciencia  a veces 
insuperable  y aun  de  trabajo  físico  en  el  trajín  de  bibliotecas,  capaz  de 
aburrir  a quien  no  tenga  una  voluntad  templada  en  la  fragua  del  amor  a 
la  sabiduría". 
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El  Sr.  Pbro.  D.  Olega- 
rio Mireles,  que  libara 
de  la  fuente  purísima 
de  sabiduría,  santidad 
y dulzura,  del  Excelen- 
tísimo Sr.  Dr.  D.  Eme'e- 


rio  Valverde  Téllez  y a quien  le  rinde  tributo  muy  sincero  al  escribir  estas  páginas  quet 
"CRISTO  REY  EN  MEXICO"  guarda  como  oro  en  paño  por  tratarse  de  tan  ilustre  Prelado1 
y por  venir  del  bibliotecario  e hijo  muy  querido  de  nuestro  Excmo.  Biografiado,  y para 
nosotros,  del  amigo  y compañero  fiel  en  las  aulas  y en  el  Sacerdocio,  el  “Padre  Ole". 


Pbro.  José  A.  Betancourt. 


No  obstante,  además  de  las  innumerables  monografías  bibliográficas 
de  los  Estados  y de  algunas  Ciudades  de  importancia,  tenemos  ya  magis- 
tralmente trabajadas  las  Bibliografías  generales  de  los  Siglos  XVI,  XVII' 
y XVIII. 

Oigamos,  una  vez  más,  lo  que  sobre  esto  nos  dice  Mons.  Valverde: 

"La  bibliografía  mexicana  empezó  a tener  forma,  por  decirlo  así, 
-con  los  datos  recopilados  en  las  páginas  que  León  Pinelo  en  su  EPITOME 
cosagrara  a México,  con  el  mismo  EPITOME  convertido  en  obra  lata  por 
González  de  Barcia  y más  aún  con  la  Biblioteca  Hispana  de  Nicolás  An- 
tonio”. 


"Gallardo  avance  tuvo  la  bibliografía  al  promediar  la  decimaoctava 
centuria.  Recordáis  que,  en  el  patriótico  intento  de  refutar  las  inexcusa- 
bles intemperancias  de  Manuel  Martí,  quien  en  las  cartas  publicadas  por 
Mayans,  negaba  la  más  rudimentaria  instrucción,  y hasta  los  elementos 
para  adquirirla,  a los  habitantes  de  la  entonces  Nueva  España ; el  Señor 
Eguiara  y Eguren,  con  sobrehumano  valor  y noble  generosidad,  sin  que  le 
arredraran  sus  años,  sin  que  lo  deslumbraran  los  esplendores  de  una  mi- 
tra, acometa  la  difícil  empresa  de  escribir  y publicar  una  BIBLIOTHECA 
MEXICANA,  en  que  debían  figurar  los  nombres  de  todos  los  escritores 
que  hubiesen  florecido  en  el  bendito  suelo  de  nuestra  patria". 

"Ya  acude  a vuestra  mente  el  recuerdo  del  ínclito  poblano,  Deán  de 
la  Catedral  de  México  Beristain  y Sousa,  con  su  inestimable  BIBLIOTECA 
HISPANO  AMERICANA  SEPTENTRIONAL,  obra  que  espera  todavía  una 
edición  conveniente,  e integrada  con  las  adiciones,  notas  y rectificaciones 
apuntadas,  entre  otros  eruditos,  por  José  Fernando  Ramírez  y Joaquín 
García  Icazbalceta". 

"Acendrado  amor  a la  patria,  gusto  por  el  estudio  paciente  y minu- 
cioso, talento  claro  y profundo  criterio  imparcial  y sereno,  ascendiente 
moral  y abundantes  recursos  pecuniarios,  todo  se  necesitaba,  y por  feliz  y 
rara  coincidencia  todo  lo  tuvo  García  Icazbalceta,  sabiendo  magistralmen 
te  emplearlo,  para  acometer  y llevar  a cabo  la  monumental  "BIBLOGRA- 
FIA  MEXICANA  DEL  SIGLO  XVI  O CATALOGO  RAZONADO  DE  LI- 
BROS IMPRESOS  EN  MEXICO  DE  1539  A 1600  CON  BIOGRAFIAS  DE 
AUTORES  Y OTRAS  ILUSTRACIONES".  Siendo  tanto  y tan  excelente 
lo  que  a este  respecto,  dejó  impreso,  no  es  sino  parte  del  grandioso  pro- 
yecto, cuyas  líneas  generales  trazara  al  ocuparse  en  las  Bibliotecas  de 
Eguiara  y de  Beristain,  ante  la  Academia  Mexicana  correspondiente  de 
la  Española". 


"Siguiendo  las  luminosas  huellas  de  Icazbalceta,  un  sabio  sacerdote, 
D.  Vicente  de  P.  Andrade,  Canónigo  de  la  Nacional  Basílica  de  Nuestra 
Sra.  de  Guadalupe,  dió  a la  estampa  en  el  año  de  1900  un  voluminoso  "EN- 
SAYO BIBLIOGRAFICO  DEL  SIGLO  XVII". 
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"Y  por  último,  hemos  conocido  varios  volúmenes  en  gran  folio  de 
la  "BIBLIOGRAFIA  MEXICANA  DEL  SIGLO  XVIII,  por  el  Doctor  Ni- 
colás León,  encargado  de  la  Sección  de  Antropología  y Etnografía  del  Mu- 
seo Nacional,  impresos  en  México,  en  los  talleres  de  Francisco  Día/  de 
León,  Cinco  de  Mayo  y Callejón  de  Sta.  Clara,  1902-1903-1905''. 

"La  del  siglo  XIX  tiene  que  ser  colosal  y no  sé  si  habrá  nacido  el 
héroe  que  haya  de  emprenderla;  tócanos,  empero,  ir  allanando  ef  camino". 
(Hasta  aquí  son  palabras  del  Señor  Valverde). 

El  Excmo.  Señor  Valverde,  como  experto  bibliógrafo,  no  solo  abo- 
gaba por  el  perfeccionamiento  de  la  Bibliografía  Mexicana,  es  decir  pol- 
la introducción  del  método  en  los  estudios  bibliográficos,  sino  que  des- 
pués de  haber  dado  gran  impulso  a la  Bibliografía  de  la  pasada  centuria 
con  sus  dos  grandes  obras:  "BIBLOGRAFIA  FILOSOFICA  MEXICA- 
NA" y "BIO-BIBLIOGRAFIA  ECLESIASTICA  MEXICANA  (1821-18431", 
creemos  que  se  proponía  emprender  de  lleno  la  colosal  obra  que  para  el 
significaba  la  Bibliografía  General  del  mencionado  siglo;  de  otra  manera 
no  nos  explicamos  la  desmedida  solicitud  de  adquirir  cuanto  estudio  biblio- 
fráfico  llegaba  a su  conocimiento  que  se  hubiese  dado  a la  estampa,  como 
pueden  testificarlo  todas  las  librerías  de  México;  hasta  llegar  a.  formar 
una  dé  las  más  grandevs  secciones  de  su  rica  biblioteca. 

De  todas  maneras,  Mons.  Valverde  debe  ser  tenido  como  uno  de  los 
grandes  bibliógrafos  de  México  y el  héroe  o héroes  que  hayan  de  empren- 
der esa  obra  que  él  tanto  deseaba  y que  México  necesita,  acudirán  siem- 
pre agradecidos  a las  obras  que  dejó  terminadas  y al  rico  arcenal  que  pa- 
cientemente y con  muchos  años  de  experiencia  él  dejó  fomado  en  su 
biblioteca. 

OTRAS  OBRAS:  El  Excmo.  Señor  Valverde  también  escribió,  dis- 
puso y editó: 

MANUAL  DE  LAS  RELIGIOSAS  CAPUCHINAS:  Cuando  fué  Ca- 
pellán de  esta  Congregación,  de  San  Felipe  de  Jesús  en  México. 

RECUERDOS  DE  UN  VIAJE  A ROMA  Y TIERRA  SANTA,  en  el 
que  describe  el  viaje  que,  en  el  año  de  1905,  efectuó  acompañando  al  Excmo. 
Mons.  Ruiz  y Flores,  entonces  Obispo  de  León.  ,~ 

CRONICAS.  Son  tres  folletos  en  los  que  se  narran  las  principales" 
etapas  de  la  obra  del  MONUMENTO  NACIONAL  dedicado  al  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús  como  REY  PERPETUO  DE  MEXICO  en  su  Montaña  de 
CRISTO  REY. 

OBRAS  INEDITAS:  Quedan  sin  imprimir  dos  importantísimas 
obras : 
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1.  — LOS  DIARIOS,  de  sus  dos  últimos  viajes  a Europa,  el  que  hizo 
en  1920  con  motivo  de  la  Visita  ad  Limina;  y el  que  hizo  en  1926  como  co- 
misionado por  el  Comité  Episcopal,  para  informar  a la  Santa  Sede,  acerca 
del  conflicto  religioso. 

2. — LA  IGLESIA  EN  LA  CIVILIZACION  DE  .MEXICO.  Aunque  de 
esta  obra  publicó  en  Barcelona  un  resumen  con  el  nombre  de  H.  Valté. 

XVII.— CONCLUSION. 

Soy  el  primero  en  reconocer  los  múltiples  defectos  de  que  adolece  es- 
te Bosquejo  Biográfico  que  termina  con  el  presente  artículo;  no  me  resta 
otra  cosa  que  dar  las  gracias  a la  Redacción  de  CRISTO  REY  EN  MEXI- 
CO que  me  dió  oportunidad  de  hacer  un  grato  recuerdo  del  Excmo.  Se- 
ñor Dr.  D.  Emeterio  Valverde  Téllez,  Dignísimo  Sexto  Obispo  de  León  y 
Asistente  al  Sacro  Solio  Pontificio,  q.d.D.g.,  a quien  debo  tantas  gracias 
después  de  las  de  Dios ; y también  agradecer  a mis  amados  lectores  la  aten- 
ción que  indulgentemente  hayan  prestado  a estas  mal  pergueñadas  líneas. 


PBRO.  OLEGARIO  MIRELES. 


A.  M.  D.  G. 
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DIOS  TE  SALVE  MARIA,  blanca  azucena 
Cándido  lirio,  estrella  matutina, 

Argentado  fulgor  de  luna  llena, 

Iris  cambiante,  aparición  divina. 

LLENA  ERES  I)E  GRACIA.  El  Ser  Supremo, 
Sublime  y poderoso,  en  tí  vertió 
Sus  gracias  y sus  dones  en  extremo, 

Y a Emperatriz  del  cielo  te  exaltó. 

EL  SEÑOR  ES  CONTIGO.  En  los  turbiones 
De  angustia  y de  dolor  El  íué  tu  egida,  . 

Y hoy  compartes  con  El  adoraciones 
En  la  eterna  mansión  de  luz  y vida. 

BENDITA  ERES.  Te  bendice  el  cielo 

Y le  bendice  la  creación  entera, 

Y el  mísero  mortal  desde  este  suelo 
Te  aclama  como  a madre  verdadera. 

Eres  pura  ENTRE  TODAS  LAS  MUJERES 

Y tu  belleza  al  mismo  Dios  encanta ; 

De  santidad  la  reina  sólo  tú  eres 

Y al  infernal  dragón  huella  tu  planta. 

BENDITO  ES  EL  FRUTO  DE  TU  VIENTRE. 

De  tu  virgíneo  seno  al  mundo  vino, 

En  desamparo,  entre  pobrezas  y entre 
Nieve  y escarcha,  el  Salvador  divino. 

JESUS,  el  Redentor,  víctima  pura 
Que  por  nosotros  en  Belén  nació; 

El  luminar  del  amor  y de  hermosura 
Que  por  nosotros  en  la  cruz  murió. 

SANTA  MARIA,  a quien  el  alma  adora, 

MADRE  DE  DIOS  del  Redentor  Jesús; 

Tú  que  eres  nuestra  Madre,  tú,  SEÑORA, 

A quien  el  Mártir  nos  legó  en  la  cruz. 

Mitiga  nuestras  penas  y dolores, 

Sé  nuestro  amparo,  sé  nuestro  sostén, 

Y RUEGA  POR  NOSOTROS  PECADORES 
AHORA  Y EN  LA  HORA  DE  LA  MUERTE.  AMEN. 


A 

V 

E 


M 

A 

R 

I 

A 

* 


Rafael  Sien-a. 
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★ 

Estatua  de  Cristo  que 
en  el  fondo  de  los 
mareri  recibirá  do 
sus  habitantes  el  ho- 
menaje a su  realeza 
Divina. 

* 


Cristo  Reino  en  el  Fondo  del  /flor 


Por  J.  O. 


E N la  tranquila  bahía  de  San 
Fructuoso,  perteneciente  a la 
población  costera  de  Camogli,  de  la 
provincia  de  Genova,  Italia,  tuvo  lu- 
gar una  ceremonia  emotiva  y sin- 
gular, en  la  que  se  hizo  descender 
al  fondo  del  mar  una  estatua  de 
Nuestro  Señor  en  actitud  de  bende- 
cir con  los  brazos  abiertos  y las  ma- 
nos en  alto. 


La  imagen  ha  sido  llamada  'El 
Cristo  de  los  Abismos"  y está  fun- 
dida en  bronce,  con  tres  metros  de 
alto  y con  una  base  que  pesa  ochen- 
ta y ocho  toneladas,  forjada  en  con- 
creto, que  consiste  en  una  platafor- 
ma cuadrangular  y amplia,  en  me- 
dio de  la  cual  se  levanta  el  pedes- 
tal, con  forma  de  pirámide,  sobre  el 
que  descansa  la  Estatua. 
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Se  destacan  dos  significativas  ca- 
racterísticas en  la  construcción  y 
colocación  del  "Cristo  de  los  Abis- 
mos": el  material  que  lo  integra 
fué  donado  en  distintas  piezas  de 
bronce  y por  medio  de  aportaciones 
diversas,  por  la  gente  del  mar.  La 
población  de  pescadores,  las  fami- 
lias más  humildes,  los  trabajadores, 
los  buzos,  los  marinos  y los  visitan- 
tes del  bello  lugar  contribuyeron  a 
la  fábrica,  fundición  y arreglo  de 
la  imagen  y de  todos  los  detalles  de 
la  ceremonia.  Y por  otra  parte  la 
existencia  de  una  estatua  de  Cristo, 
sumergida  en  el  mar,  constituye  al- 
go insólito,  pues  hasta  hoy  se  han 
erigido  monumentos  religiosos  en  la 
superficie  de  la  Tierra  o en  la  cús- 
pide de  montañas  elevadas. 


La  idea  que  inspiró  la  realización 
del  "Cristo  de  los  Abismos",  obede- 
ce al  propósito  de  que  la  figura  del 
Salvador,  a la  vez  que  recibe  el  ho- 
menaje de  la  gente  que  vive  del  mar 
o está  relacionada  con  las  activida- 
des marítimas,  reconociéndolo  tam- 
bién en  el  fondo  de  las  aguas  como 
Rey  Universal,  otorgue  su  bendición 
protectora  a ese  sector  humano,  a 
su  trabajo  en  la  navegación  y en,  la 
pesca  y a los  productos  que  consti- 
tuyen sus  medios  de  subsistencia  y 
su  patrimonio. 

Cuando  el  monumento  fué  termi- 
nado, se  organizó  la  ceremonia  y se 
le  condujo  al  lugar  señalado  en  la 
bahía  de  San  Fructuoso,  por  medio 
de  un  remolcador  dotado  de  una 
grúa  especial. 


★ 


La  Bahía  de  San  Fruc- 
tuoso. Génova,  Italia, 
cantará  a diario  con  el 
rumor  de  sus  olas  la  en- 
tronización singular  del 
Soberano  Inmortal. 

★ 


La  estatua  recibió  la  bendición  do 
un  sacerdote  y fue  venerada  por  las 
personas  que  concurrieron  en  bar- 
cas y lanchas,  así  como  por  quienes 
presenciaron  el  acto  desde  la  costa 
y los  acantilados. 

Un  grupo  de  buzos,  equipados  con 
los  moderaos  dispositivos  de  los 
"'hombres-rana'',  prepararon  el  lu- 
gar en  el  fondo  del  mar,  a diecisie- 
te metros  de  profundidad,  sobre  el 


cual  descendió  el  pesado  monumen- 
to hasta  quedar  sumergido  y asen- 
tado sólidamente. 

El  pedestal  fué  adornado  con 
guirnaldas  y lleva  una  placa  alusi- 
va al  homenaje  y a la  significación 
que  contiene  aquella  impar  estatua 
de  Jesús  bendiciente,  que  desde  el 
momento  de  su  colocación  bajo 
aguas  de  Camogli,  reina  augusta- 
mente en  el  fondo  del  mar. 


(Jueves  de  Excélsior) 
México. 
1-20-1955. 
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La  Montaña  de  Cristo  Rey.  - Epoca  Antigua 


Recopilador,  Pbro.  José  A.  Betancourt. 


Causas  que  se  alegaron  para  la  expulsión  ilegal  del  Excmo.  Sr. 
Delegado  Apostólico,  Dr.  D.  Ernesto  E.  Filippi. — (Cóntinúa). 

E).— NO  HAY  TEMORES  DE  QUE  SE  VIOLE  LA  LEY  EN  LA 
CEREMONIA  DE  SILAO. 

El  Cerro  del  Cubilete  es  de  propiedad  particular  y no  habrá,  por  tanto, 
manifestaciones  de  culto  externo,  es  decir,  fuera  de  los  recintos  que  son 

públicos. 

Los  Prelados  que  Asisten  al  Homenaje  a Cristo  Rey  Dicen  que  los  Católicos 
son  Incapaces  de  Alterar  el  Orden  ni  de  Infringir  las  Leyes  Mexicanas  Como 

se  ha  Propalado. 


Tomado  de  Excélsior. — Jueves  11 
de  Enero  de  1933. 

a). — Impresiones  de  particulares. 

SILAO,  Gto.,  Enero  10.  — Jamás 
había  presenciado  en  mi  larga  vida 
de  informador  periodístico,  un  es- 
pectáculo semejante  al  que  ofrece 
esta  ciudad  en  la  víspera  de  la  ce- 
remonia religiosa  que  habrá  de  efec- 
tuar el  día  de  mañana,  al  colocar  el 
Delegado  Apostólico  Monseñor  Fi- 
lippi,  la  primera  piedra  del  Monu- 
mento que  se  elevará  en  el  Cerro  del 
Cubilete,  en  honor  de  Cristo  Rey. 

Hay  un  entusiasmo  indescriptible 
en  la  ciudad,  que  se  ha  remozado 
para  recibir  a los  muchos  miles  de 
peregrinos  que  están  llegando  de  to- 


dos los  lugares  de  la  República  pa- 
ra asistir  a esta  ceremonia  única  en 
la  historia  de  México. 

Todas  las  fachadas  de  las  casas 
han  sido  pintadas  y adornadas  con 
papel  rojo  y blanco;  por  las  calles 
discurre  la  multitud  de  creyentes 
llevando  los  hombres  en  sus  sombre- 
ros esta  inscripción:  "Viva  Cristo 
Rey".  Los  trenes  llegan  a cada  mo- 
mento repletos  de  peregrinos  y en 
camiones,  a pie,  a caballo  y en  carros 
afluyen  a la  ciudad  caravanas  de  in- 
dígenas con  sus  familias. 

Tal  es  el  número  de  los  viajeros 
que  los  hoteles,  mesones  y casas  de 
hospedaje  de  la  ciudad  son  mate- 
rialmente insuficientes  para  conte- 
ner a los  peregrinos.  Los  que  no  han 
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encontrado  hospedaje,  se  lo  han  im- 
provisado en  los  sitios  cercanos  a 
la  ciudad  acampando  al  aire  libre; 
otros  hánse  dirigido:  ¡A  la  Monta- 
ña ! y esta  es  la  voz  de  los  que  aquí 
no  encuentran  dónde  alojarse  y ha- 
cia allá  se  dirige  la  caravana  inter- 
minable para  pasar  la  noche  coro- 
nando el  cerro  histórico  con  el  cielo 
por  techumbre. 

Las  noticias  del  telegrama  del 
Gobernador  del  Estado  dirigido  al 
señor  Valverde  Téllez,  Obispo  de 
León,  advirtiéndole  que  procure  que 
los  actos  que  se  van  a desarrollar 
no  constituyan  un  ataque  a las  dis- 
posiciones de  la  Constitución  Gene- 
ral del  país,  en  su  artículo  24,  que 
prohíbe  la  celebración  de  cultos  al 
aire  libre  que  ha  enfriado  el  entu- 
siasmo público. 

b). — Impresiones  de  las  autoridades 
civiles. 

Precaución  de  las  autoridades. 

Las  autoridades  tanto  civiles  co- 
mo militares  han  tomado  precaucio- 
nes para  conservar  el  orden  y man- 
tener el  respeto  a las  leyes,  ias  que 
se  espera  que  no  serán  atacadas  en 
las  ceremonias  que  principiaron  hoy 
y de  las  cuales  iré  dando  cuenta  de- 
tallada en  mis  telegramas  sucesivos. 

Hice  una  visita  al  Presidente  Mu- 
nicipal señor  Constantino  Llaca, 
quien  fué  elevado  al  gobierno  de  la 
comuna  por  los  trabajos  de  los  par- 
tidos radicales  que  lo  postularon  en 
las  recientes  elecciones.  Fui  con  el 
objeto  de  interrogarle  acerca  de  las 
medidas  que  han  tomado  para  aten- 
der el  telegrama  del  gobernador  del 
Estado  de  guardar  el  orden  y hacer 
respetar  las  leyes  del  país,  con  mo- 
tivo de  las  ceremonias  religiosas  de 
la  entronización  de  Cristo  Rey. 


El  señor  Llaca  me  dijo  que  se  ha- 
bía apersonado  con  el  Cura  de  la  lo- 
calidad, mostrándole  el  telegrama 
del  señor  gobernador  del  Estado  en 
el  que  le  da  instrucciones  de  hacer 
respetar  la  Constitución  Federal,  en 
su  artículo  24,  habiéndole  asegurado 
el  señor  Cura  que  no  se  alterará 
el  orden  ni  se  vulnerarán  las  leyes. 

Agregó  el  señor  Llaca  en  la  en- 
trevista que  con  él  tuve  que  no  cree 
que  se  altere  el  orden,  pues  que  la 
gente  católica  es  pacífica  y que  ja- 
más se  ha  entrometido  en  cuestio- 
nes políticas. 

Además,  agregó,  la  mayor  parte 
de  los  católicos  que  tomarán  parte 
en  la  manifestación,  son  mujeres, 
que  solamente  se  concretan  a asis- 
tir a las  ceremonias,  como  simples 
espectadores. 

No  cree  que  haya  ningún  motivo 
para  que  se  trastorne  el  orden,  con 
faltas  de  respeto  a la  ley  por  parte 
de  los  católicos. 

Observará  suma  prudencia. 

La  primera  autoridad  local  anti- 
cipa que  por  su  parte  usará  de  to- 
da la  prudencia  necesaria,  y que  só- 
lo en  el  caso  de  que  los  hechos  lo 
ameriten,  levantará  una  acta  con- 
signando a los  infractores  de  la  ley 
a las  autoridades  correspondientes, 
cualquiera  que  sea  la  categoría  de 
los  infractores. 

No  cree  que  haya  manifestacio- 
nes que  ataquen  a las  autoridades 
y que  todo  se  reducirá  a gritos  de 
júbilo  y regocijo  de  los  católicos, 
pero  en  el  caso  de  que  haya  quienes 
lancen  gritos  injuriosos  o inconve- 
nientes en  contra  de  las  autorida- 
des y de  las  instituciones,  aprehen- 
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derá  a los  autores  para  consignar- 
los a las  autoridades. 

Para  resguardar  el  orden  duran- 
te estos  días  han  llegado  a ésta,  pro- 
cedentes de  la  ciudad  de  León,  cin- 
cuenta hombres  del  45?  regimiento, 
pertenecientes  a las  fuerzas  del  ge- 
neral Rodolfo  Gallegos,  jefe  de  las 
operaciones  militare®  en  esta  región. 

Han  llegado  igualmente  y con  el 
mismo  objeto  de  mantener  el  orden, 
treinta  soldados  de  las  fuerzas  deí 
Estado  y se  cuenta  además  con  la 
policía  municipal  que  se  compone  de 
otros  treinta  hombres 

c). — Impresiones  de  las  Autoridades 
Eclesiásticas. 

Entrevista  con  el  Cura  López. 

SILAO,  Gto.,  enero  10. — Celebré 
una  entrevista  con  el  Cura  de  la  lo- 
calidad, señor  licenciado  J.  Isabel 
López,  persona  muy  querida  por  el 
pueblo  ele  esta  región,  para  cambiar 
con  él  algunas  impresiones  acerca 
del  tópico  de  la  manifestación  y del 
respeto  a las  leyes. 

Di  jome  el  licenciado  López  que  co- 
mo abogado  que  es  conoce  perfec- 
tamente la  Constitución  del  país  y 
que  ésta  da  garantías  y libertades 
lo  mismo  a los  católicos  que  a los 
que  profesan  otras  religiones,  y que 
dentro  de  esas  libertades  se  efec- 
tuará la  manifestación  religiosa  que 
entraña  la  bendición  del  cerro  del 
Cubilete  como  la  Montaña  de  Cristo 
Rey  y la  colocación  de  la  primera 
piedra  del  Monumento. 

Habla  el  Sr.  Obispo  de  León. 

Por  último  celebré  una  entrevis- 
ta con  el  Ilustrísimo  señor  Obispo 
de  León,  Doctor  don  Emeterio  Val- 
verde  y Téllez,  acerca  de  este  mis- 
mo asunto. 


Me  dijo  haber  recibido  efectiva- 
mente el  telegrama  del  señor  Go- 
bernador del  Estado,  en  el  que  le 
hace  una  exhortación  a la  obedien- 
cia de  las  leyes. 

El  señor  Valverde  y Téllez  me  in- 
formó que  había  contestado  el  tele- 
grama de  la  primera  autoridad  po- 
lítica del  Estado,  manifestándole 
quedar  enterado  de  su  recomenda- 
ción y ofreciéndole  que  haría  lo  po- 
sible por  obequiar  sus  deseos. 

Opiniones  de  dos  Arzobispos. 

Se  encuentran  en  ésta  los  Arzo- 
bispos de  la  Arquidiócesis  de  More- 
lia  y Guadalajara,  limos,  señores 
don  Leopoldo  Ruiz  y Flores  y Fran- 
cisco Orozco  y Jiménez,  respectiva- 
mente, quienes  vinieron  en  unión 
de  los  Obispos  dependientes  de  sus 
Diócesis. 

A los  dos  altos  Prelados  me  acer- 
qué pidiéndoles  su  opinión  acerca 
del  conflicto  que  se  ha  presentado 
con  motivo  de  las  órdenes  del  go- 
bernador del  Estado  de  que  se  res- 
peten las  leyes,  así  como  suplicán- 
doles me  dieran  sus  opiniones  acer- 
ca de  la  significación  del  Monu- 
mento a Cristo  Rey. 

El  señor  Orozco  y Jiménez,  fué 
el  primero  en  obsequiar  mis  deseos 
diciéndome  que  los  sentimientos  re- 
ligiosos demostrados  por  los  católi- 
cos en  esta  ocasión,  son  la  mejor 
demostración  de  que  el  pueblo  me- 
xicano es  esencialmente  católico. 

Esos  sentimientos,  agregó  el  jefe 
de  la  Arquidiócesis  de  Guadalajara, 
tienen  por  base  el  orden,  la  morali- 
dad, el  respeto  a la  ley  y a las  au- 
toridades. 

Expresamos  esta  duda  al  Prela- 
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do:  ¿las  ceremonias  que  se  prepa- 
ran para  esta  noche  y el  día  de  ma- 
ñana y las  ya  efectuadas  no  entra- 
ñan una  violación  al  mandato  de 
nuestras  leyes? 

Rápida  y enérgica  su  contesta- 
ción fué  ésta:  La  ceremonia,  dijo, 
no  violará  las  leyes,  puesto,  que  se 
efetuará  en  el  Cerro  del  Cubilete, 
que  es  de  propiedad  particular.  Pe- 
ro aparte  de  esta  circunstancia, 
cree  el  señor  Orozco  y Jiménez  que 
se  conciliarán  las  cosas  y que  no  se 
registrarán  actos  reprobables. 

¿Cuándo  Habrá  Paz  en  México? 

Monseñor  Leopoldo  Ruiz  y Flo- 
res, Arzobispo  de  Morelia,  me  dijo 
que  no  habrá  paz  en  México,  mien- 
tras no  exista  armonía  y concordia 
entre  todos  los  mexicanos. 

Y agregó:  para  que  esa  paz  exis- 
ta y haya  concordia  entre  todas, 
tiene  que  ser  Cristo  el  que  impere, 
porque  sin  cimientos  religiosos,  tie- 
nen que  reinar  las  pasiones  mezqui- 
nas que  precisamente  dividen  a los 
mexicanos. 

d). — Llega  el  Excmo  Sr.  Delegado. 

Apostólico. 

En  estos  momentos  que  son  las 
18  horas  llega  a bordo  de  un  carro 
especial  agregado  al  tren  ordinario 
de  El  Paso,  el  Delegado  Apostólico, 
Monseñor  Ernesto  E.  Filippi. 

En  la  estación  del  Central  hay 
una  multitud  compacta  de  peregri- 
nos que  han  venido  a esperar  al  De- 
legado Apostólico. 

Se  encuentran  ahí  representantes 
de  todas  las  regiones  del  país,  aún 
de  las  más  apartadas,  pues  han  ve- 


nido delegaciones  desde  la  Baja  Ca- 
lifornia, de  Sonora,  Veracruz,  y 
Guerrero  a presenciar  la  colocación 
de  la  primera  piedra  del  Monumen- 
to a Cristo  Rey. 

Diez  Mil  Manifestantes. 

Más  de  diez  mil  peregrinos  se  con- 
gregaron en  la  estación  del  ferroca- 
rril para  esperar  la  llegada  del  re- 
presentante del  Sumo  Pontífice. 
Veinte  músicas  de  los  nativos  se 
encontraban  ahí  tocando  alternati- 
vamente: los  templos  de  la  ciudad 
echaron  a vuelo  sus  campanas  y en 
la  estación  y en  todos  los  templos 
y plazas,  se  lanzaban  al  aire  cohe- 
tes de  luces  y se  hacían  explotar 
cámaras. 

La  multitud  portaba  estandartes 
y faroles  y la  ciudad  luce  una  ilu- 
minación regia.  Las  fachadas  de  las 
casas,  las  plazas,  las  calles,  están 
cuajadas  de  focos  eléctricos  y se  cal- 
cula en  más  de  seis  mil  focos  los 
colocados  además  del  alumbrado 
normal  de  la  población. 

Las  fachadas  de  las  casas  por 
donde  el  Delegado  Apostólico  pasó 
seguido  de  los  manifestantes,  esta- 
ban cubiertas  de  banderas,  de  folla- 
je y de  luces.  Desde  los  balcones  de 
íes  casas,  las  familias  presenciaron 
el  paso  del  Delegado  Apostólico, 
quien  iba  acompañado  de  los  seño- 
res Obispo  de  León,  y del  reverendo 
padre  Ferrer,  cooperador  del  pro- 
yecto del  Monumento  a Cristo  Rey. 

Desde  la  estación  del  ferrocarril 
hasta  la  casa  del  Nuevo  Mundo  don- 
de se  hospeda  el  señor  Filipni.  reci- 
bió una  nutrida  e ininterrumpida 
salva  de  aplausos  de  parte  de  los 
expectadores  que  se  apiñaban  en  los 
balcones  de  las  casas  del  tránsito. 
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Bendición  al  Pueblo. 

Ya  en  su  alojamiento.  Monseñor 
Filippi  sin  tomar  descanso,  salió  a 
los  balcones  de  la  casa  del  Nuevo 
Mundo,  en  unión  de  los  señores  Ar- 
zobispos de  Morelia  y Guadalajara, 
y de  los  Obispos  de  Aguascalientes, 
Oaxaca,  San  Luis  Potosí,  del  auxi- 
liar de  Durango,  del  de  Huejutla,  de 
los  representantes  de  los  Obispados 
de  Sonora,  Querétaro,  México,  Ve- 
racruz,  Colima,  Tepic,  Zamora,  Chia- 
pas  y Monterrey. 

Desde  los  balcones  dió  su  bendi- 
ción al  pueblo  que  se  retiró  por  las 
calles  dando  muestras  de  un  júbilo 
inusitado. 

Entre  Canónigos,  Curas  y Sacer- 
dotes hay  en  estos  momentos  con- 
gregados en  la  ciudad  de  León,  más 
de  dos  mil. 

Según  los  informes  suministra- 
dos por  el  jefe  de  la  estación,  han 
venido  por  ferrocarril  unas  quince 
mil  personas;  aparte  han  llegado  a 
pie,  en  camiones  y otros  vehículos 
mucho  más  de  diez  mil  almas, 

Al  Cerro  del  Cubilete. 

Desde  las  primeras  horas  de  la 
mañana  la  mayor  parte  de  los  visi- 
tantes han  estado  yendo  al  Cerro  del 
Cubilete  en  autos,  en  coches  y a pie, 
para  pasar  la  noche  ahí  y estar  pre- 
sentes mahana  al  rayar  el  alba. 

Desde  las  nueve  horas  de  hoy  el 
aspecto  del  Cerro  del  Cubilete  era 
imponente:  en  las  faldas  de  la  Mon- 
taña los  peregrinos  procedían  a le- 
vantar sus  tiendas  de  campaña  y a 
medida  que  entraba  el  día  llegaban 
nuevos  grupos  de  peregrinos  a ins- 
talarse en  las  faldas  de  la  Montaña 


que  está  coronada  a estas  horas  por 
más  de  veinte  mil  gentes. 

En  todas  las  tiendas  de  campaña 
se  han  encendido  fogatas  que  ilumi- 
nan el  horizonte  con  rojos  resplan- 
dores. 

Hoy  fué  llevado  al  Campamento 
número  1,  donde  se  encuentra  pre- 
parada una  capilla,  el  Santísimo  Sa- 
cramento. Ahí  le  harán  guardia  los 
socios  de  la  Adoración  Nocturna. 

Por  la  tarde  un  sacerdote  colocó 
una  cruz  en  el  preciso  lugar  donde 
se  pondrá  la  primera  piedra  del  Mo- 
numento en  la  ceremonia  de  mañana. 

Mañana,  después  de  las  ceremo- 
nias en  el  Cerro  del  Cubilete,  habrá 
un  banquete  de  doscientos  cubiertos 
en  el  Colegio  Guadalupano  y en  la 
noche  se  efectuará  una  velada  lite- 
rario-musical  en  el  Cine  México. 

Visita  a la  Ciudad  de  León. 

El  viernes  doce,  el  Delegado  Apos- 
tólico señor  Filippi,  visitará  la  du- 
da de  León,  en  compañía  del  Obis- 
po de  esta  diócesis  señor  Valverde 
y Téllez. 

Hasta  estos  momentos  reina  com  • 
pleto  orden  y no  se  ha  registrado 
ningún  incidente  que  amerite  la  in- 
tervención de  las  autoridades  civiles. 

e). — Bendición  y Colocación  de  la 
Primera  Piedra. 

El  programa  de  las  ceremonias 
que  se  efectuará  mañana,  es  como 
sigue : 

A las  cinco  saldrá  el  Ilustrísimo 
señor  Arzobispo  de  Michoacán  hacia 
el  Campamento  número  1,  en  el  que 
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todo  estará  dispuesto  para  que  en 
seguida  haga  la  Solemne  Ereción  del 
Santo  Via-Crucis.  La  Comisión  res- 
pectiva cuidará  de  que  los  que  han 
de  llevar  las  cruces  estén  de  ante- 
mano colocados  en  el  debido  orden, 
y con  su  cruz  respectiva. 

A las  seis  saldrá  el  Ilustrísimo 
Obispo  de  León  para  el  Campamen- 
to, desde  donde  conducirá  al  Diviní- 
simo Señor  Sacramentado,  detenién- 
dose en  las  posas  y llegando  hasta 
la  cumbre.  En  ésta  se  celebrará  la 
Misa  principal.  A la  vez  se  celebra- 
rá en  los  altares  del  primer  Monu- 
mento, y se  distribuirá  la  Sagrada 
Comunión  a los  peregrinos. 

A las  ocho  saldrá  de  Silao  el  Ex- 
celentísimo señor  Delegado  Apostó- 
lico, yendo  directamente  a la  cúspi- 
de de  la  Montaña. 

A las  diez  en  punto  se  efectuará 
la  ceremonia  de  la  bendición  y colo- 
cación de  la  primera  piedra. 

En  seguida  se  renovará  la  procla- 
mación del  Sagrado  Corazón  de  Je- 
sús como  Rey  de  México.  Los  Pre- 
lados, el  Clero  y los  fieles  renovarán 
el  juramento  de  vasallaje  y fideli- 
dad. 

Para  terminar,  el  Excelentísimo 
señor  Delegado  dará  la  bendición 
con  el  Santísimo  Sacramento  a toda 
la  Nación,  volviéndose  hacia  cada 
uno  de  los  cuatro  puntos  cardinales. 

Los  Revmos.  Prelados  escogerán 
libremente  entre  ir  en  la  procesión 
del  Via-Crucis  o en  la  del  Santísimo 
o acompañar  al  Excelentísimo  señor 
Delegado. 

Terminadas  estas  ceremonias,  ba- 
jarán su  Excia.  y todos  los  Prelados 


a Silao,  donde  se  les  ofrecerá  un 
modesto  banquete. 

A las  diez  y ocho  horas  comenza- 
rá una  velada  en  obsequio  de  los 
Ilustrísimos  y Reverendísimos  hués- 
pedes. 

Orden  de  las  Diócesis  en  cuyos 

Nombres  serán  llevadas  las  in- 
signias del  Vía-Crucis. 

Primera,  Arzobispado  de  México 

Segunda,  Arzobispado  de  Guada- 
lajara. 

Tercera,  Arzobispado  de  Michoa- 
cán. 

Cuarta,  Arzobispado  de  Yucatán. 

Quinta,  Arzobispado  de  Oaxaea. 

Sexta,  Arzobispado  de  Durango. 

Séptima,  Arzobispado  de  Monte- 
rrey. 

Octava,  Arzobispado  de  Puebla. 

Novena,  Obispados  de  León,  Que- 
rétaro,  Zamora  y Taeámbaro. 

Décima,  Obispados  de  San  Luis 
Potosí,  Tamaulipas,  Zacatecas  y 
Aguascalientes. 

Undécima,  Obispados  de  Tabasco, 
Chiapas  y Campeche. 

Duodécima,  Obispados  de  Tehuan- 
tepec,  Huajuapam,  Chilapa  y Coli- 
ma. 

Décimatercia,  Obispados  de  Tu- 
lancingo,  Cuernavaca  y Veracruz 

Décimacuarta,  Obispados  de  So- 
nora, Sinaloa,  Saltillo  y Tepic. 

f). — La  Actividad  del  Sr.  Goberna- 
dor Madrazo. 

El  Gobernador  del  Estado  de  Gua- 
najuato,  Ing.  Antonio  Madrazo,  con- 
testó ayer  a la  Secretaría  de  Go- 
bernación el  mensaje  que  ésta  le  di- 
rigió pidiéndole  informes  sobre  los 
actos  religiosos  que  se  estaban  or- 
ganizando en  las  inmediaciones  de 
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Silao  para  colocar  la  primera  pie- 
dra de  un  .Monumento  que  los  Cató- 
licos proyectan  erigir  en  el  Cerro 
del  Cubilete. 

El  Ejecutivo  de  aquel  Estado  di- 
ce que  al  tener  conocimiento  de  las 
ceremonias  que  se  proyectaban,  se 
dirigió  al  Presidente  Municipal  de 
Silao  para  que  impidiera  ese  acto 
por  considerarlo  violatorio  a las  le- 
les vigentes  del  país.  Igualmente, 
dice,  se  dirigió  al  jefe  de  las  opera- 
ciones en  el  Estado,  suplicándole 
mandara  fuerzas  federales  a Silao 
con  el  objeto  de  ayudar  a las  auto- 
ridades y por  último,  telegrafió  al 
Obispo  de  León,  señor  Valvede,  pa- 
ra hacerle  presente  que  el  Gobierno 
no  permitiría  la  violación  de  las 
leyes. 

g). — Otra  Nueva  Protesta  Acatólica. 

La  misma  Secretaría  recibió  ayer 
otra  protesta,  consistente  en  un 
mensaje  que  en  nombre  de  la  "Fe- 
deración Anticlerical  Mexicana”,  le 


dirigen  los  señores  Manuel  Navarro 
Angulo  y Gustavo  Ladrón  de  Gue- 
vara. 

Dicen  estos  señores:  "Respetuo- 
samente protestamos  ante  usted 
por  la  violación  de  las  Leyes  de  Re- 
forma y Constitución  General  de  la 
República  que  se  pretende  llevar  a 
cabo  en  Silao  y Cerro  del  Cubilete 
por  el  clero  católico  al  organizar 
una  solemnidad  religiosa  al  aire  li- 
bre que  expresamente  prohíbe  la 
ley". 

"En  nombi'e  de  la  Constitución 
— agregan — conminamos  a Ud.  evi- 
te por  los  medios  que  sean  a su  al- 
cance, continúe  la  infracción  que 
denunciamos". 

La  Secretaría  de  Gobernación 
contestó  a los  firmantes  de  ese  men- 
saje que  ya  el  Gobierno  de  Guana- 
juato  había  tomado  las  medidas  ne- 
cesarias para  que  no  se  violara  la 
ley,  en  caso  de  que  así  se  preten- 
diera. 


F).— NO  SE  EFECTUARA  EL  HOMENAJE  A CRISTO  REY. 

El  Gobernador  de  Guana juato  comunicó  a la  Secretaría  de  Gobernación, 
que  había  librado  órdenes  para  impedir  se  lleve  a cabo  la  ceremonia. 


Tomado  del  Universal.  —Jueves 
11  de  Enero  de  1923. 

a), — A Silao  han  llegado  más  de 
cincuenta  mil  peregrinos  de  toda 
la  República,  muchos  de  los  cua- 
les están  durmiendo  a la  intem- 
perie. 

El  general  Plutarco  Elias  Calles, 
Secretario  de  Gobernación,  se  sirvió 
proporcionarnos  copia  de  dos  men- 
sajes que  recibió  anoche  y que  a la 
letra  dicen: 


"Guanajuato,  Gto.,  enero  10. — 
Señor  Secretario  de  Gobernación 
— .México,  D.  F. — Refiriéndome  su 
mensaje.  — Con  anterioridad  envié 
instrucciones  al  Presidente  Munici- 
pal de  Silao,  para  que  impida  el  acto 
violatorio  a la  ley,  con  motivo  de  las 
fiestas  religiosas  que  se  pretendían 
llevar  a cabo  en  el  Cerro  del  "Cubi- 
lete". 

"Igualmente,  dirigíme  al  Jefe  de 
las  operaciones  militares  para  que 
mandara  fuerzas  federales  a Silao. 


"CRISTO  REY  EN  MEXICO” 


15 


con  el  objeto  de  prestar  ayuda  a las 
autoridades. 

"También  telegrafié  al  Obispo  de 
León,  Valverde  Téllez,  haciéndole 
presente  que  el  Gobierno  no  permi- 
tirá por  ningún  motivo,  que  se  vio- 
le la  ley. — Atentamente,  El  Gober- 
nador del  Estado,  A.  Madrazo". 

El  otro  telegrama  está  concebido 
en  estos  términos: 

".México,  D.  F.,  enero  10. — Señor 
Secretario  de  Gobernación. — Ciudad. 
— 'Muy  urgente. — La  Federación 
anticlerical  mexicana  protesta  por 
la  violación  a las  Leyes  de  reforma 
y a la  Constitución  Política  de  la 
República,  si  se  lleva  a cabo  en  Si- 
lao  y en  el  Cerro  del  "Cubilete-  por 
Clero  Católico  el  organizar  una  so- 
lemnidad religiosa  al  aire  libre  que 
expresamente  prohíbe  la  ley". 

"En  nombre  de  la  Constitución 
conminamos  a usted  para  que  evi- 
te por  los  medios  a su  alcance,  con- 
tinúe la  infracción  que  denuncia- 
mos.— El  Presidente,  Manuel  Nava- 
rro Angulo. — El  Secretario,  Gusta- 
vo Ladrón  de  Guevara". 

b). — Lo  que  dice  nuestro  enviado. 

Nuestro  enviado  especial  don  Ró- 
mulo  Velasco  Ceballos,  nos  envía  el 
siguiente  mensaje  que  de  seguro 
fue  puesto  antes  de  saberse  la  reso- 
lución de  la  Secretaría  de  Goberna- 
ción. 

SILAO,  GTO.,  enero  10.— La  ciu- 
dad está  viviendo  dentro  de  un  gran 
sentimiento  religioso. 

Más  de  cincuenta  mil  almas  duer- 
men desde  ateayer  en  el  Cerro  que 
de  hoy  más  será  de  "Cristo  Rey"  y 
que  hasta  hoy  ha  llevado  el  nombre 
de  Cerro  del  Cubilete. 

Al  pasar  el  tren  por  Irapuato  hu- 


bo una  gran  recepción  a Mons.  Fili- 
ppi  al  cual  arrojaban  flores  y con- 
feti. En  nombre  de  la  ciudad  uno  de 
la  comitiva  dijo  un  magnífico  dis- 
curso que  oyó  Mons.  Fhi'ippi  todo 
conmovido  y al  terminal’  el  Delega- 
do Apostólico  lanzó  vivas  a México, 
a la  Virgen  de  Guadalupe  y a Cris- 
to Rey  que  fueron  coreados  por  la 
multitud  en  medio  del  ruido  atrona- 
dor de  los  camarazos,  los  repiques  y 
las  músicas  que  estaban  apostadas 
para  el  acto. 

En  Silao. 

Igual  que  en  la  población  ante- 
rior toda  la  población  de  Silao  esta- 
ba aglomerada  en  la  estación  para 
ver  a los  Prelados  y al  Delegado 
Apostólico  y recibir  sus  bendiciones. 

Se  inició  el  desfile  yendo  a la  ca- 
beza numerosos  charros,  músicas  y 
automóviles  en  medio  de  una  valla 
compacta  de  la  multitud  que  de  uno 
y otro  lado  presenciaba  respetuosa 
y animada  el  desfile  a todo  lo  largo 
de  la  Calzada  que  estaba  adornada 
con  flámulas  rojo  y blanco  y artís- 
ticas farolas  iluminadas  todas  ellas 
con  los  mismos  colores. 

Al  paso  de  los  Obispos  y Delegado 
Apostólico  la  multitud  se  proster- 
naba para  recibir  sus  bendiciones. 

Por  todos  lados  se  oían  camara- 
zos,  repiques  y las  notas  de  las  mú- 
sicas que  aunaban  en  un  solo  n cor- 
de  la  unción  y la  alegría  del  espíritu. 

Más  de  cien  corporaciones  religio- 
sas vinieron  de  diversos  puntos  del 
país  y no  he  de  enumerarlas  por  te- 
mor de  callar  injustificadamente  el 
nombre  de  una  o algunas  que  esca- 
caparán  a mi  memoria.  Todos  los 
sindicatos  libres,  los  obreros  de  to- 
da la  República  se  dieron  cita  en  el 
homenaje  a Cristo  Rey. 
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Las  colonias  extranjeras  no  po- 
dían faltar  y las  había  de  todos  los 
países. 

c). — Arzobispos  y Obispos  asisten- 
tes. 

Orozco  y Jiménez,  de  Guadalaja- 
ra;  Othón  Núñez,  de  Oaxaca;  Leo- 
poldo Ruiz,  de  Michoacán;  Valverde 
Téllez,  de  León ; Manuel  Fulcheri, 
de  Zamora;  Juan  Navarrete,  de  So- 
nora; Sánchez  Paredes,  de  Puebla; 
De  la  Mora,  de  San  Luis  Potosí; 
Uranga,  de  Cuernavaca;  González, 
de  Durango;  Valdespino,  de  Aguas- 
calientes;  Manríquez,  de  Huejutla. 

Llegó  la  comitiva  seguida  de  la 
inmensa  muchedumbre,  hasta  la  ca- 
sa del  acaudalado  español  don  Jus- 
to Ususquiza  en  donde  salieron  al 
balcón  el  Delegado  y los  Obispos  pa- 
ra dar  sus  bendiciones  a la  multitud. 

Uno  de  los  hechos  más  notables, 
apenas  creíble,  es  que  solo  dos  po- 
licías hubo  para  cuidar  el  orden  que 
se  mantuvo  inalterable;  esos  dos 
guardianes  mismos  salieron  holgan- 
do, pues  la  multitud  misma  cuida- 
ba y se  cuidaba. 

Como  nota  complementaria  debe 
consignarse  que  desde  antenoche  es- 
tá soplando  un  terrible  aironazo  y 
como  al  principio  dije  que  miles  de 
almas  están  durmiendo  en  el  cerro, 
en  todas  ellas  se  sembró  un  pánico 
indecible  al  caer  por  la  fuerza  del 
ventarrón  varios  postes  de  la  línea 
telefónica:  pasan  de  veinte  los  pos- 
tes derribados  y esto  dará  idea  de 
la  inclemencia  del  tiempo. 

Aun  a pie  han  llegado  peregrina- 
ciones que  como  un  ex-voto  y entre 
penalidades  sin  cuento  han  empren- 
dido caminatas  desde  lejanos  luga- 
res : las  hay  de  la  Piedad  y de  otros 
puntos. 


d). — El  Monumento  a Cristo  Rey. 

"Universal",  12  de  enero  de  1923 
(Sección  Religiosa)). 

Todas  las  naciones  tienen  su  ban- 
dera. 

El  soldado  marcha  al  combate, 
siguiendo  un  signo  especial,  bajo  cu- 
ya protección  se  pone,  y si  es  nece- 
sario, muere  gloriosamente  envuel- 
to entre  los  pliegues  de  la  enseña  de 
su  patria. 

Así  el  cristiano,  cuya  vida  en  la 
tierra  es  un  incesante  combate,  tam- 
bién tiene  una  bandera  poderosa  y 
de  victoria  para  marchar  como  sol- 
dado de  Cristo  a la  conquista  de  la 
patria  eterna  y verter  su  sangre,  si 
es  necesario,  por  confesar  su  fe  y las 
enseñanzas  divinas  y santas  de  la 
religión  del  Crucificado. 

Esta  bandera  es  hoy  en  todas  las 
naciones  católicas  el  Corazón  Santo 
de  Jesús,  y por  serlo  así,  la  nación 
católica  mexicana  acude  hoy  en  im- 
ponente peregrinación  a Silao,  Esta- 
do de  Guanajuato,  llevando  a su 
frente  a los  Prelados  respectivos  de 
las  distintas  diócesis,  para  procla- 
mar a Cristo  Rey  en  el  emblema  san- 
to y popular  del  deifico  Corazón  de 
Jesús. 

La  cristiandad  entera  de  México 
aclamará  hoy  con  sus  aplausos  al 
Corazón  de  jesús  en  su  Montaña  de 
Silao,  cuando  el  representante  del 
Vicario  de  Cristo  Rey  en  la  tierra, 
del  Pontífice  Pío  XI,  bendiga  a los 
cuatro  vientos  a todo  México  y co- 
loque la  primera  piedra  del  grandio- 
so Monumento,  que  la  piedad  de  los 
mexicanos  desea  levantar  al  Cora- 
zón Santo  de  Jesús,  proclamándole 
Cristo  Rey  y lo  entronice  amorosa- 
mente, como  está  ya  en  todos  los 
hogares  cristianos  como  Soberano 
que  es  de  los  Cielos  y de  la  tierra. 
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Estas  manifestaciones  hacia  el 
deífico  Corazón  de  Jesús,  traen  a mi 
memoria  el  grato  recuerdo  de  otro 
monumento  grandioso,  bello  y defi- 
nitivo que  se  levanta  allá  en  Espa- 
ña en  el  Cerro  de  los  Angeles  entre 
Getafe  y Madrid,  y que  apenas  ha- 
ce dos  lustros  con  desbordamiento 


U*  riup, 


Proyecto  aprobado  por  el  V.  Episcopado  Nacional,  para  el 
Monumento  a Cristo  Rey,  cuya  primera  piedra  fué  coloca- 
da por  el  Excmo.  Sr.  Delegado  Apostólico  Dr.  D.  E.  Filippi, 
siendo  motivo,  para  la  inicua  expulsión  del  Prelado. 


de  alegría  de  todos  los  españoles, 
inauguró  el  propio  Rey  don  Alfon- 
so XIII  con  todo  el  séquito  de  su 
Corte  Real. 

Isaías  lo  dijo  en  una  de  sus  pro- 
fecías : La  Casa  del  Señor,  tendrá 
fus  cimientos  en  todas  las  naciones 
y se  levantará  so- 
bre todos  los  colla- 
dos... 


Quiéranlo  o no  lo 
quieran  los  indife- 
rentes de  los  tiem- 
pos modernos,  el 
reinado  social  de 
Cristo  se  extiende 
exlpléndid  a m e n t e 
por  todas  las  nacio- 
nes, restaurando  en 
él  todas  las  cosas  y 
levantando  por  do- 
quiera a su  divini- 
d a d,  monumentos 
que  son  orgullo  de 
las  razas  y de  los 
pueblos. 

Informaciones. 

En  representación 
de  los  Ilustrísimos  y 
Revmos.  señores  D. 
José  Mora  del  Río  y 
D.  Maximino  Ruiz  y 
Flores,  Arzobispo  y 
Obispo  auxiliar  de 
esta  Arquidiócesis, 
que  no  puede  asistir 
a causa  de  la  próxi- 
ma festividad  que 
el  día  doce  se  cele- 
bra en  la  Nacional 
Basílica  de  Guada- 
lupe; salió  para  Si- 
lao,  el  Revmo.  Señor 
Cura  de  Santa  Cata- 
rina, D.  Mariano 
Tremendo. 
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G).— ENTRONIZACION  DE  CRISTO  REY  EN  EL  CUBILETE. 

Con  Gran  Pompa  se  Efectuó  la  Ceremonia. 

Como  cincuenta  mil  almas  presenciaron  el  solemne  acto  religioso  que 
presidió  el  señor  Delegado  Apostólico.  — El  orden  se  ha  mantenido 
inalterable. — Impresiones  de  los  Prelados  concurrentes. 


Tomado  del  Universal. — Viernes 
12  de  Enero  de  1923. 

SILAO,  Gto.,  11  de  enero. — Con  el 
objeto  de  prevenir  desórdenes  tal 
vez,  acaban  de  llegar  trescientos 
dragones  que  nada  tendrán  de  segu- 
ro por  hacer,  pues  el  orden  se  man- 
tiene inalterable.  Estas  fuerzas  pro- 
ceden de  Celaya  y pertenecen  al  45 
Regimiento. 

Como  una  nota  sugestiva  y an- 
tes de  entrar  de  lleno  en  la  descrip- 
ción del  Homenaje  a Cristo  Rey,  de- 
bo consignar  la  amabilidad  con  que 
toda  la  población  contribuyó  para 
llenar  en  parte  las  necesidades  de 
tanto  y tanto  fuereño;  ya  prestan- 
do ropas,  cojines,  muebles;  ya  alo- 
jándolos en  casa;  ya  prestándose  a 
preparar  alimentos,  pues  son  insufi- 
cientes las  fondas  y restaurants ; en 
fin,  un  sentimiento  de  alta  fraterni- 
dad desborda  por  dondequiera. 

Pedí  a algunos  señores  Obispos 
sus  impresiones  sobre  la  solemnidad 
que  se  está  desarrollando  y he  aquí 
algunas  de  las  más  importantes. 

a). — La  Voz  de  los  Prelados. 

El  Arzobispo  de  Guadalajara. 

"Con  esta  manifestación  se  refle- 
ja patentemente  el  sentimiento  reli- 
gioso de  toda  la  República  y esto 
puede  ser  la  base  única  del  orden, 
ja  tranquilidad,  el  respeto  y la  su- 


bordinación a las  autoridades.  Po- 
demos esperar  que  así  llegaremos  a 
la  verdadera  paz.  Es  de  admirar  que 
en  todas  estas  manifestaciones  y 
del  pueblo,  hasta  las  piedras  y las 
paredes  parecen  estar  rebozando  de 
alegría". 

Monseñor  U ranga,  de  Cuernavaca. 

"Se  ve  que  el  Sagrado  Corazón 
está  ya  reinando  entre  sus  hijos  y 
lo  cual  ha  sido  satisfactorio  para 
nuestros  corazones;  esta  es  la  base 
para  conseguir  que  las  sociedades 
sean  lo  que  deben  ser:  verdadera- 
mente cristianas". 

Su  Ilustrísima,  el  Sr.  Paredes, 
de  Puebla. 

"Se  ha  manifestado  de  un  modo 
clarísimo  el  alto  grado  de  religiosi- 
dad católica  de  los  mexicanos.  De 
los  más  apartados  rincones  de  la 
República  han  venido  a prosternar- 
se ante  el  Sagrado  Corazón  y esto 
es  importantísimo : si  el  Gobierno 

General  de  la  República  se  decidiera 
a respetar  este  sentimiento  religio- 
so de  la  Nación,  nada  difícil  seríale 
gobernarla". 

Un  Cooperador  de  la  Construcción 
del  Templo. 

Fr.  Eleuterio  Ferrer,  cooperador 
de  la  construcción  del  templo,  dijo: 
"Desde  el  momento  en  que  entroni- 
zóse el  Sagrado  Corazón  en  México, 
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parece  albear  la  regeneración  social 
de  la  República;  yo  espero  que  pron- 
to la  veremos  realizada  en  beneficio 
de  todo  el  país". 

Monseñor  Fillipi. 

"Lo  ve  usted,  estoy  casi  llorando, 
cómo  quiere  que  le  de  impresión  de 
estas  cosas  sino  con  lágrimas  en  los 
ojos.  El  espectáculo  de  un  pueblo 
agitado  hasta  lo  más  hondo  de  su 
sér,  después  de  largos  años  de  pa- 
decimientos es  cosa  profundamente 
cnternecedora  el  poder  comprender 
que  México  se  ha  salvado,  pues  no 
ha  perdido  su  sentimiento  religioso. 
Podrá  padecer  caídas ; pero  se  le- 
vantará más  potente  sin  duda  algu- 
na. Este  es  el  día  más  grande  de  mi 
vida”. 

Monseñor  Valverde  Téllez. 

"Este  es  uno  de  los  más  grandes 
días  de  mi  vida,  porque  he  visto 
congregados  a los  hijos  de  todos  los 
Estados  de  la  República,  viniendo  a 
rendir  homenaje  a Cristo  Rey,  cen- 
tro de  nuestros  consuelos  y cúspide 
de  nuestras  esperanzas  que  será  el 
advenimiento  de  la  libertad  y de  la 
paz". 

c). — Las  Ceremonias. 

En  el  Ceno  del  Cubilete. 

No  bajaban  de  cincuenta  mil  al- 
mas las  congregadas  en  el  Cerro  de 
Cristo  Rey  y todas  o la  mayor  par- 
te pasaron  la  noche  al  raso  y ten- 
didos sobre  la  piedra  viva,  ofrecien- 
do al  observador  uno  de  esos  espec- 
táculos que  sólo  se  contemplan  una 
vez  en  la  vida.  Los  camarazos  no 
cesan  y su  estallido  hace  un  acom- 
pañamiento original  a los  rezos,,  la- 
mentos y cantos  que  parten  de  to- 


das partes.  Por  dondequiera  se  ven 
luminarias  y las  llamas  flamean 
como  regocijadas  en  la  quietud  de  la 
noche. 

Parece,  a primera  vista,  que  no 
hay  ya  espacio  para  más  personas  v. 
sin  embargo,  de  todos  lados  ascien- 
den caravanas  de  peregrinos  can- 
tando salmos  y portando  hachones 
encendidos  que  les  da  un  aspecto 
fantástico. 

En  el  camino,  la  piedad  popular- 
estableció  cuatro  pequeños  altares. 

Entre  los  peregrinos  se  destaca 
uno  que  encabeza  un  joven  sacerdo- 
te; proceden  de  Guanajuato  y es  de 
notar  la  novedad  y alto  sentimien- 
to religioso  que  respiran  los  cánti- 
cos de  esta  caravana.  Vi  a muchas 
gentes  llorar  al  oirlos. 

Al  Clarear  el  día. 

Al  fin,  el  homenaje  a Cristo  Rey. 
Monseñor  Valverde  Téllez  montan- 
do un  hermosísimo  corcel  blanco 
gualdra  piado  con  suma  elegancia  y 
sentimiento  artístico,  encabeza  la 
gran  comitiva  de  sacerdotes  a la  que 
sigue  una  inmensa  multitud,  ascien- 
de hasta  el  más  alto  crestón  de  la 
montaña  en  donde  coloca  a guisa  do 
lábaro  grandes  cruces  entre  tanto 
oue  los  sacerdotes  rezan  el  Vía- 
Crucis. 

Después,  Monseñor  Valverde  Té- 
llez, descendió  del  cerro  montando 
el  mismo  caballo  y luciendo  sus  or- 
namentos sacerdotales,  toma  la  Cus- 
todia entre  sus  manos  y verifica  de 
nuevo  el  ascenso,  en  medio  de  ias 
plegarias  de  todos  y los  himnos  re- 
ligiosos preparados  ad  hoc. 

En  la  cumbre  del  cerro  y en  el  lu- 


so 
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gar  en  donde  ha  de  le- 
vantarse la  Basílica  de 
Cristo  Rey,  se  verificó 
la  misa  solemne  ofi- 
ciando el  padre  Am- 
brosio Landeios  y el 
padre  Eleuterio  Fe- 
rrer.  Los  seminaristas 
entonaron  cánticos  re- 
ligiosos de  un  sabor 
severo  y cuando  llega 
el  momento  de  "alzar" 
centenarias  de  bande- 
ras de  todos  los  cen- 
tros obreros  se  abaten 
hasta  besar  el  suelo. 


A las  nueve  treinta 
de  la  mañana  llegó  el 
señor  Delegado  Apos- 
tólico, vestido  con  so- 
tana, y al  terminar  la 
misa  vistió  su  capa 
pluvial  y empuñó  su 
báculo  para  cantar  el 
Tantum  Ergo.  Des- 
pués dió  la  bendición 
al  pueblo  con  el  Santí- 
simo, a tiempo  que  de 
todos  los  asistentes  se 
levanta  un  grito  atro- 
nador dando  vivas  a 
Cristo  Rey,  a la  Vir- 
gen de  Guadalupe  y a 
México. 


Viene  luego  la  ce- 
remonia de  la  colacacicn  de  la  pri- 
mera piedra,  que  fue  muy  intere- 
sante; todos  los  arzobispos  y obis- 
pos tenían  su  cera  en  la  mano;  re- 
tumban sin  cesar  los  camarazos,  y 
los  concurrentes  arrojan  monedas  y 
recortes  de  periódicos  del  día  así 
como  otros  documentos  y en  lugar 
preferente  y con  las  seguridades  del 
caso,  el  acta  levantada  que  firma- 


ron los  Prelados  y el  señor  Delega- 
do Apostólico. 

El  Obispo  De  la  Mora,  de  San 
Luis  Potosí,  dijo  un  sermón  breve 
y elocuente  que  puso  una  nota  de 
emoción  en  todos  los  pechos  y más 
de  algún  sollozo  en  las  garganta.s. 

Escogió  como  tema  el  pasaje  bí- 


Colocación  de  la 
Primera  Piedra. 


Anteproyecto  de  la  Basílica  a Cristo  Rey,  debido  al  con- 
trol de!  Arquitecto  Munguía,  por  los  años  de  1923-1924. 
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blico  en  que  Poncio  Pilatos  presen- 
ta a Cristo  al  pueblo  consagrándolo 
como  Rey  de  Burlas;  en  tanto  que 
hoy  se  le  consagra,  pero  como  triun- 
fador y Señor  de  los  pueblos. 

Hoy  se  exalta  a Cristo  y se  le  da 
como  pedestal  la  majestad  de  la 
Montaña;  hoy  se  presenta  a Cristo 
como  Rey  de  México  y hace  constar 
que  los  congregados  en  la  solemne 
ceremonia  tienen  la  representación 
de  quince  millones  de  habitantes  de 
la  República. 

Termina  su  discurso  dando  vivas 
a Cristo  Rey,  que  repite  la  multitud 
sin  cesar. 

El  Delegado  Apostólico  concedió 
indulgencia  plenaria  a todos  los  asis- 
tentes y todo  el  mundo  entonó  el 
"Corazón  santo,  tú  reinas  ya...  etc". 

Después,  el  regreso  por  largo  y 
pedregoso  trayecto  que  habíamos 
recorrido  para  volver  a la  ciudad  en 
dode  se  dearrolló  el  resto  del  pro- 
grama, de  cuyos  números  fué  el  me- 
jor la  velada  literaria. 


d). — El  Monumento  a Cristo  Rey. 

Desgraciadamente,  el  telégrafo 
con  su  laconismo  nos  puso  en  cono- 
cimiento de  que  las  autoridades 
prohibieron  que  se  efectuara  el  ho- 
menaje a Cristo  Rey  en  el  Cerro  del 
Cubilete,  ciudad  de  Silao,  Guana- 
juato. 

Triste  cosa  es  que  las  venerables 
personas  del  Excelentísimo  Señor 
Delegado  Apostólico  de  Su  Santidad, 
el  Señor  Pío  XI,  de  todos  los  Ilus- 
trísimos  Señores  Arzobispos  y Obis- 
pos de  la  República,  Clero  Secular  y 
Regular,  Ordenes  Religiosas,  Aso- 
ciaciones Católicas  y un  centenar 
de  miles  de  fieles  que  de  todos  los 
Estados  de  México,  penosamente  a 
pie  y en  varios  trenes  habían  acu- 
dido a Silao  en  peregrinaciones  pia- 
dosas, sin  importarles  nada  empren- 
der caminatas  penosas  desde  leja- 
nos pueblos  y lugares,  se  vean  de- 
fraudados, prohibidos  y expresa- 
mente impedidos  a exte '•¿orí zar  y 
llevar  a cabo  la  proyectada  mani- 
festación de  sus  sentimientos  pací- 


Vista  posterior  del  gran  Monumento  soñado  por  el  Episcopado  Nacional  allá  por  los 
años  de  rabia  iniernal.  por  parte  de  los  malos  hermanos  mexicanos. 


Aspecto  frontero  del  gran  Monumento  al  üey  de  los  vivos  y de  los  muertos,  signo  de 
contradicción,  memoria  de  los  buenos  para  inundarlos  de  luz  y a los  malos,  para  cas- 
tigarlos en  su  misma  ceguedad  necia  y voluntariosa. 


ficos,  religiosos,  santos  y buenos 
que  a nadie  hacían  ni  podían  hacer 
daño  ni  perjuicio... 

Nuestra  alarma  ayer  expresada 
en  esta  misma  sección,  se  ha  con- 
firmado triste  y lamentablemente. 

Esta  locura  persecutoria  hacia  la 
Iglesia  que  la  cristiandad  lamenta 
y que  es  la  única  causa  que  hace  la 
infelicidad  de  las  almas  / de  los 
pueblos,  sea  para  la  vida  presente, 
sea  para  la  vida  futura,  tiene  por 
desgracia  harta  resonancia  en  los 
tiempos  modernos. 

Fechas  tristes  que  registra  la 
historia,  como  la  prohibición  del  ho- 
menaje a Cristo  Rey  en  el  Cerro  del 
Cubilete  de  Silao,  son  indicios  cier- 
tos de  que  sobre  la  sociedad  huma- 
na pesa  un  cielo  sin  horizontes,  una 
temporada  horrible  que  la  ira  po- 
pular anuncia  con  sus  relámpagos 
aterradores  causa  de  haber  aparta- 
do la  vista  del  Código  de  la  Moral 
contenida  en  sólo  dos  hojas  y en 
diez  líneas:  "Los  Mandamientos  de 
la  Ley  de  Dios"...  Más  qué  impor- 


tan estas  cosas  de  los  hombres:  el 
Monumento  a Cristo  Rey  era  una 
sanción  de  la  devoción  de  !a  piedad 
y del  entusiasmo  al  Corazón  Deífi- 
co de  Jesús ; pues  éste  no  se  apaga 
ni  muere;  por  todas  partes  reina 
hasta  el  punto  de  que  el  popular 
estribillo 

Corazón  Santo, 

Tú  reinarás... 

más  bien  parece  un  canto  profético 
del  pueblo  de  Israel  cautivo  en  el 
Egipto  revolucionario  de  la  incre- 
dulidad de  nuestros  días,  y de  la  fi- 
losofía enemiga  de  Dios  que  espera 
su  salvación  de  aquel  Corazón  hu- 
mano y divino,  que  pertenece  al 
hombre  y pertenece  a Dios;  Cora- 
zón de  nuestro  Padre,  de  nuestro 
Hermano,  de  nuestro  Amigo  y de 
nuestro  Rey. 

Esperemos  el  veredicto  de  la  His- 
toria. 

¡Jesucristo,  ayer,  hoy  y mañana! 

Pbro.  R.  MENDEZ  CAITE. 


Congreso  de  Acejotaemeros  en 
la  Montaña  de  Cristo  Rey 

15  de  mayo  de  1955. 


Fué  la  enhiesta  cumbre  del  an- 
tiguo Cubilete  la  elegida  por  el  Rey 
Divino  para  que  allí  México  le  con- 
sagrara un  trono.  Nosotros  los  cris- 
tianos, no  creemos  en  las  causas  for- 
tuitas o al  azar,  sino  que  en  todo  ve- 
mos la  mano  de  Dios  que  dispone 
excelentemente  sus  obras,  para  nues- 
tro bien. 

La  entronización  del  Soberano  In- 
mortal en  la  Montaña  Santa,  ha  sido 
el  medio  para  realizarse  la  más  in- 
teresante y necesaria  entronización 
en  cada  corazón  de  los  mexicanos, 
donde  Cristo  debe  imperar,  por  so- 
bre todo,  sin  límite  de  sacrificios  y 
de  heroísmo. 


Así  ha  sido,  en  nuestra  Patria,  los 
católicos  han  tomado  a pecho  esta 
realidad  y han  dado  hasta  su  san- 
gre y su  vida  porque  Cristo  reine 
en  México,  y no  ver  vilipendiada 
esa  misma  causa  por  los  esbirros 
que  no  han  faltado  en  todos  los 
tiempos. 

Entre  los  hombres  maduros,  mu- 
jeres y hasta  niños  de  diversas  cla- 
ses sociales  ha  habido  valientes  en 
la  época  de  la  persecución  antireli- 
giosa,  que  se  han  distinguido  por 
su  decisión,  su  fe  inquebrantable  y 
su  valor  inaudito,  hasta  el  heroís- 
mo, y éstos  han  sido  miembros  do 
la  Juventud  Mexicana. 


El  grueso  de  la  peregrinación  de  acejotaemeros  que  de  diversas  partes  del  pais.  lle- 
garon a la  Montana  de  C»>slo  Rey.  presididos  por  el  Visitador  Oficial.  R.  P.  D.  J.  Gua- 
dalupe Díaz  O.F.M.  y su  presidente  Nacional,  Manuel  Cal  y Mayor. 


Durante  la  Misa  Pontifical 
en  la  terminación  del  Con- 
greso de  la  A.C.J.M.  oficia 
el  Excmo.  Sr.  José  Villaló.i 
Mercado,  Director  Nacional. 


¿Quién  les  ha  da- 
do valor  y fortaleza? 

¿Quién  los  ha  manda- 
do a las  montanas  sin 
pan,  sin  abrigo,  sin 
más  esperanzas  que  el 
triunfo  de  la  justicia 
y los  derechos  de  Dios  ? 

Solamente  Cristo  In- 
mortal de  los  siglos 
que  como  los  cedros 
del  Líbano  ha  sabido 
morir  de  pie  y encla- 
vado en  un  leño,  tam- 
bién de  pie,  sobre  la 
roca  incomovible  del 
Calvario.  Ejem  p 1 o s : 

Los  Gómez,  los  Sán- 
chez,  los  Melgarejo,  ¡¡  J¡¡§ 
para  no  mencionar  si-  |§ 
no  algunos.  Para  éstos 
y para  muchos,  la  A. 

C.  J.  M.  ha  sido  con  §'  % 
sus  ideales  la  obse- 
sión de  la  vida.  Se 
explica  el  por  qué  los  dirigentes  y 
los  dirigidos  hayan  puesto  su  mira- 
da y hubiesen  llegado  para  termi- 
nar su  Congreso  de  A.C.J.M.  hasta 
la  Montaña  del  antiguo  Cubilete  y 
ante  la  faz  broncínea  del  Rey  de  los 
cielos  y de  la  tierra,  como  expre- 
sión de  nuestra  raza  y de  nuestros 
héroes  para  calentar  los  corazones 
de  nuestros  jóvenes  en  el  de  Cristo, 
para  fraguar  los  espíritus  en  la  fla- 
ma inextinguible  de  la  generosidad 
del  Corazón  de  Jesús,  fuente  de  vi- 
da, santidad  y pureza. 


Cuatro  Prelados,  pontifica  el  Au- 
xiliar del  Arzobispado  de  México, 
Dr.  D.  José  Villalón  y Mercado; 
predicó  el  Auxiliar  de  Chilapa,  Dr. 
D.  Alfonso  Toriz,  con  galanura  y vi- 
bración de  juventud  madura.  Habla 
Mons.  Martín  del  Campo,  en  la  Ho- 
ra Santa,  con  añoranzas  de  su  ju- 
ventud acejotaemera  llevando  en  el 
alma  el  carácter  de  la  plenitud  del 
sacerdocio  y sobre  su  cuerpo  hue- 
llas de  persecución  y de  odio;  pero 
aumentando  ésto  su  amor  a la  Gua- 
dalupana  y su  refinadamente  aqui- 
latada adoración  y sacrificio  por 
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"El  papel  por  desempeñar  del  joven  acejotaemero  en  nuestra  Patria  está  perfectamente 
definido  en  su  escudo".  Mons.  Toriz,  auxiliar  de  Chilapa  en  el  Sermón  de  la  Pontifical. 


En  sendos  sitiales  los  Prelados  de  León,  Dr.  D.  Manuel  Martín  del  Campo  y Padilla,  de 
Tacámbaro,  Dr.  D.  Abraham  Martínez  Betancourt  y el  auxiliar  de  Chilapa,  Dr.  D.  Al- 
fonso Toriz,  en  la  Solemnísima  Pontifical  del  Congreso  acejotamero  en  la  Montaña 

de  Cristo  Rey. 


El  Visitador  Oficial  de  la  Fr. 

Guadalupe  Díaz,  O.F.M.  oficiando  en  la 

Montaña  de  Cristo  Rey,  en  su  visita. 

Cristo  Rey  Inmortal.  El  Prelado  mi- 
sionero de  Tacámbaro,  Dr.  D.  Abra- 
ham  Martínez  Betancourt  asiste  con 
un  grupo  de  sus  diocesanos  presen- 
tándolos como  los  demás  Obispos 
de  la  República  por  sí,  o por  el  in- 
gente número  de  sacerdotes,  para 
enaltecer  sus  sentimientos  de  fe,  he- 
roísmo, amor  y sacrificio  por  Dios  y 
por  la  Patria. 

Las  banderas  que  flamearon  ante 
la  Virgen  Morena  y el  altar  mayor 
de  Crist  Rey  en  México,  fueron  las 
siguientes : 

Comité  Central. 

Diocesano  de  León,  Gto. — Dioce- 
sano de  Zacatecas,  Zac. — Diocesano 
de  Cuernavaca,  Mor. — Diocesano  de 
Jalapa,  Ver. — Diocesano  de  Tampi- 


co,  Tamps. — Diocesano  de  Puebla, 
Fue. 

Parroquiales. 

Salamanca,  Gto.  "Señor  del  Hos- 
pital".— Unión  de  San  Antonio,  Jal.: 
"Anacleto  González". — Sain  Alto, 
Zac.:  "San  Sebastián". — Matamo- 

íos,  Tamps.  en  el  Sagrado  Corazón: 
"Pío  XI". — Santa  Bárbara,  Chih. — 
Santa  Bárbara:  "San  Felipe  de  Je- 
sús".— Ccatepec,  Ver.  San  Jeróni- 
mo: "Pío  XI". — San  Pedro  de  los 
Hernández,  Gto.:  "Pío  XII". — San 
Miguel  el  Alto,  Jal.:  "León  XIII".— 
León,  Gto.:  Señor  de  la  Salud.: 
"León  XIII". — .Moreda,  Mich.,  San 
Juan  de  la  Vega:  "San  Felipe  de  Je- 


n Sr.  Pbro.  D.  °edro  Barrón  Ii.  que  ccu- 
dió  a una  reunión  acejotaemera,  junto  a 
las  ruinas  del  Monumento  a Cristo  Rey, 
allá  por  los  años  do  1941,  acompañado 
de  jóvenes  de  San  Francisco  del  Rincón, 
Gto. 
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"La  convicción  de  todo  acejotaemero.  debe  ser  una  vida  intensamente  cristiana  y aun 
el  mismo  martirio  si  fuere  necesario".  Mons.  Martín  del  Campo  en  el  sermón  de  la 
Hora  Santa,  en  la  Montaña  de  Cristo  Rey. 


El  P.  David  Mayogoitia,  inconmovible  Sacerdote  Jesuíta  y Acejotaemero.  comunica  a 
Jesús  Hostia  a los  jóvenes  rué  sudorosos  ascendieron  a la  Montaña  Santa,  para  re- 
cibirlo con  fe  inquebrantable,  al  terminar  el  Congreso. 


El  P.  José  A.  Betancourt  ce- 
lebró Misa  solemne  ante 
un  "jacal  por  monumento", 
en  el  "nido  del  Fénix  Di- 
vino”, teniendo  por  diáco 
nos  al  Pbro.  Pedro  Barrón 
H.  y al  Sr.  Pbro.  D.  Isaac 
Espinosa  Ruiz,  q.  d.  D.  g., 
quien  tomó  la  palabra  alu- 
diendo a la  reunión  ace- 
jotaemera  a la  que  citó  el 
primero,  que  con  los  otros 
dos  Sacerdotes,  eran  a la 
sazón  Asistentes  Eclesiás- 
ticos respectivamente  de 
Silao,  San  Francisco  del 
Rincón  y el  Sagrario  de 
León,  Gto.  ¡Quién  diría  que 
aquello  era  un  ensayo  del 
día  glorioso,  en  que  anre 
un  Monumento  espléndido 
y lo  menos  indiano  del 
Rey,  llegaran  acejotaemo 
ros  de  casi  todc  e!  País, 
con  cuatro  Obispos  y cien- 
tos de  sacerdotes  a rendir- 
le pleitesía!  Todo  ésto  su 
cedió,  el  11  de  enero  de 
1941  y en  mayo  15  de  1955. 


* 


sus". — Zacaoxtla,  Pue.  San  Pedio 
Zacaoxtla : "San  Felipe  de  Jesús". — 
La  Piedad,  Mich. — Sagrado  Corazón 
de  Jesús. — Querétaro,  Qro. — Celaya, 
Gto.  Inmaculada  Concepción:  "San 
Felipe  de  Jesús". — Puebla,  Pue.  Sa- 
grado Corazón:  "Enrique  Sáncnez 
P". — Parral,  Chih.  Nuestra  Señora 
de  Guadalupe. — Fresnillo,  Zac.  Sa- 
grado Corazón:  "San  Luis  Gonza- 
ga". — Empalme  Escobedo.  María 
Auxiliadora:  "San  Felipe  de  Jesús". 
— Aguascalientes,  Ags.  Nuestra  Se- 
ñora de  Guadalupe:  "Paniblo  Héc- 
tor González". — Guadalajara,  Jal.  P. 
Santa  Cruz.  "San  Juan  de  Dios". — 
San  Francisco  del  Rincón,  Gto. — 


Querétaro,  Qro.  Parroquia  de  San- 
tiago.— Chihuahua,  Chih.  Nuestra 
Señora  del  Refugio:  "León  XIII". — 
Morelos,  Zac.  San  Antonio:  "San 
Felipe  de  Jesús". — Torreón,  Coah. — 
Nuestra  Señora  de  Guadalupe:  "San 
Luis  Gonzaga". — León,  Gto.  "Inma- 
culada Concepción":  San  Juan  dei 
Coecillo. — Jaripitío  Nuestra  Seño- 
ra de  Guadalupe:  "Sub  Comité  d© 
Valencianita".-Puebla.  "León  XIII" 
Santa  Iglesia  Catedral. — San  Fran- 
cisco de  Asís.  Chihuahua,  Chih. — 
San  Francisco  del  Oro.  Chih. — Ate- 
nique,  Jal.  "Anacleto  González  F." 

Pbro.  Ricardo  Zapata. 


jOh  Jesús!  Rey  y 
dentro  de  lodos  les 
corazones,  danos  la 
Paz  por  el  Adveoi- 
uiento  de  tu  Reinado. 


CENTRO  GENERAL  DE  PROPAGANDA  DEL  MONUMENTO 
VOTIVO  NACIONAL 


CRISTO  REY  DE  LA  PAZ 

APARATADO  98  TEL.  29-97.  20  DE  ENERO  219. 

LEON,  GTO. 


EL  TRIBUTO  AMOROSO 


León,  Gto.,  mayo  10  de  1955. 

V 


A los  Amantes  del  Divino  Corazón: 


v 

a 

c 


r 
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Estando  en  vísperas  de  la  Festividad  del  Corazón  Sacra- 
tísimo de  Nuestro  Rey  — 17  de  junio  próximo — es  motivo  de 
reconciliación  el  acercarse  ante  su  divino  acatamiento  y de 
rodillas  ofrecerle  cual  "Tributo  Amoroso",  nuestro  pobre  co- 
razón. Pero  como  a una  entrega  amorosa  va  unido  todo  lo  que 
más  estimamos  y lo  que  a ésto  más  se  le  acerca,  démosle*,  tam- 
bién cual  simbólico  "Tributo"  material,  unas  cuantas  mone- 
das, para  terminar  muy  presto,  el  Monumento  que  a Su  Divi- 
na Realeza  le  consagra  nuestra  Patria  agradecida. 


^ Cooperemos  y hagamos  que  otros  cooperen  en  las  adjun- 

tas hojas,  pidiendo  más,  si  fuere  necesario,  a este  Centro  Ge- 
^ neral  de  Propaganda. 

Cristo,  bondad  infinita,  aumente  cor.|  creces  vuestros  bie- 
O r.es,  de  los  cuales  con  tanta  generosidad  os  habéis  desprendido 

para  su  Monumento  Nacional. 

D 

^ Os  bendice  efusivamente  su  afmo.  en  Xto. 


t MANUEL  MARTIN  DEL  CAMPO, 
Obispo  de  León. 


ENERO  DE  1955 

+ DIA  1° — Agonizó  un  año  y sobre  el 
túmulo  de  sus  recuerdos,  de  sus  ilusiones 
y de  sus  pesares,  se  yergue  Cristo  Rey  con 
sus  brazos  abiertos  y en  los  labios  la  con- 
signa del  perdón  y de  la  paz.  El  seguir  i 
desde  esta  Montaña  Santa  repartiendo  ben- 
diciones y derramando  beneficios  sobre 
todos  sus  vasallos.  Estos  son  nuestros  de- 
seos que  enviamos  desde  estas  columnas 
a todos  los  cooperadores  y amigos  del  Mo- 
numento Nocional,  en  este  nuevo  año. 

Un  Sacerdote  del  Obispado  de  Colima, 
deja  el  siguiente  recordatorio:  Cuánta  sa- 

tisfacción fué  para  mí  celebrar  la  Santa 
Misa  en  el  Santuario  de  la  Virgen  de  Gua- 
dalupe, en  la  Santa  Montaña  de  Cristo 


La  MONTAÑA  de 

multitudes  de  católicos  que  surcaban  a 
pie  la  mayoría,  las  empinadas  cuestas  pa- 
ra llegar  ante  el  trono  de  Cristo  Rey.  ’sicut 
cervus  ad  fontes  aquarun",  como  el  se- 
diento cervatillo  que  se  abalanza  sobre  ia 
misma  fuente  de  las  aguas;  y sedientos  de 
paz.  do  amcr  y de  justicia  social  llegaron 
ante  El  que  es  el  Camino,  la  Verdad  y la 
Vida,  ante  el  dador  de  todo  bien,  los  cuat'? 
mil  romeros  presididos  por  el  Sr.  Lie.  D. 
Juan  Ignacio  Padilla.  Un  Sacerdote  de  Mé- 
xico fue  el  encargado  de  ofrecer  sobre  la 
patena  el  homenaje  y el  tributo  amoroso 
de  oraciones,  cánticos  y fervorosas  comu- 
niones. De  rodillas  recibieron  la  Bendición 


C R I S T O R E Y 


Epoca  Actual. 
Pbro.  Mónico  Villegas. 


Rey  hoy  día  de  mis  Bodas  de  Plata  Sa- 
cerdotales. Gracias  a Cristo  Rey  y a Ma- 
ría Reina". — Pbro.  J.  de  Jesús  Cuevas  G. 

Misa  a las  11  en  la  Ermita  Expiatoria 
con  homilía  de  circunstancias.  En  el  San- 
tuario de  la  Reina  se  celebra  Misa  a la 
1 p m.,  después  de  la  cual  se  imparte  la 
Bendición  Eucarística  y se  entona  la  Sal- 
ve Regina. 

DIA  2. — ¡Qué  hermoso  especíenlo  se 
descubrió  ante  nuestras  miradas  al  ver  las 


Eucarística  y el  P.  Betancourt  hizo  la  h 
milía  de  la  Dominica  correspondiente.  Mi- 
sa a la  una  de  la  tarde  en  el  Santuaáo  de 
la  Reina  con  el  canto  de  la  Salve. 

♦ DIA  3. — Dos  sacerdotes  de  Puebla  de 
los  Angeles  después  de  celebrar  la  Santa 
Misa  firmaron  lo  siguiente:  Christus  hodie 

et  semper"  R.  R.  Pbro. 

La  altura  de  Cristo  sobre  nuestra  Pa- 
tria es  el  símbolo  de  su  realeza  sobre  to- 
dos los  mexicanos"  V.  Vega  H.  Pbro. 
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El  R.  P.  Ignacio  Custodio  S.  J.  de  la  re- 
sidencia de  León,  Gto.,  acompañó  a unos 
peregrinos  y cooperadores  de  la  Obra  pro- 
cedentes de  S.  Antonio  Tex.  Treinta  rome- 
ros de  Tlalpan,  D.  F.  se  postraron  a los 
pies  de  Cristo  Rey. 

+ DIA  4. — "Que  el  Corazón  Sacratísimo 
de  lesús  bendiga  nuestras  personas,  nues- 
tro colegio  y Religiosas,  derrame  un  cúmu- 
lo de  bendiciones  y nos  llene  de  su  santo 
amor'.  Así  escribió  el  Sr.  Pbro.  Armando 
F.  Garza. 

♦ DIA  5. — '"Vino  a esta  Montaña  de 
Cristo  Rey,  gran  Monumento  de  nuestra 
Patria  al  Rey  de  reyes,  una  numerosa  pe- 
regrinación, (conducida  por  cuatro  auto- 
buses) de  la  Parroquia  de  Toluquilla,  Jal. 
para  presentar  a nuestro  Señor  el  tributo 
de  su  amor  y cariño". — El  Párroco  Cecilio 
Pérez. 


"Un  grupo  de  Hermanas  Josefinas  nica- 
ragüenses nos  ponemos  a tus  plantas,  Oh 
Cristo  Rey,  y te  consagramos  de  una  ma- 
nera especial  nuestra  querida  Patria".  Sor 
Teresa  Guerra  Ch , Sor  Adelina  Gueaa 
Ch.,  Sor  M.  Etrella  Muñoz,  Sor  María  Do- 
lores Rivas  R. 

♦ DIA  G.— "Con  gran  sentimiento  de 
amor  a Cristo  Rey  y a nuestra  Madre 
Santísima  de  Guadalupe  celebré  por  pri- 
mera vez  el  Santo  Sacrificio  de  la  Misa, 
pues  cuando  joven  vine  a tu  Montaña  so- 
ñando en  el  Sacerdocio  y hoy  tuve  la  in- 
mensa dicha  de  ofrecer  el  Sacrificio  en  tu 
honor  y me  consagré  como  tu  vasallo". — 
P.  Ernesto  Fonseca  s.  s.  j. 

También  celebró  otro  sacerdote  josefi- 
no.  El  P.  D.  Salvador  Cabrera  se  presentó 
con  doscientos  cincuenta  peregrinos  de 
San  Juan  del  Río,  Qro.,  al  recién  nacido. 


La  Revma.  Superiora  General  de  les  Hijas  Mínimas  de  María  Inmaculada  ante  el  Santuario  de 
la  Reina,  María  Santísima  de  Guadalupe,  con  su  estado  mayor,  después  de  haber  salido  nueva- 
mente electa  para  tan  importante  cargo.  Sor  María  del  Carmen  Bribiesca,  el  día  12  de  enero  de  1955. 
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Grupo  de  jóvenes  salvadoreños, 
que  llegaron  hasta  la  Montaña, 
entre  ellos  "Chivirín",  con  el  Pa- 
dre D.  José  Duran  S.  S.  J.,  que 
tiene  a su  cargo  el  Hospicio  de 
varones,  en  Ahuachapán,  C.  A. 

* 


emulando  a los  Magos  del  Oriente,  venía 
a ofrecene  el  oro,  el  incienso  y la  mirra  Je 
sus  oraciones,  sacrificios  y pequeña  coo- 
peración para  dedicarle  en  un  día  no  muy 
lejano,  un  trono  construido  con  bronce  y 
concreto  en  el  que  quedará  sintetizado 
nuestro  amor  y reconocimiento  como  a 
Rey  de  Cielos  y tierra.  Celebró  el  Santo 
Sacrificio  a las  diez  y media,  impartien- 
do luego  la  bendición  con  el  Divinísimo, 
entonando  cánticos  y villancicos  al  Rey-ni- 
ño. en  su  Imagen  celestial. 

♦ DIA  7. — Un  puñado  de  sacerdotes  'o- 
sefinos,  casi  todos  recién  ordenados,  ofre- 
cieron las  primicias  de  su  sacerdocio  a 
Cristo  Rey  de  la  Paz  por  las  manos  inma- 
culadas de  María,  al  elevar  el  Cáliz  de  Sa- 
lud en  su  Santuario;  transcribimos  las  ple- 
garias impresas  en  el  libro  de  memorias: 

"Gracias  mil  os  doy,  oh  Cristo  Rey,  por 
haberos  dignado  permitir  que  celebrara  la 
Santa  Misa  en  vuestra  Montaña".— Manuel 
González  S.  s.  s.  j. 

"Hoy  que  celebré  por  primera  vez  en 
esta  Santa  Montaña,  pedí  a Cristo  Rey  ex- 
tienda su  reinado  de  misericordia  y de 
amor  a tantos  que  no  lo  conocen  y a los 
que  conociéndolo  no  lo  aman.  |Oh  Cristo 
Rey!  reina  en  mi  vida  sacerdotal  y acó- 


geme en  tu  misericordia15. — José  Rubén  Sa- 
nabria  s.  s.  j. 

"Hoy  que  celebré  por  vez  primera  en 
este  Santuario  de  María  Reina,  pedí  por 
mi  salvación  y santificación  para  que  así 
lleve  las  almas  a Dios  por  el  ministerío 
sacerdotal.  ¡Oh  María  mi  tierna  y dulce 
Madre!  reina  en  mi  alma  para  que  asi 
reine  Cristo  Rey  en  ella,  ya  que  tú  eres  el 
glorioso  sendero  para  ir  a Jesús,  mi  Rey, 
mi  Hermano,  mi  Padre  y mi  Salvador". — 
J.  M.  Refugio  Serrato  s.  s.  j. 

"Oh  Cristo  Rey  de  las  almas,  bendice  la 
mía  y dirige  mi  vida  sacerdotal". — Raúl 
Maciel  s.  s.  j. 

"Hasta  ahora  se  realizó  la  ilusión  de  mi 
niñez  cuando  venía  a tu  Montaña,  oh  Cris- 
to Rey:  Estar  muy  cerca  de  Ti.  Y hoy  no 
solo  estuve  junto  a tu  solio  desde  donde 
reinas,  sino  aún  más  te  tuve  en  mis  ma- 
nos al  ofrecer  el  Santo  Sacrificio  de  la 
Misa". — Luis  Carmona  s s.  j. 

"Cristo  Rey,  desde  tu  excelso  reino  de 
gloria,  mírame,  protéjeme  y fecundiza  mi 
vida  sacerdotal.  También  te  ruego  por  los 
míos". — P.  Josafat  Frausto.  s.  s.  j. 

El  Excmo.  y Revmo.  Sr.  Dr  D.  Manuel 
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Martín  del  Campo  y Padilla,  Obispo  Dio- 
cesano, estuvo  presente  para  atender  a los 
cien  estudiantes  católicos  que  de  la  ma- 
yor parte  de  la  Patria  se  reunieren  en 
León,  Gto,  donde  en  estos  días  se  está 
celebrando  una  Semana  de  Estudios.  Asis- 
t eron  devotos  a la  Misa  del  Excmo  Sr 
Prelado  en  la  que  exhortó  a los  Congre- 
sistas a confosar  la  verdad  en  donde  quie- 
ra. Hoy  fué  ei  último  día  y podemos  decir 
que  acertaron  al  venir  a postrarse  a los 
pies  de  Cristo  Roy  y ante  la  mirada  ama- 
ble de  la  Moren’ta  para  darle  gracias  por 
el  éxito  de  sus  deliberaciones.  El  R P.  .Da- 
vid Mayagoytia  S J.,  Asesor  Nacional,  íué 
el  encargado  de  hacer  el  cambio  de  ban- 
deras entre  el  presidente  saliente  y el  en- 
trante, previo  el  juramento  ante  Jesús  Sa- 
cramentado; es  de  notar  que  el  mismo  R P 
dirigió  la  Misa  dialogada  Ministraron  al 
Sr.  Obispo  en  el  Santo  Sacrificio  el  M I. 
Sr.  Cango  Lie  D.  Samuel  Ruiz  Rector  del 
Seminario  de  León  y Asesor  Diocesano  de 
la  C.E.F  y de  la  U F E C y el  P.  Mónico 
Villegas  ayudante  de  la  Capellanía  de 
Cristo  Rey. 

Otros  sacerdotes  acompañaron  a sus  res- 
pectivos grupos  quienes  dejaron  su  auto 
grafo  que  con  gusto  publicamos: 

En  ¡as  alturas  de  los  montes,  donde  es 
más  puro  el  aire  y el  corazón  más  libre  de 
trabas  terrenas,  sentimos,  oh  Cristo,  más 
intensa  tu  presencia  como  Rey  de  tierra 
y de  cielo,  como  centro  de  nuestros  cora- 
zones y como  meta  hacia  donde  nos  lan- 
zaremos más  allá  de  la  muerte”. 

Con  la  Delegación  de  Tampico  y la  Cor- 
poración entera,  despué  de  ofrecer  el  Sor 
to  Sacrificio. — C.  González  Salas  Pbro. 

A tus  plantas  pongo  la  juventud  estu- 
diantil de  Tampico.  Bendíceme,  iluminar.-'.», 
santifícalos,  ¡Rex  regum,  ora  pro  nobis’  — - 

Benjamín  Ruiz  M.  Pbro. 

El  último  de  tus  servidores  viene  a tus 
plantas,  oh  Rey  inmortal  de  los  siglos,  a 


traerte  el  presente  de  las  juventudes  v«v 
racruzanas. 

Queremos  que  reines  en  sus  corazones, 
queremos  su  testimonio  vivo  de  tu  augusta 
persona,  de  tu  doctrina  y de  tu  obra  ¡A 
quién  hemos  de  ir  si  sólo  Tu  tienes  pala- 
bras de  vida  eterna!  . . Ricardo  Zapata 
T.  Pbro. 

Cristo  Rey,  bendice  a tus  estudiantes 
Corporacionistas.”  Rafael  Ramírez  D.  de 
Guanajuato,  Gto. 

Per  la  noche  llegaron  dos  grupos  de  visi- 
tantes, de  Monterrey  el  uno  y de  MéirLj 
€■1  otro,  éste  último  consistente  en  doce  re- 
ligiosas Misioneras  Sociales  Frascif  caras 
de  reciente  fundación. 

♦ DIA  8. — Misa  de  nueve  y media  con 
asistencia  de  los  obreros  y empleados;  Ben- 
dición Eucarística  y Salve. 

En  la  tarde  llegan  cuarenta  peregrinos 
de  la  Vieja  Antequera;  gustosos  pernoc- 
tan a los  pies  de  Cristo  Rey  para  asistir  a 
la  Misa  del  día  siguiente. 

♦ DIA  9. — Misa  a las  8 de  la  mañana 
con  asistencia  de  los  romeros  oaxaqueños, 
que  conmovidos  reciben  muchos  el  Pan  Eu- 
c-crísticc  y después  la  Bendición  con  Jesu- 
cristo Rc-y  Sacramentado. 

♦ DIA  10. — A las  12  horas  del  día  arri- 
bó el  P.  Roberto  Muñoz  seguido  de  cien  de 
sus  feligreses  de  Jesús  del  Monte,  Vicaría 
fija  enclavada  en  la  Parroquia  de  S.  Fran- 
cisco del  Rincón,  Gto.  Asisten  todos  a la 
Misa  en  la  que  se  alimentan  con  el  Pan  del 
cielo. 

Después  de  celebrar  una  Hora  Santa  a 
las  5 p.  m.  emprende  la  retirada  una  vez 
recibida  la  Bendición  Eucarística. 

A las  diez  de  la  noche  dió  principio  con 
las  preces  rituales  la  Solemne  Vigilia  Ge- 
nera! con  invitación  especial  a las  seccio- 
nes de  la  Diócesis,  por  ser  el  aniversario 
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Un  gru^o  de  estudiantes  agustinianos  de  San 
Luis  Potosí,  retratados  con  el  Pcdre  Prefecto  y 
el  Sacerdote  encargado  de  las  Obras. 


de  la  colocación  de  la  primera  piedra  del 
Monumeno  y para  la  cual  circularon  por 
toda  la  República  sencillos,  pero  llamativos 
programas;  asistieron  en  su  totalidad  los 
miembros  activos  de  la  Sección  de  la  Mon- 
taña y un  grupo  de  la  Parroquia  de  Jaral 
de  Berrio,  Gto.,  que  venían  en  tres  trocas 
y que  eran  guiados  por  el  Sr.  Pbro.  D Vi- 
cente González  Recéndiz,  Vicario  de  la  mis- 
ma y que  prestó  valiosísima  cooperación 
en  el  Tribunal  de  la  Penitencia.  El  P.  Ca- 
pellán de  la  Montaña  y Director  de  la  Sec- 
ción adoradora,  hizo  el  íervorín  antes  de 
la  Misa  Solemne  la  cual  dió  principio  a 
las  0 Hs.  Fueron  diáconos  el  P.  Mónico  Vi- 
llegas y el  Mta.  D J.  Jesús  Contreras  E D I 
La  parte  coral  estuvo  a cargo  de  los  semi- 
naristas de  la  Divina  Infantita  de  León,  Gto 

♦ DIA  11. — La  sencilla  invitación  reza 
como  sigue.  "11  DE  ENERO — HORA  SANTA 
NACIONAL — - que  por  acuerdo  del  Venera- 
ble Episcopado  se  ha  venido  celebrando 


en  los  Templos  del  País,  el  1 1 de  enero  de 
cada  año  de  10  a 11  de  la  mañana. 

En  esta  piadosa  ceremonia  se  hace  la 
renovación  del  Juramento  de  Vasallaje  al 
Rey  inmortal  de  los  siglos,  que  en  esta  mis- 
ma techa  y en  año  de  1923,  emitieron,  an- 
te el  Delegado  de  su  Santidad  Pío  XI,  el 
Excmo.  S.  Arzobispo  Dr.  D.  Ernesto  Filippi, 
de  felices  recordaciones,  los  Obispos  mexi- 
canos por  sí  o por  sus  representantes  que 
con  más  de  ochenta  mil  almas  ascendieron 
a la  cumbre,  como  portavoces  de  la  Patria 
arrodillada  en  esta  ocasión  y con  este  mo- 
tivo, en  las  Iglesias  de  todas  las  Diócesis 

A las  8 30  a m Solemne  Misa  Pontifical. 

A las  10  a.  m.  Precesión  Eucarística.  Par- 
tirá del  Santuario  de  la  Reina  al  Monumen- 
to Nacional  desde  donde  se  dará  la  Bendi- 
ción con  su  Divina  Majestad  hacia  los  cua- 
tro puntos  cardinales  y a las  11  horas  en 
punto,  con  la  intención  de  que  Jesucristo 
Nuestro  Rey  bendiga  a toda  la  Patria" 

El  Excmo  Sr.  Obispo  de  León  Dr.  D.  M i- 
nué! Martín  del  Campo  presidió  la  Solon.ne 
Misa  Pontifical  a la  hora  antes  diana.  en 
la  que  fueron  diáconos  de  honor  el  M.  I.  Sr 
Cango  D.  Cirilo  Conejo  Roldán  de  la  Dióce- 
sis de  Querétaro  y el  P Mónico  Villegas; 
Presbítero  Asistente  y Predicador  el  Sr.  Cura 
de  Silao,  Gto.,  D Antonio  Funes;  diáconos  de 
la  Misa  el  Sr.  Pbro.  D.  Vicente  González, 
ya  antes  enumerado  y el  Sr.  Cura  D.  Se- 
cundino  García  que  presidia  en  anión  de 
D.  Pedro  C.  Raymundo,  un  nutrido  grupo 
de  Vasallos  de  Cristo  Rey  de  la  ciudad  de 
Puebla  de  los  Angeles.  Lo  demás  se  eje- 
cu  ó según  lo  prescribía  el  Programa. 

Una  vez  que  Excmo.  Sr.  Martín  del  Cam- 
po hizo  el  Juramento  do  Vasallaje  tomó  la 
palabra  y exhortó  a todos  los  presentes  a 
ser  fieles  vasallos  de  este  Divino  Rey  y a 
luchar  porque  El  impere  en  los  hogares  y 
en  los  corazones  de  la  Patria  y de  los  me- 
xicanos. 
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La  parte  litúrgica  estuvo  a cargo  del 
Sr.  Pbro.  D Olegario  Mireles,  Maestro  de 
Ceremonias  de  la  Catedral  de  León  y de 
los  estudiantes  del  Seminario  de  la  Divina 
Iníantita  que  también  desempeñaron  a ma- 
ravilla la  parte  coral. 

Del  Sr.  Conejo  Roldán  es  el  siguiente 
autógrafo  "Doy  gracias  infinitas  a Dios 
por  haberme  concedido  celebrar  hoy  en  es- 
te Santuario  dedicado  a la  Inmaculada  Vir- 
gen nuestra  Reina  y Madre  Sta.  María  de 
Guadalupe,  después  de  muchos  años  de 
venir  a la  Santa  Montaña  en  esta  misma 
fecha  ¡Viva  Cristo  Rey! 

♦ DIA  12.—  PRIMER  MATRIMONIO  CE- 
LEBRADO EN  EL  SANTUARIO  DE  LA  REI- 
NA. En  el  se  unieron  para  siempre  an- 
te Dios  y ante  los  hombres,  la  Srita  Ma 
de  la  Luz  Quintana  y el  Sr  justo  Roberto 
Anguiano  antiguo  empleado  de  las  obios 
de  Cristo  Rey;  una  profusión  de  luces  y de 
flores  engalanaron  el  sagrado  recinto  que 


de  por  sí  no  necesita  ningún  adorno;  a las 
10  a.  m.  dió  principio  la  ceremonia  en  la 
que  los  asistió  el  P.  Betancourt  Capellán  de 
Cristo  Rey  y Director  de  las  obras;  a los 
acordes  de  la  Marcha  Nupcial  llegaron  a 
los  sitiales  preparados  ad  hoc  para  asistir 
a la  Misa  de  velación  celebrada  por  el  mis- 
mo P Capellán  que  después  de  ella  les  di- 
rigió sentido  fervorín.  Celebró  simultánea- 
mente para  pedir  a Dios  por  la  felicidad 
de  los  nuevos  esposos,  el  P.  Antonio  Cára- 
bez  E D I 

El  acto  se  constató  por  una  acta  suscri- 
ta por  los  celebrantes,  los  nuevos  espo- 
sos y los  padrinos,  como  sigue: 

En  la  Montaña  de  Cristo  Rey,  a los  12 
días  del  mes  de  enero  de  1955  contrajeron 
matrimonio  en  el  Santuario  de  la  Reina,  la 
Srta.  Ma.  de  la  Luz  Quintana  y el  Sr.  Ro- 
berto Anguiano  Asistió  al  matrimonio  el 
Sr.  Pbro.  D.  losé  A.  Betancourt  y fueron  pa- 
drinos, el  Sr.  Pío  Betancourt  y la  Sra.  Fran- 


"Compañera  os  doy...  amadla,  como  Cristo  ama  a su  Iglesia".  Los  esposos  María  de  la  Luz  Quintana 
y Roberto  Anguiano,  en  la  Montaña  de  Cristo  Rey.  Enero  12  de  1955. 
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cisca  M.  de  Betancourt,  el  Dr.  Manuel  Gó- 
mez Camargo  y la  Srta.  Josefina  Gutiérrez 
Martínez."  Firman  todas  las  personas  enu- 
meradas. 

Este  mismo  día  se  recibieron  dos  peregri- 
naciones cuyos  sacerdotes  encabezados  ce- 
lebraron el  Santo  Sacrificio;  la  primera 
consta  por  lo  que  sigue:  "Peregrinación  (2 
autobuses)  de  la  Parroquia  de  Pegueros, 
Jal.,  a la  Montaña  de  Cristo  Rey  el  día  12 
de  enero  de  1955  Ruego  a Cristo  Rev  de 
quien  la  Parroquia  es  muy  devota  que  nos 
de  una  santa  vida  y una  dichosa  muerte" 
Salvador  Munguía  Pbro. 

La  segunda  que  constaba  de  doscientos 
cincuenta  romeros  asistieron  a la  Misa  So- 
lemne de  acción  de  gracias  y de  homena- 
je al  Rey  Pacífico  de  la  Parroquia  de  Cera- 
no,  Gto.,  fué  recibida  a las  once  / med:a, 
cuyo  Párroco  escribió  las  líneas  que  si- 
guen: "Me  siento  muy  pequeño  ante  la  So- 
berana Majestad  de  Jesús  Rey  de  cuanto 
existe,  por  lo  que  impetré  la  gracia  espe- 
cial de  imitarle  íntimamente  en  'a  virtud 
fundamental  de  la  humildad.  Esnero  tran- 
quilamente nos  lo  concederá  a mí,  a Hs 
señores  sacerdotes  que  me  acompañaron  y 
a todos  los  fieles  de  la  Parroquia  confiada 
a mi  indigno  cuidado  Pbro.  Rafael  Rubio. 
Ramón  Prudencio  Pbro.  Rigoberto  Méndez 
Pbro. 

♦ DIA  13. — "Oh  Virgen  Santa  Inmacu- 
lada. hoy  13  de  enero  de  1955  venimos  unos 
cuantos  hijos  tuyos  procedentes  de  aquel 
rinconcito  de  S.  José  del  Cimental,  Gto.,  pa- 
ra contemplarte  en  tu  Santuario  cabe  el 
Monumento  a Cristo  Rey  para  gritar  por 
siempre  (Salve  Regina!  [Viva  Cristo  Rey!” 
R.  Méndez  D.  Pbro.  Vic.  Fo. 

♦ DIA  14.—  Mi  sa  a las  10  y media  con 
asistencia  de  peregrinos  llegados  en  el 
Autobús,  corrida  diaria,  devotamente  reci- 
ben la  Bendición  Eucarística  Más  tarde 
llega  doña  Teresa  Aranda,  infatigable  pro- 
pagandista de  la  realeza  de  Jesucristo  en- 
tre las  almas  campesinas  Ahora  trae 


ochenta  romeros  de  la  Hacienda  del  Chico 
de  Cuéllar  del  Municipio  de  Irapuato,  Gto 

El  P.  Carlos  Marquette  de  Irapuato,  Gto., 
acompaña  a un  sacerdote  de  Sinaloa  parr 
adorar  a Cristo  Rey. 

♦ DIA  15. — Dos  grupos  de  religiosas,  el 
uno  de  Hijas  del  Sagrado  Corazón  y her- 
manas de  los  pobres  en  número  de  diez, 
procedentes  de  S.  Luis  Potosí  y el  otro  de 
Josefinas  de  Puebla,  contemplan  la  Ma- 
jestad del  Rey  de  Cielos  y tierra. 

Misa  a las  diez  con  asistencia  de  fieles. 
Bendición  Eucarística. 

Un  famoso  poeta  guanajuatense  el  Sr.  Lie. 
Roberto  Guzmán  Araujo,  también  escribe  su 
autógrafo  para  la  Revista  Cristo  Rey  en 
México:  "En  la  parte  más  alta  de  México 
siempre  Cristo  Rey,  Señor  de  señores.  Pío 
feta,  Pastor  de  hombres:  El  amor  es  El, 
cuando  los  hombres  piensan  en  el  odio  y 
en  la  guerra:  El  es  la  Paz"... 

♦ DIA  16. — Un  sacerdote  después  de 
el  Santo  Sacrificio  a las  9 a.  m.,  deja  su 
recordatorio:  "En  nombre  de  los  fieles  de 
mi  Parroquia  y muy  especialmente  de  mis 
socios  de  la  A.  C.  M.  de  la  V.  O.  T.  y de- 
más asociaciones  celebré  para  que  la  paz 
de  Cristo  reine  en  todo  el  mundo". — S. 
Francisco  Xocotitla,  D F.  Pablo  Medina 
Teñe.  Pbro. 

A la  Misa  de  11  asisten  peregrinos  lle- 
gados de  diferentes  partes  de  la  Repúbli- 
ca y de  las  rancherías  aledañas. 

Llega  el  P Eusebio  Chávez  E.  D.  I.  con 
cincuenta  peregrinos  del  Bajío  de  Bonillas 
de  la  Vicaría  de  Santa  Ana  del  Conde. 

Todos  asisten  a la  Misa  de  una 

Visitan  la  obra  dos  religíos  -s  Carmeli- 
tas de  Guatemala,  C A. 

Después  un  numeroso  grupo  (25)  de  Mi- 
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s oneras  Catequísticas  Guadalupanas  de 
Mor  clic,  Mich  , y de  Irapuaio,  Gto. 

♦ CIA  17. — De  Tepic,  Nay  , llega  el  R.  P. 
Daniel  B.  Cmí.  para  ofrecer  el  Santo  Sa- 
crificio: otro  Sacerdote  de  Tlazazaba,  Mich. 
con  gusto  redacta  su  recordatorio  así:  “Que 
o'  Cristc  de'  cielo  ilumine  c este  Cristo  de 
la  tierra  r-\c  pide  para  su  Parroquia  una 
chispa  de  la  llama  que  arde  en  su  Divi- 
ne Corazón."  — A.  V.  L.  de!  R;o. 

* DIA  12. — Unas  quinientas  almas  for 
marón  parte  de  lc¡  peregrinación  anual  o:  • 
ganizada  por  el  Sr.  Cura  de  Ocampo,  Gto., 
Pbro.  D.  Ignacio  Lara,  lo  acompañó  uno  do 
sus  vicarios,  el  Sr.  Pbro  D.  Adolfo  Perr  e- 
ro. A pesar  de  la  pobreza  material  en  que 
han  quedado  por  la  falta  constante  de  llu- 
vias, no  han  perdido  la  esperanza  y aho- 
ra acuden  con  mayor  fervor  al  Rey  Divi- 
no para  que  derrame,  además  de  una 
lluvia  de  gracias  para  sus  almas,  tamoMn 
hega  que  las  nubes  cambien  su  cobrizo 
color  de  esterilidad  en  el  de  la  abundan- 
cia para  que  sus  campos  florezcan  y ha- 
ya también  la  abundancia  en  esos  hijos 
bien  amados  de  Cristo  Rey.  Misa  solemne 
presidida  por  el  Sr.  Cura  y diaconada 
por  el  P.  Romero  quien  predicó  un  sen.ñ 
lio  sermón  inspirándose  en  las  palabras 
de!  Evangelio  Ergo  Rex  es  Tu?"  Subdia- 


conó  el  P.  Villegas  y al  íin  de  la  M;u  se 
impartió  la  Bendición  Eucarística  an'é’  de 
la  cual  este  último  dió  las  gracias  por  la 
visita  y cooperación  y los  exh  :>rtá  a se- 
guir ayudando  como  hasta  hoy  con  muero 
desprendimiento. 

DIA  19. — El  Sr.  Cura  del  Pueblito,  Qro. 
ofreció  el  Santo  Sacrificio  con  asistencia 
ele  ochenta  de  sus  feligreses  que  lo  acom- 
pañaron en  su  peregrinación  estando  ade- 
más presentes  siete  religiosas  de  la  Di- 
vina Providencia,  de  Gap,  Francia,  y re- 
sidentes en  la  Ciudad  de  los  Palacios. 

He  aquí  los  autógrafos  del  Sr.  Cura  y de 
un  sacerdote  que  lo  acompañaba:  “Que 
del  Reinado  del  amor  lleguemos  al  reina- 
do de  la  gloria  de  Cr;  te"  — Pbro.  Anto- 
nio G. 

“Que  reine  Cristo  Rey  en  los  corazones 
mexicanos  a íin  de  que  verdaderamente 
reine  en  México". — Pbro.  R.  Rosas. 

♦ DIA  20.  El  Sr  Cura  de  S.  Nicolás  de 
Agustinos,  Gto.,  pide  a Cristo  Rey  en  su 
Santa  Montaña,  que  reine  en  su  Parr  .quia 
y en  el  alma  de  cada  uno  de  sus  deles". 

— Ezequiel  Sánchez  Ayala  Pbro. 

d-  DIA  21. — Dos  sacerdotes  norteameri- 


canos  del  Estado  de  Michigan  vinieron  a 
celebrar  e'  Sanie  Sacrificio,  sus  nombres: 
Rev,  Joseph  M Farglevali  y Charles  D Ha- 
sar,  A I A 

+ DIA  22.— "Pueblo  Mexicano,  si  quie- 
res ser  grande  en  lo  espiritual  y temporal 
ama  mucho  a Cristo  Rey  y a tu  Madre 
Santísima  de  Gucdalupe".  El  Párroco  de 
Puruándiro,  M:ch  , Florentino  Méndez  Chá- 
vez  que  vino  ccn  cuarenta  de  s’>'  felig  e- 
ses. 

El  S;  Pbro  Francisco  Amaya  M nuevo 
misionero  de  Guadalupe  acompañó  al  P. 
Méndez  Chávez,  escribiendo  le  que  sigue- 

“Que  el  amor  a Cristo  Rey  y a la  Virgen 
de  Guadalupe  llegue  hasta  los  últimos  con- 
fines del  mundo  por  medio  de  los  Misio- 
neros de  Guadalupe". 

Michoacanoe  de  1c:  Ciudcd  de  Morelia, 
en  número  de  cuarentc:  admiran  la  obre  / 
con  fervor  cantan  himnos  de  loor  a Cris*j 
Rey. 

♦ DIA  23. —El  Sr  Cura  Foráneo  de  ¡a 
Parroquia  del  Sagrario  de  León,  Pbro.  D 
Refugio  Méndez,  acompañado  de  dos  de 
sus  vicarios,  Pbro  Carlos  Ortiz  y Pbro  Su- 
sebio  Aboites,  encabezó  la  visita  del  gru- 
po de  sus  catequistas  que  vinieron  a ado- 
rar al  Divino  Maestro 

Los  ocupantes  de  un  autobús  de  Tacú- 
baya,  D.  F ostentando  el  banderín  del 
Club  de  Excursionistas  Ayotl",  se  quedan 
extasiados  a!  postrarse  a los  pies  de  Cris- 
to Ts  y. 

“Cristo  Rey  y Centro  de  todos  los  cora- 
zones nos  inflame  en  su  divina  caridad  y 
en  unión  del  Inmaculado  Corazón  de  Ma- 
ría Nuestra  Reina  y Madre  reciba  los  vues- 
tros como  oblación  y holocausto  por  su 
reinado."  Así  escribieron  las  Religiosas  Mi- 
sioneras Guadatupanas  de  Cristo  Rey  que 
en  nutrido  grupo  entonaron  cánticos  de 
emer  y alabanza  al  Soberano.  Proceden  Je 
México,  D F 


Por  la  mañana  Misas  a las  11  y a la 
una  en  el  Santuario  de  la  Reina  a las 
cuales  csistieron  peregrinos  venidos  de 
diferentes  partes  de  la  República  y det 
Estado  de  Guanajuato 

Los  ocupantes  de  dos  autobuses  de  S. 
Juan  Teotihuacán,  Edo  de  México,  oyen  1c 
Misa  de  once  en  la  Ermita  Expiatoria.  Fe. 
vorosos  suben  a pie  desde  los  Baños  de 
Aguas  Buenas,  los  Novilleros  Licéaga. 

Misa  de  una  con  Bendición  Eucarística  y 
Salve. 

♦ DIA  24. — Cuatro  Sacerdotes  religiosos 
que  celebraron  la  Santa  Misa  son  los  que 
escribieron  lo  que  sigue:  ' Cristo,  Rey  In- 
mortal, cuida  a tu  México" — Fr.  O.  de  Sal- 
vatierra. Gto. 

“Viva  Cristo  Rey"  Edmundo  Martínez  M 
Sp  S.  de  S.  Marcos  Mexicalzingo  D,  F 

"Viva  Cristo  Rey  y la  Virgen  Santisima 
de  Guadalupe".  S Vergara  D.  M Sp  S. 
de  Irapuato,  Gto 

"Cristo  Rey,  ayúdame  a ser  valiente  en 
mi  esfuerzo  porque  reines".  P.  Avalos  M 
Sp  S.  también  de  la  Ciudad  fresera. 

Misa  a las  diez  con  asistencia  de  cin 
cuenta  peregrinos  devotos  de  la  Virgencita 
de  San  Juan  de  Los  Lagos,  Jal.,  y que  en 
su  paso  hacia  allá  visitaron  primero  a! 
Rey  Divino.  Son  del  Antiguo  grupo  que  di 
rigía  el  Sr  Marín  q.e.p.d. 

Otro  grupo  del  Sr.  antes  mencionado  lle- 
gó a pie  muy  de  madrugada  ofreciendo 
a Cristo  Rey  la  alegría  y la  hermosura  de 
las  luces  de  Bengala  y de  cohetes  que  con 
sus  ruidos  despertaron  la  quietud  de  la 
Montaña  Santa.  Asistieron  a la  Misa  que 
el  P Villegas  celebró  a las  siete  predi- 
cándoles sobre  las  palabras  del  Evan- 
gelio Ecce  nos  reliquimus  omnia  . Quid 
ergo  erit  nobis. 
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El  Sr.  Cura  de  Topilejo  Edo.  de  México, 
Pbro.  D.  Hildebrando  Mendoza,  muy  amigo 
y admirador  de  la  obra,  condujo  dos  auto- 
buses repletos  de  feligreses,  quienes  al 
entrar  en  peregrinación  portaban  en  sus 
manos  hermosos  manojos  de  gladiolos  y 
grandes  velas  de  cera  para  Cristo  Rey. 
Asisten  con  devoción  a la  Misa  y Bendi- 
ción Eucarística. 

♦ DIA  25. — "Cristo  Rey,  en  la  Misa  que 
con  gran  gozo  celebré  en  el  Santuario  de 
la  Reina  te  he  pedido  que  lleguemos  a una 
realidad,  no  de  disimulo  religioso,  sino  de 
sincera  libertad  religiosa". — Pbro.  Agustín 
González,  do  Bacubisito,  Sin 

"Cristo  Rey,  por  tercera  vez  vengo  a 
postrarme  a tus  divinas  plantas  y pedirte 
humildemente  me  concedas  las  gracias  que 
necesito  para  ganar  para  Ti  las  almas  de 
la  Vircaría  del  Roble,  Sin.,  que  Tú  mismo 
me  has  confiado.  Ayúdame,  Cristo  Bendito, 
y que  todos  respondamos  con  un  SI  sin- 
cero a tus  deseos  de  que  seamos  santos". 
— Pbro.  Adrián  González  Topete. 

De  la  Parroquia  de  S.  Diego  de  Alejan- 
dría, del  Arz.  de  Guadalajara,  llegó  el  Sr. 
Pbro.  D.  Saturnino  Covarrubias  con  dos  au- 
tobuses repletos  de  feligreses  que  en  esta 
ocasión  vienen  representando  a esa  Parro- 
quia en  su  homenaje  al  Rey  Divino. 


De  Sta.  Clara  del  C >’  ‘e,  Mich.  vino  el 
Sr.  Pbro  I.  Guerrero. 

Dos  sacerdotes  visitantes  escribieron:  “Se 

me  antoja  la  Imagen  Sagrada  de  Cristo 
Rey  como  un  puente  entre  México  y el 
Cielo;  como  un  pararrayos  de  la  justicia 
divina". — Pbro.  I.  A.  E. 

Que  llegue  a ser  una  realidad  la  ter- 
minación de  la  Basílica  a Cristo  Rey". — 

Pbro.  Luis  G.  Villalpando. 

♦ DIA  26. — Dos  Peregrinaciones  de  pa- 
so a San  Juan  de  los  Lagos. 

La  primera  la  componían  un  millar  de 
peregrinos  procedentes  de  Querétaro  a pie, 
quienes  oyeron  Misa  a las  doce  en  la  Er- 
mita Expiatoria;  cansados  y sudorosos  oye- 
ron las  palabras  del  sacerdote  celebrante 
aue  les  habla  sobre  una  de  las  Bienaven- 
turanzas: "Beati  pauperes  spiritu  quoniam 
ipsorum  est  Regnum  Coelorum".  En  la  tar- 
de llega  la  segunda  encabezada  por  el 
Sr.  Pbro.  D.  Juan  Ramírez  de  S.  Miguel  de 
Allende,  Gto.,  y que  en  su  gran  recorrido 
a pie,  recogió  romeros  de  diferentes  par- 
tes del  Estado  de  Guanajuato,  como  Dolo- 
res Hidalgo.  S.  José  Iturbide,  Atarjea,  Co- 
monfort,  Xoconoxtle,  etc.,  etc.  y del  Esta- 
do de  Querétaro,  hasta  sumar  tres  mil  al- 
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El  iniaügable  sacerdote  D.  Dona- 
ciano  Silva  que  año  tras  año  lle- 
ga a pie  hasta  el  trono  de  Cristo 
Rey,  con  sus  peregrinos  devotos  de 
'a  Virgen  de  San  Juan  de  K s 
Lagos. 

★ 


mas.  Hora  Santa  de  expiación;  predica  el  numento  Nacional'. — Pbro.  Joaquín  Rodrí- 
P.  Villegas.  guez  Vegas  de  Churinzio,  Mich. 


♦ DIA  27. — A las  seis  de  la  mañana  ce- 
lebra Misa  el  Padre  Ramírez  para  seguir 
su  camino  a visitar  a la  Virgencita,  des- 
pués de  haber  renovado  sus  fuerzas  a los 
pies  de  Cristo  Rey. 

De  la  Parroquia  de  Cristo  Rey  de  Esti- 
pac,  Jal.,  vino  el  Sr.  Cura  D.  Esteban  Ve- 
ra encabezando  cien  peregrinos  que  an- 
siosos vienen,  como  el  año  pasado  a pe- 
dir por  su  Parroquia,  por  sus  familias,  por 
sus  vecinos  y en  general  por  todos  los  que 
se  quedaron.  Hubo  Misa  Solemne  presi- 
dido por  el  Sr.  Cura,  diaconada  por  el  P. 
Villegas  que  predicó  sobre  las  palabras 
del  Salmo:  "A  solis  ortu  usque  ad  occasum 
laudabile  nomen  Domini".  Subdiaconó  el 
Sr.  Pbro.  D.  Gonzalo  Calvillo  que  de  im- 
proviso llegó  procedente  de  Zamora,  Mich. 


♦ DIA  29. — "A  tus  plantas  nos  acoje- 
mos,  Madre  Santísima  de  Guadalupe". — 
Pbro.  E.  Perrusquía  de  S.  Miguel  Carrillo, 
Qro. 

Asisten  a la  Misa  treinta  y cinco  pere- 
grinos de  Sta.  Cruz  de  las  Plores,  Munici- 
pio de  S.  Martín  Hidalgo,  Jal.,  que  enca- 
beza el  animoso  Sr.  Rafael  Rodríguez  que 
con  frecuencia  trae  peregrinos  de  diversas 
partes  de  Jalisco. 

♦ DIA  30. — -Misa  de  once  con  asisten- 
cia de  quince  religiosas  Catequísticas  Gua- 
dalupanas  de  Irapuato,  Gto.  y fieles  cir- 
cunvecinos. A la  de  una  asisten  innume- 
rables fieles  de  diferentes  partes  del  País 
venidos  en  automóviles  y que  casi  llenan 
de  bote  en  bote  el  sagrado  recinto.  B au- 
dición Eucarística  y cántico  de  la  Salve. 


* DIA  28.—' 'El  corazón  se  satura  de 
piedad  ante  el  Sagrario  del  Rey  de  reyes 
y es  por  eso  que  al  palpitar  del  corazón 
es  la  misma  oración  de  toda  creatura  que 
se  acerca  al  Centro  del  Amor  Inmortal". — 
Fr.  Enrique  López  M.O.E.S.A.  de  Metetitlán, 
Hgo. 

"Nada  tan  sublime,  nada  tan  atrayente 
que  venir  a visitar  a Cristo  Rey  en  su  Mo- 


DIA  31. — Leemos  en  el  libro  de  visi- 
tantes el  nombre  de  Fr.  Fideun-'o  S.  Ma-M- 
nez  O.S.A.  de  Querétaro,  Q’o. 

De  Necaxa,  Pue.,  de  Puebla  de  los  An- 
geles y Córdoba,  Ver.,  llegan  peregrinos 
en  sendos  autobuses  y de  Huauchinangc, 
Pue.,  en  tres.  Todos  regresaron  contentos 
y con  la  promesa  de  volver  el  año  próximo. 
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Febrero  de  1955. 

♦ DIA  1° — Un  ciento  de  romeros  del 
Edo.  de  Querétaro  que  encabezan  perió- 
dicamente D Domingo  Jiménez  y la  entu- 
siasta doña  Pomposa,  asisten  a la  Misa 
ordinaria  que  en  esta  ocasión  es  a las 
diez;  palabras  de  bienvenida  del  P Ville- 
ccx;  Bendición  Eucarística  y Salve. 

Peco  después  tres  autobuses  del  Estado 
de  México  llegan  con  peregrinos  que  con 
gran  fervor  cantan  el  hermoso  himno  "One 
vive  mi  Cristo 

♦ DIA  2. — Los  treinta  y cinco  pasajeros 
de  un  autobús  de  Cuernavaca,  Mor.,  oyen 
la  Santa  Misa  a las  diez  en  la  que  la  mayo- 
ría se  alimenta  con  el  Pan  de  los  Angeles. 
Bendición  Eucarística,  como  todos  los  dias, 
con  la  intención  que  llegue  a toda  la  Pa- 
tria. 

♦ DIA  3. — Misa  a las  diez  y media  en 
la  que  están  presentes  setenta  peregrinos 
de  Calpulalpa,  Edo.  de  México  y los  que 
venían  en  un  autobús  de  Santa  Ana  Maya, 
Mich  Se  les  dirigen  palabras  de  aliento  y 
se  les  pide  que  sean  apóstoles  del  reina- 
do de  Cristo  Rey  entre  sus  conterráneos. 
Bendición  Eucarística  y Salve. 


Durante  el  día  siguen  llegando  romeros 
de  paso  a S Juan  de  los  Lagos,  Jal.  Pode- 
mos enumerar  los  conducidos  en  sendos 
autobuses  de  Chilpancingo,  Gro.  de  Zum- 
pango,  La  Laguna  Edo.  de  México  y de 
S Miguel  de  Allende,  Gto. 

♦ DIA  4. — Los  obreros  de  Cristo  Rey  y 

treinta  y cinco  peregrinos  de  Zacatlán, 
Pue.,  asisten  al  Santo  Sacrificio  que  dia- 
riamente se  aplica  por  los  Cooperadores 
pera  la  Misa  diaria  y Adoración  perpetua. 

♦ DIA  5. — Fiesta  de  nuestro  Prolomár- 
tir  S Felipe  de  Jesús,  cuya  sagrada  ima- 
gen presidirá  un  altar  lateral  del  Santua- 
rio de  la  Reina,  cabe  el  Monumento  Votivo 
Nacional  al  Rey  Divino.  Misa  de  nueve  y 
media  con  la  asistencia  de  los  obreros  y 
empleados,  amén  de  visitantes  llegados  en 
automóviles. 

♦ DIA  6. — Misa  de  once  en  la  Ermita 
Expiatoria  con  asistencia  de  treinta  rome- 
ros de  Tequisquiapan,  Qro. 

Misa  de  una  en  el  Santuario  de  la  Reina 

con  las  solemnidades  acostumbradas  de 
Bendición  Eucarística  y Salve  Regina.  Al 
sagrado  acto  asisten  algunos  cientos  de 
peregrinos  que  por  todas  las  veredas  que 
convergen  al  Monumento  llegan  a pie,  ade- 


El  grupo  de  Gurdalupanos  de 
la  Basílica  del  Tepeyac  y de 
otres  partes  de  la  República, 
en  la  Montaña  de  Cristo  Rey. 
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más  de  muchísimos  llegados  en  automóvi- 
les y trocas.  Hacen  la  anotación  más  nu- 
merosa los  procedentes  de  S.  luán  del  Río 
Qro 

♦ DIA  7. — Asisten  a la  Misa,  a las  diez 
de  la  mañana  cien  peregrinos  que  vienen 
anualmente  de  la  Capital  de  la  República, 
trayendo  un  mensaje  de  amor,  gratitud  y 
cariño  de  la  Reina  del  Tepeyac  y de  los 
corazones  que  en  la  Tenochtitlán  aman  a 
Cristo  Rey.  El  P.  Villegas  les  habla  de  esa 
mutua  correspondencia  y del  amor  del  me- 
xicano que  se  sintetiza  en  María  de  Gua- 
dalupe y Cristo  Rey. 

♦ DIA  8. — Cinco  autobuses  de  Tequis- 
quiapan,  Qro.,  arriban  con  peregrinos  has- 
ta los  pies  de  Cristo  Rey,  donde  re  /eren- 
tes  lo  adoran.  Asisten  a la  Santa  Misa  a 
las  9 con  homilía  y Bendición  Eucaristica. 

♦ DIA  9.— "Sagrado  Corazón  de  jesús, 
perdónanos  y sé  nuestro  Rey  Virgen  de 
Guadalupe,  Reina  de  México,  ruega  por 
por  tu  Nación". — Pbro.  Cecilio  G. 

"Madre  nuestra  amadísima,  acuérdate 
de  nosotros  miserables  pecadores;  ahora  y 
siempre  ruega  por  nosotros  tus  hijos". — 

Pbro.  Felipe  de  lesús  Ríos  Alatorre. 

Estos  sacerdotes  son  vicarios  del  Párroco 
de  Santa  Rosa  Jáuregui,  Qro.  El  Sr.  Pbro. 
losé  Malagón,  en  su  peregrinación  anual, 
hoy  conduce  de  su  Parroquia  doscientos 
cincuenta  feligreses  para  cantar  a Cristo 
Rey  y decirle  que  seguirán  siendo  sus  va- 
sallos. El  Sr  Cura  presidió  Misa  Solemne 
de  homenaje  en  la  Ermita  Expiatoria  de 
Cristo  Rey,  actuando  en  la  parte  coral  su 
bien  organizado  orfeón. 

En  su  visita  otro  Párroco  de  la  Diócesis 
de  Querétaro  escribió:  "En  mi  corazón  sa- 
cerdotal arraigan  fuertemente  dos  amores: 
A Cristo  Rey  y a Santa  María  de  Guadalu- 
pe”. Pbro  Filiberto  Carrillo  G que  auige 
la  Parroquia  de  Santa  María  Peña  Mille 
de  la  Sierra  queretana. 


♦ DIA  10. — Peregrinos  cuyo  número  lle- 
ga a treinta  y cinco  de  Ezequiel  Montes, 
Qro.,  oyen  la  Misa  que  diariamente  se  ce- 
lebra por  los  Cooperadores.  Bendición  Eu- 
carística  y Salve.  Poco  después  llega  igual 
número  de  romeros  de  Tequisquicrpan  del 
mismo  Estado  de  Querétaro. 

Vigilia  de  la  Adoración  Nocturna  que 
con  el  himno  “Vexilla  Regis  prodeunt"  da 

principio  a las  diez  le  la  noche 

+ DIA  11. — Misa  de  media  noche  con 
asistencia  de  regular  número  de  adorado- 
res activos  adscritos  a la  Sección  de  la 
Montaña. 

A las  6 a.m  Bendición  Eucaristica  y 
reserva. 

Quiero  ser  el  portador  de  las  bendicio- 
nes de  Cristo  Rey  para  mi  madre,  mis  her- 
manos y para  la  Parroquia  de  Zapotlán  el 
Grande,  Jal.  Que  Cristo  reine  en  mi  cora- 
zón, en  mi  familia  y en  todos  los  fieles 
con  quienes  ejerzo  mi  humilde  ministerio. 
Que  el  amor  a la  Virgen  Santísima  y al 
Castísimo  Patriarca  Sr  San  losé.  Patrón  de 
la  misma,  nos  inflame  en  el  amor  a Cristo 
Rey  ' — Pbro.  fosé  María  Moreno 

' Nunc  dimttis  servum  tuum  Domine 
Quia  viderunt  oculi  mei  Salutare  tuum"  — 
Pbro  S M A de  la  Diócesis  de  Chilapa, 
Gro 

♦ DIA  12.  -Misa  de  nueve  y media  con 
asistencia  de  los  obreros  y empleadas 
Bendición  Eucaristica  y Salve. 

♦ DIA  13. — Misas  de  once  y de  una  de 
!a  tarde;  la  primera  celebrada  por  el  P 
Rafael  Hernández  acompañado  de  cuaren- 
ta socios  de  la  Sociedad  de  S.  Vicente  de 
Paúl,  cuyo  acuerdo  unánime  fue  el  cele- 
brar el  II  Aniversario  de  su  re-fundación  a 
los  pies  de  Cristo  Rey  y bajo  el  Patrocinio 
de  Santa  María  de  Guadalupe.  El  P.  antes 
citado  dirigió  una  exhortación  inspirándo- 
se en  el  Evangelio  de  este  Domingo  de 
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Sexagésima  que  trata  del  Sembrador  de 
la  buena  semilla  Quiera  Dios  bendecir  es- 
te modo  de  ejercer  la  caridad  cristiana  en- 
tre los  necesitados. 

Cuarenta  peregrinos  más  de  León  asis- 
tieron a la  Misa  de  una,  después  de  la 
cual  se  impartió  la  Bendición  Eucarística 
y se  entonó  la  Salve  en  honor  de  la  Reina, 
oficiando  el  P.  Betancourt,  encargado  de 
las  obras  y Capellán  del  Monumento  Na- 
cional, quien  después  de  pasar  unos  días 
en  un  Sanatorio  de  México,  viene  con 
más  bríos  y más  animo  para  trabajar  por 
Cristo  Roy;  quiera  El  darle  larga  y fecun- 
da salud. 

♦ DÍA  14. — Desde  la  Vie  a Valladohd 
Capital  del  Estado  de  Mio-’oarán,  llega- 
ron oportunamente  treinta  y cincj  peregri- 
nos para  asistir  al  Santo  Sacriiiro  a las 
diez  de  la  mañana  Bendición  E caristi  a 
y Salve  Regina 

♦ DIA  15. — Un  grupo  de  religiosas  Sier- 
vos del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  de  Ce- 
laya,  Gto.,  fervorosas  asisten  a la  Santa 
Misa,  después  de  la  cual  reciben  la  Ben- 
dición Eucarística  y cantan  la  Salve 

En  la  tarde  llega  un  autobús  con  pere- 
grinos el  Sacerdote  que  los  presidía  re- 


dactó esto  Los  habitantes  de  la  Parroquia 
de  S.  Juan  Tlilhuaca,  D.  F.,  con  los  pere- 
grinos y el  Párroco  a la  cabeza,  piden  hu- 
mildemente a Cristo  Rey  por  intercesión  de 
la  Sma.  Virgen  de  Guadalupe  el  remedio 
de  todas  sus  necesidades".— Luis  Reyes  M. 
Pfcro. 

♦ DIA  16. — 'El  Párroco  de  Atotonilco, 
S L P , con  un  grupo  de  peregrinos  de  los 
trabajadores  Guadalupanos,  ante  la  ima- 
gen de  Cristo  Rey  imploran  humildemente 

rus  gracias"  J.  R.  Reyes  Pbro. 

Los  fieles  de  S.  José  de  Gracia,  Age , 
piden  a Cristo  Rey,  postrados  humilde- 
mente, que  los  colme  de  bendiciones  cel-n- 
tiales,  y a la  Virgencita  del  Tepeyac  su  in- 
tercesión, amparo  y protección  para  ‘odas 
sus  familias"  El  Vicario  Salomé  Esquive!, 
quien  trajo  un  autobús. 

♦ DIA  17. — Dos  sacerdotes  norteameri- 
canos llamados  Rev.  Clement  Kern  de  De- 
troit, Mich  , y Rev.  Daniel  M Cantwell  ce- 
lebraron la  Santa  Misa;  el  primero  esc'-’ 
bió  "Christ  the  King  bring  peace  to  the 
world  and  His  abundant  blessing  to  Mé- 
xico and  the  noble  priest  who  care  for  th.s 
great  Shrine" 

El  segundo  escribió  poco  después  agra- 


★ 


Un  religioso  hijo  del  Aguila  de  Hi- 
pona.  canta  la  Salve  a la  Reina 
de  les  mexicanos,  corean  los  de- 
más alumnos  agustinos  presididos 
por  el  Superior  de  la  Casa  de  San 
Luis  Potosí 
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deciendo  las  atenciones.  El  tenor  de  S'i 
misiva  es  este:  "Twenty-One  West  Supeiicr, 

Street,  Chicago  10  Illinois 
March  2,  1055 
Padre  Capellán 
Monte  de  Cristo  Rey 
Silaó,  Gto,  Méx 
Decr  Padre 

Back  again  in  Chicago  I hasten  to  say 
thansks  to  you  fcr  the  time  you  took  o! 
your  busy  schedule  to  show  us  Pround  and 
to  explain  to  us  the  history  ol  the  shrine 
tó  Christ  the  King.  I hope  that  the  shrine 
will  be  a sourcé  of  super  abundant  grace 
for  yurselí  and  cill  the  people  ol  the  won- 
derful  country  oí  México 

Ií  ever  yo  come  to  Chicago,  and  1 hope 
you  do,  pleasé  be  sure  to  cali  on  us. 
Cordially  yours  in  Christ 
Daniel  M Cantwell. 

A estos  dos  sacerdotes  los  acompañaba 
un  mexicano  que  dejó  escrito  “Que  toda 
la  tierra  te  adore  porque  Tú  eres  el  Rey 
del  mundo  por  herencia,  por  conquista  y 
por  elección  Que  México  te  haga  reinar 
en  el  corazón  de  todos  y permíteme  qi  e 
yo  sirva  de  algo  para  lograrlo", — Ricardo 
Colín  M.  de  G.  México,  D F. 


Muchísimos  matrimonios  de  recién  casa- 
dos ¡legan  hasta  las  plantas  de  Cristo  Rey 
para  pedir  su  bendición  en  su  nuevo  es- 
tado, uno  de  ellos  quiso  patentizar  su 
amor  con  estas  palabras:  "Te  ofrecemos 
Señor  toda  nuestra  vida  y trataremos  de 
hacer  que  reine  siempre  tu  Corazón,  no 
sólo  en  nuestro  hogar,  sino  en  todo  el  mun- 
do". Ing.  César  Elizondo  y esposa,  de  Mon- 
terrey, N L. 

Por  los  míos,  por  el  reinado  de  Cristo 
en  nuestra  Patria  y en  el  mundo  entero  he 
ofrecido  el  Sto.  Sacrificio  de  la  Misa  en 
este  día. — Pbro.  J.  Eleno  Garcia,  de  Oriza- 
ba, Ver. 

El  Sr  Francisco  Morales  de  Jojutla,  Mor  , 
encabezó  a 25  peregrinos  de  aquella  re- 
gión. 

* DIA  18  A la  Misa  ordinaria  asisten 
además  de  los  obreros  un  grupo  de  Pere- 
grinos de  diversas  partes  de  la  República 
que  fervorosos  y con  lágrimas  en  los  ojos 
reciben  la  Bendición  Eucarística. 

♦ DIA  19. — Asisten  a la  Misa  de  este 
día  peregrinos  de  Tequila,  Jal.,  llegados  “n 
eos  autobuses  además  de  un  grupo  de  re- 
ligiosas Siervos  del  Corazón  Eucarístico, 
ce  Guadalajara,  quienes  entusiasmados  v 


"Lo  que  Dios  unió,  no  lo  se 
pare  el  hombre",  matrimonio: 
Josefina  Valadés-Froylán  Hi 
dalgo,  en  la  Montaña  Santa. 
Febre-o  20  IP55. 
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"Que  con  esta  luz,  puedas  llenar  hasta  el  alcázar  del  Rey  Inmortal".  Bautismo  del  niño  losé  de 
Jesús  Germán  Eucario  Romero  Mendoza.  20  de  febrero  de  1955. 


con  gran  fervor  cantan  la  Salve  Mon  erra- 
tina. 

"En  la  cuarta  visita  a la  Santa  Monta- 
ña en  compañía  de  mis  padres,  ¡Cristo 
Bendito,  Santa  María  de  Guadalupe,  ben- 
decidnos y santificadnos!".  J.  Antonio  Ra- 
mírez E.  Pbro.,  Vicario  de  la  Parroquia  de 
Cuerámaro,  Gto 

♦ DIA  20. — -Segunda  Bendición  Nupcial 
en  el  Santuario  de  la  Reina  y primer  Bau- 
tismo Solemne. 

El  segundo  consta  por  un  acta  redacta- 
da en  el  libro  de  recuerdos:  "Yo  el  Pres- 
bítero I A.  Betancourt  Montes  de  Oca,  con 
licencia  del  Sr.  Cura  Foráneo,  bauticé  so- 
lemnemente, puse  Oleo  y Crisma  a un  ni- 
ño nacido  en  Silao,  Gto.,  de  39  treinta  y 
nueve  días,  hijo  legítimo  del  Sr.  Teodoro 
Romero  Ramírez  y de  la  Sra.  Elvira  Men- 
doza de  Romero  Ramírez  a quien  puse  por 
nombre  José  de  Jesús  Germán  Eucario. 


La  Ceremonia  tuvo  lugar  en  el  Santuario 
de  la  Reina,  de  la  Montaña  de  Cristo  Rey, 
el  día  20  de  febrero  de  1955. 

Fueron  padrinos  el  Sr  Pbro  D I A.  Be- 
tancourt y la  Srita.  Alejandra  Ramírez  a 
quien  advertí  sus  obligaciones  y parentes- 
co espiritual 

Y para  constancia  lo  firmé  con  el  Sr.  Cu- 
ra. J A Betancourt  Pbro" 

La  Ceremonia  Matrimonal  quedó  cons- 
tatada como  sigue:  ' En  la  Montaña  de 

Cristo  Rey,  a los  veinte  días  de  febrero  de 
1955,  contrajeron  Matrimonio  los  jóvenes 
Josefina  Valadés  y Froylán  Hidalgo,  siendo 
el  Sr.  Pbro.  D.  J.  A.  Betancourt  el  sacerdote 
que  asistió  al  Matrimonio 

Padrinos  de  arras  Juan  Morales  y Ma.  de 
la  Luz  Hidalgo  de  Morales,  de  Velación 
José  Valadés  e Inocencia  Torres  de  Vala- 
dés. Testigos  Roberto  Anguiano  y Ramón 
Paz"  Todos  los  enumerados  firman  al  calce. 
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♦ DIA  2¡  — Aparecen  en  seguida  los  au- 
tógrafos de  algunos  sacerdotes  que  cele- 
braron o sólo  visitaron  "Con  verdadero 
entusiasmo  y con  gran  devoción  he  tenido 
la  inmensa  dicha  de  celebrar  la  Sta  Misa 
a los  pies  de  la  Morenita  del  Tepeyac,  en 
su  hermoso  Templo  del  Cubilete,  en  donde 
he  pedido  por  mis  feligreses  de  la  Parro- 
quia del  Sagrado  Corazón  de  Matamoros 
Tamps.,  y para  que  Criso  Rey  impe'e  en 
sus  corazones  y en  sus  hogares"  Ignacio 
Ornelas  Pbro. 

El  día  21  de  febrero  de  1955  un  Deque 
ño  grupo  de  vecinos  de  San  Pedro  de  los 
Naranjos,  Gto , visitaron  este  lugar"  - - 

Joaquín  E.  Pbro. 

De  nueve  en  esta  Montaña  Santa,  cuan 
do  nuestro  pueblo  sufre  la  indigencia  tre- 
menda se  levanta  el  corazón  hasta  Cristo 
a quien  nada  ni  nadie  se  le  interpone  con 
el  cielo,  sus  manos  harán  descender  sobre 
su  pueblo  las  bendiciones  de  Dios  que  se- 
Tán  prosperidad  gozosa,  trabajo  fecundo  y 
bienestar  del  espíritu,  para  un  pueblo  que 
nació  al  calor  del  regazo  de  una  Madre. 
Santa  María  de  Guadalupe  toda  luz,  colo- 
res y re«as  — Rafael  Gluy  Lozano  Pbro. 

Humbly  I say  my  visit  to  the  shrine  of 
Cristo  Rey  has  been  one  of  the  truly  mov- 
ir.g  experiences  of  my  life  and  on  this  me- 
morablex  day  I wold  like  to  thank  our  Lord 
fer  haveng  been  permitted  the  great  ho- 
nor of  playing  my  violín  this  His  beautiful 
place"  John  Creighton  Murray,  Fr 

♦ DIA  22. — Misa  de  nueve  y media  con 
Bendición  Eucarística  y Salve. 

De  la  Unión  de  San  Antonio,  Jal  , y con 
un  grupo  de  peregrinos  de  aquella  región 
vino  el  P Aquileo  Castillo  que  dejó  para 
la  Revista  este  pensamiento  "Verdadera- 
mente el  dedo  de  Dios  está  aquí,  el  grano 
de  mostaza  ha  germinado  y ahora  es  ui 
árbol  gigantesco  donde  todas  las  almis 
encuentran  consuelo". 

♦ DIA  23. — -"Dios  Nuestro  Señor  me  con- 


cedió celebrar  aquí,  le  doy  infinitas  gra- 
cias ¡Viva  Cristo  Rey!".  Rosendo  Rodríguez 
Pbro  del  Arz  de  México 

♦ DIA  24. — Acompañan  a los  obreros  y 
empleados  de  Cristo  Rey  en  su  asistencia 
al  Santo  Sacrificio  de  la  Misa,  peregrinos 
llegados  oportunamente  de  algunas  regio- 
nes de  la  Patria  y sobre  todo  de  los  esta- 
dos del  Norte. 

♦ DIA  25. — El  amor  Nuestro  Señor  lo 
premia  con  Bendiciones;  Sólo  así  me  ex- 
plico esia  Obra  Monumental".  R P Fer 
nando  M del  Campo  S S J.  del  Edo  de 
Veracruz 

A cuatro  mil  podemos  decir  que  llegó  el 
número  de  romeros  que,  de  d’ferentes  par- 
tes del  Estado  y principalmente  del  Bajío 
ascendieron  serpenteando  ya  por  la  am- 
plia carretera,  ya  por  los  diversos  verict.  í- 
tos  que  van  desembocando  al  Monumenxe 
como  el  centro  de  una  circunferencia.  Lle- 
gan cansados,  sudorosos,  pero  muy  anima- 
dos a ofrecer  todos  esos  sacrificios  además 
de  su  óbolo  para  la  continuación  de  las 
obras. 

El  grueso  de  la  peregrinación  que  con- 
duce D Cosme  Rodríguez  desde  León  y 
que  a su  paso  por  las  diversas  ranchertas 
fue  engrosando,  entre  el  júbilo  de  las  cam- 
panas llega  a las  diez  y media  para  oír 
la  Santa  Misa,  después  de  ser  recibidos 
con  asperges  de  agua  bendita.  Eran,  se- 
gún las  cuentas  de  D.  Cosme,  dos  milla- 
res de  almas  sencillas. 

Toca  su  turno  al  contingente,  más  de 
mil,  que  viene  de  Silao  y sus  aledaños; 
los  conduce  don  Zacarías  Pérez  y los  que  ya 
habían  llegado  van  a su  encuentro  con 
estampidos  de  cohetes  y saludo  de  estan- 
dartes, amén  de  las  alegres  voces  de  las 
campanas  de  la  Ermita  Expiatoria  que 
anuncian  la  llegada  de  los  peregrinos  del 
lado  de  Guanajuato,  para  sumarse  a todo 
el  conjunto  de  almas  penitentes,  pues  he- 
mos de  hacer  notar,  que  se  trata  de  los 
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devotos  de  los  Ejercicios  de  encierro  en  la 
Santa  Casa  de  Atotonilco,  Gto.,  y que  aho- 
ra le  han  dedicado  este  día  a Cristo  Rey. 

La  Hora  Santa  se  fijó  para  las  5 pm. 
El  P.  Ayudante  predicó  tomando  como  tex 
to  las  palabras  del  Profeta  Elíseo  a Na- 
aman  que  buscaba  la  curación  de  su  le- 
pra IV  Reg.  v.  10,  Vade  et  lavare  sspúes 
m lordar.e,  et  recipiet  sanitatem  caro  tua, 
atque  mundaveris" 

La  Vigilia  de  Adoración  Nocturna  dió 
principio  a las  10  p.m.  pues  estos  peregri- 
nos año  tras  año  ofrecen  sus  desvelos  a 
Cristo  Rey  entre  preces  rituales  y cánticos 
alusivos. 

♦ DIA  26. — A las  seis  y media  fué  la 
Misa  de  despedida  en  la  que  fervorosa- 
mente comulgaron  más  de  trescientas  per- 
sonas, impartiéndose  inmediatamente  des- 
pués la  Bendición  con  lesús  Hostia. 

El  M R P Comisario  de  Tierra  Santa 
visitó  este  sagrado  lugar  de  la  Montaña  de 
Cristo  Rey"  Fr  Buenaventura  Nava  ofm 
de  Querétaro,  Qro. 

"Cristo  Bendito.  Virgen  de  Guadalupe. 

bendecidnos  y que  siempre  seamos  felices 
como  hoy".  Es  la  petición  de  dos  nuevos 
esposos  de  Empalme,  Sonora. 

♦ DIA  27. — Dos  Misas  se  ofrecen  hoy  a 


Cristo  Rey  por  la  Adoración  Perpetua  y 
según  las  necesidades  de  los  peregrinos  oe 
esto  día  que  en  grupos  aislados  provienen 
de  diferentes  partes  de  la  República,  a L's 
11  y a la  una.  En  esta  última  se  impcr-te 
la  Bendición  Eucarística  y se  entona  la  Sal- 
ve Regina. 

Algunos  reverendos  visitantes  imprimen 
en  nuestro  libro  de  recuerdos  sus  impre- 
siones Contemplando  la  obra  maravillosa 
dedicada  por  los  antepasados,  entre  ellos 
un  ilustre  hijo  del  Carmelo,  el  R.  P.  Eleu- 
icrio,  a Cristo  Rey,  El  nos  bendiga  y con- 
serve viva  la  fe  en  las  inteligencias  y el 
amor  en  los  corazones  del  pueblo  mexica- 
no y en  nuestras  almas.  Obra  de  mayor 
gratitud  y amor"  Fr  Reynaldo  de  C.  E 
Provincial  00  DD.  de  Aragón  y Valencia, 
España. 

Fr.  Juan  E de  la  Inmaculada  Vi c.  Prov. 
de  los  Carmelitas  en  México 

Admiro  el  Monumento  al  Rey  de  reyes 
levantado  por  la  invicta  fe  del  pueblo  me- 
xicano en  el  Cerro  del  Cubilete  es  y re.á 
la  roca  inconmovible  que  perdurará  por 
siempre  en  su  corazón  de  gran  creyente. 
Pueblo  mexicano,  admiro  tu  fe  y tu  salva- 
ción". Rev  Alberto  Martínez  O.  S B 

"El  Señor  reine  e impere  en  nuestros  co- 
razones y en  nuestra  Patria'  J.  M.  Martín 
del  Campo  Pbro..  de  Jalapa,  Ver. 
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Acciones  de  Gracias 


La  Srita.  Regina  Macías  hace  pú- 
blico su  agradecimiento  a Cristo 
Rey  por  haberle  concedido  la  salud 
a Ma.  de  la  Luz  Macías,  de  Cd.  Do- 
blado, Jal. 

$100.00  donativo  del  Sr.  D.  Cres- 
cenciano  Vallejo,  de  San  Julián,  Jal. 
en  acción  de  gracias  porque  se  lle- 
naran los  aguajes. 

La  Sra.  Estela  Loera  de  Rueda 
envía  a Cristo  Rey  para  su  Monu- 
mento la  cantidal  de  $100.00  en  ac- 
ción de  gracias  por  un  favor  muy 
especial  que  ha  recibido. 

La  Srita.  Ma.  de  los  Angeles 
Martínez  agradece  a Cristo  Rey  va- 
rios favores  que  le  ha  concedido. — 
Zacatecas,  Zac.  Envía  $32.00. 

Sritas.  Virginia  y Gabriela  Cas- 
tro dan  gracias  a Cristo  Rey  por 
un  favor  recibido  y con  este  mismo 
motivo  envían  $100.00.  México.  D.  F. 

La  Sra.  Francisca  Acosta  agrade- 
ce, en  compañía  de  sus  esposo,  el  que 
Cristo  Rey  le  haya  devuelto  la  salud. 
— Cd.  Delicias,  Chih. — Envía  de  li- 
mosna $20.00. 

Doy  gracias  a Cristo  Rey  por  ha- 
berme concedido  la  libertad  v feliz 
regreso  de  mi  esposo  Roberto  Tíer- 
nájidez  Maciel,  al  suelo  mexicano. 


Angelina  Guerrero  de  Hernández. 
— Villamar,  Mich. — Envía  $50. CIO. 

La  Srita.  Josefa  Pablos  agradece 
a Cristo  Rey  dos  favores  recibidos 
por  intercesión  del  Exemo.  Sr.  Val- 
verde  y de  Mons.  Villanueva. — Nu- 
ri, Son. — Envía  $25.00. 

Elvira  Saldaña  y su  señora  ma- 
dre hacen  pública  su  gratitud  a 
Cristo  Rey  por  haberles  concedido 
la  salud. — Zacatecas,  Zac. — Envía 
$50.00. 

La  Sra.  Hermila  M.  de  Lozano 
expresa  a Cristo  Rey  su  gratitud 
por  haberla  sacado  con  bien  de  una 
operación  peligrosa.  — Di  Giorgio, 
Calif.  U.  S.  A.,  envía  $243.70. 

La  Sra.  Andrea  Guzmán  de  Ro- 
cha agradece  a Cristo  Rey  el  favor 
de  haberla  sanado  de  un  pie. — Du- 
rango,  Dgo. — Envía  $20.00. 

Doy  gracias  a Cristo  Rey  por  ha- 
berme concedido  un  favor  que  le  pe- 
dí durante  muchos  años. — Aurelia 
Robles.  — Pueblo  Colorado,  Texas, 
U.S.A.  — Envía  $3.50  dólares. 

La  Srita.  Julia  Morales  Gutiérrez 
da  gracias  a Cristo  Rey  por  un  fa- 
por  recibido  y envía  para  su  Monu- 
meto  $500.00. — Monterrey,  N.  L. 
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El  Sr.  Matías  Vargas  envía  a 
Cristo  Rey  la  cantidad  de  $5.00  en 
acción  de  gracias  por  un  favor  re- 
cibido. 

Cristo  Rey,  te  doy  gracias  por  ha- 
ber permitido  que  mi  hija  Consue- 
lo Villalobos  de  Cuevas  haya  salido 
bien  de  una  operación.  — Loreto. 
Zac.  — Aurora  Ma.  Díaz  de  Ijeón. — 
Envía  $50.00. 

El  Sr.  Demetrio  Ruiz  hace  públi- 
ca su  gratitud  a Cristo  Rey  por  ha- 
berle concedido  la  salud  — Envía 
$20.00.  Valle  de  Santiago,  Gto. 

La  Srita.  Ma.  Concepción  Delga- 
do envía  a Cristo  Rey  por  favores 
recibidos,  la  cantidad  de  $30.00.  — 
Altos  de  Ibarra,  Gto. 

El  Sr.  D.  Pascual  Ledesrra  de  San 


Francisco  del  Rincón  Gto.,  exc  esa 
a Cristo  Rey  su  gratitud  por  un  fa- 
vor recibido. — Envía  $50.00. 

María  O.  de  Gutiérrez  dá  gracias 
a Cristo  Rey  por  habene  dado  el 
alivio  de  su  mamá. — Manda  $10.0ü. 

El  Sr.  Juan  Olvera  de  Llano  Ver- 
de, Pue.,  dá  gracias  a Cristo  Rey 
por  haberle  concedido  una  buena  co- 
secha. — Envía  $50  00  para  su  Mo- 
numento. 

La  Sra.  Ma.  del  Refugio  da  gra- 
cias a Cirsto  Rey  por  ur  favor  re- 
cibido y envía  25  dólares.  — Cedar 
Rapids,  Iowa,  U.S.A. 

Ma.  T.  Guadalupe  dá  gracias  a 
Cristo  Rey  por  un  favor  recibido. — 
Piedras  Negras,  Coah.  Envía  $5.00. 


— ★ — 
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¡o  H Rey  benignísimo.  CRISTO  JESUS,  por  me- 
dio de  la  dulcísima  NIÑA,  LA  DIVINA  REINA  IN- 
FANTITA  MARIA,  te  ofrezco  mi  corazón  agradeci- 
do, con  todo  lo  que  le  pertenece,  en  mis  próximas 
Bodas  de  Plata  Sacerdotales! 


León,  Gto.,  mayo  de  1955. 


PADRE  VICENTE  ECHARRI  GIL,  E.  D.  I. 


UnA  plegaria  por  el  MONUMENTO  NACIONAL 
A CRISTO  REY,  aumentará  las  fuerzas  de  nuestros 
obreros  que  prestan  sus  servicios  a la  altura  de 
2,600  mts.  sobre  el  nivel  del  mar. 


Una  plegaria  por  el  Monumento  Nacional, 
rendirá  las  cooperaciones  económicas  en  todas  las 
semanas  del  año,  para  un  salario  justo  de  nuestros 
tiabajadores  que  necesitan,  casa,  vestido  y sus- 
tento. para  ellos  y sus  familias. 

Y unas  cuantas  m o n e d as  desprendidas 
del  caudal  pequeño  o grande  de  nuestros  amigos, 
hará  factible  la  glorificación  de  CRISTO  REY  EN 
MEXICO,  en  su  Monumento  Votivo  Nacional. 


CENTRO  GENERAL  DE  PROPAGANDA. 
Apartado  98. — 20  de  Enero  219. 
LEON.  GTO 
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